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EDITORIAL

Enseñanza,s y actualidad de la
Comuna de París

Hace 125 aios, el fantasma que habla descrio lúa.rx en su famoso Ma¡r./¡i¿Jlo tomó cueryo ¡or primcra rez en
la hisloria. encamá¡dose en los ena¡decidos cspi¡itus re volucionarios y en los alzados puños ar¡nados dc los obrcros
de Pa¡fsi hace 125 años, un pequeño destacámento de avanzada del prolebriado intcmacional rcmó entre sus manos
la responsabilidad de llevar a la práctica, por primer¿ vez. el idea¡ de la Revolución Proletaria. Nlal amado I pcor
p€úechado, supliólas insufic¡encia-\ políticas y militáresconpundonor, valenfayhonor,con un deroche dc i¡icia¡¡1¡
/¡rld¡ica propio. sólo, de quienes co¡lían en elporvenir. dcquienes poseen en srl r¡cnle y en sus bÍazos la fuerza dcl
futuro, dc laclaseen cuyasentra¡l¡rs gelminalasemillade la nueva socicdad, la clase obrera. Hace t 25 años, los obrcros
de Parfsdieron forma alpriÍerEsrado de Dict¿duradcl Prolerariado. ¡na0gurando la friner¿ experiencia de I Poder
Obrero, la Cozrra. Pequeña" sidada y reclüida en un punto del mapa. su resonancia y trascendencia aturdió y enrabie¡ó
a sus enemigos, los burgüeses de lodo el mundo. Todavía hoy sienten lcmorante sus ecoshistóricos, por eso üatan de
silenciaflos, por eso hacen todo lo posible, ayudados por los oportunisks y revisionislas de loda condición, para que
los trabajadores no tcngan nolic¡a algunade los capltulos épicos de su pasado, para qüe no se enardezcr¡ sus espfrirus
al rEmcmorarlos, ptu:a que no les pueda tenrar la idea dc repcrirlos.

Pero el prolet¡¡iado conscieDte trcne el deberde conoccr el pasado de su clasc, para aprende.de él y para llcvar
susenseñanzis y sü geniocombativo a las aletarSadas masas. qüe yaccn hoy postr¿das en el esceptic¡s¡no y lapasiviüd
política, hastiadas de tanto traidor y bárt¿s de tanta mcntir¿ Y, en primer lugar. deben conocer la epopeya de la Comuna
de Parfs, porque fue la primera bata! la a campo abicrto -despué! de la €sc¡ramüz¿ dc | 8,18- que cl prole¡ariado enrabló
en su pcrmanenlc guenadc cl¿se confa la burguesía, baLrlla que, aunque pcrdid¿. significó un saltode gigante en el
camino de la emancipación dc los uabajadores. Recordémosla, püestestudiémosla.

La Comuna y la guerra.

La Comuna surge en el contexro de la guen'¿
franco-prusiana. Desde 1864, la Prusia dc los J1¡nle¡r
venía aplic¿ndo u¡ra polílica de hegemonismo y de con-
frontación exterior, dirigida por el canciller Ouo voD
B isma¡ck. con el objetivo de unificai Alemania eo un solo
Estado: objctivo éstc que, por oúa partc, e¡a a lo que había
quedado reducido el programa de la lracasada revolución
burguesa alcmana de 1848-49. Despuós de las guenas
contra Dinanarca y Austria" Prüsia sólo tenía anÉ sí cl
obstáculo de los intercses frances€s cn la Ale¡nania del
Sur, dividida y fraSmenlada polfticamenrc paraevihret
.enacim¡ento de una nueva potenc¡a política en el cenro
de Europa que pudiera recupe¡a¡ el pap€l del vicjo imperio
de los Habsbügo, ya cn fr¿nca decadencia. Por su pare,
Francia vivla. desdeel Bolpe de Esradodel2 de diciembre
de 1851, bajo el despotismo deLuis Napolcón Bo¡mpartc
quien, dcsde noviembre de 1852 y por vía plebisciraria,
había refundado el Iñperio de su rJo; si bien esta seglrnda
edición del imperio napoleónico era más que uD ret¡ato
Iiel, una caricatura dc la obra del primer Napolcón. La
concenración del f'oder en manos del aparato buÍ(rcrálico
y miliráf, que permirjó el desafucro espcculativo dc la
burgucsla linanciera e industrial dura¡te ar¡os y que s€
apoyaba, paraadquiri¡ un bamizde leSitimidad polílica,
en el m¡yorita¡io campcsinado medio fmncés -que no era
ni ¡¡¡¡r¡& ni ¡¡rld¡- a Solpc de plebiscito (l), enraba en
frdrca bancaÍola lacia 1870. Necesihba u golpe de

presúgio, y Napoleón lll Iniró hacia Prusia.

Pucst¡s así las espadas en a-lto, la guerra era sólo
cuesl ión dc una provocación. Y és(a ¡ legó. Los
Hohe /ol lcnr,  ca'a Íc inantL'<n Prui in" pro¡u. i ¡ i rún 'u
candidatura al trono vacarfc de Españ¡. Bonap¡te \e
ala¡móy ciigióque luera retirada la olcrtá. enli doasu
embaiador ¡ E¡ns paft q ue prcsionase sobre Guillcmo I.
Estcconccdió y ma0dó un lelegramar Berlín inlbnnando
a 8is¡narck. quien, por su cucnta v riesgo, tránsfonnó sus
coD¡cnidosen un resrxnc quc hizo público y qüe resü lló
injurioso para los lianccscs. El l9dc Julio de 1870, ü:as cl
"incidenLc del telcgra¡na de Ems", Frarcia declira la
güena a Prusia.

ll guerr¡ no se dese¡volvió, Di mucbo mcnos,
como el confiado Estado Mayor francés habla previs¡o.
Inmcdialarneflle, las hostilidades sc desa¡rolla¡on e¡r suc,
lo fra¡cés. La superioridad logísdca y rácrica de los
p¡usianos se h¡zo noloria dcsde el princ¡pio: desde la
utilización dcl fenocafril p¡ra el lransporte de úopas
hasúlamejorulilizac¡óndeli rovador I usil de rc üocarga
entre la i¡rfanlcría prusitura, cl ejército comañado por
Moltke demoúó una superioridád n€ra {iue bizo v¡ler eo
la decisiva balalla de Sedán, en la quc el grueso del ejórci10
fmncés fue dcsmantelado y ras laque, el2dc scpriembrc,
el Empcrador fue apresdo. Con ó1, cayó €l II Impcrio
napoleónico. El 4 de scpticmbre, cn Parls, se pf{)cliüna la
Rcpública y se organiza ull provisiolal Cobicmo de
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Defensa Nacional, e¡cabezado por el general Trochu.

Ya desde los primeros días de la guera, el prole-
tariado inremacional, repres€ntado por la Asociación
Intemacional de los Tr¿bajadores (AlT), fundáda en
186.1, había adoptado su posición en relación con la
guer¿: el 23 de julio. el Comité Pemanente aproM el
Priñ¿t Maniiesto del Consejo Generalde laAsociación
I\ternacional de losTrabajadores sobrc la guetrafran'
co-prusiana, redaclAdo po¡ Mafx. En este opúsculo s€
califica la gueÍa como "dinástica' antes que nacionai, y

Ca Ds Ma^. Prlñ.r Llatuú¡.¡to .kI C@.io
C.nedl de lz Asl¿.¡ó¡ Intema.loi.¡.t los Idbah-
do¡6 ebr. h Eu.r¡t l.trco-pú¡¿u,

Et.tit. ¿l 19-al ¿t jt¿io ¿¿ laiq.
FlagDt¿ñb ¿¿ kt pto.lanta

s€ hace público el odio y el ¡ecbazo profundo que la clase
obre¡a sienle por las guenas en tre oaciones, pal?| record¡J
la polftica exterior a la que aspim la Intemacional obrera:
'Reivindicar que las s€ncillas leyes de la moml y de la
justici¡, quedeben presidir l¿s relacion€s entre losiodivi-
duos, sean las leyes süpremas de las relaciones entre l¿s
naciones" (2)

Sin embaigo, y ante el hecho consumado de la
guerr¿, la Int€macional distingue entfe los beligera¡rcs.
Asl por parle de "Alemania, la guerra es una gueffa
defensiva" (3), aunque matiza que son los apetitos
imperialisrás de la Prusia de los Hohenzollem y B ismarck
los que haú compfor¡retido a todo el pueblo alemá¡ en una
SuerÉ por i¡tereses dinásticos. Segoidamentg el P¡iñrr
Man¿|t¿Ío establece los lÍmites qüe, sobrepasados por los
acontecimienbs bélicos, dejarfan de ser tolerables para el
proletariado: "Si la clase obrera aleü¡ana permite que la
guerr¿ actual pierü su ca¡ácter estficument€ defensivo y
de8cnere eo üna gueffa contra el pueblo francés, el I¡iunfo
o la deÍota serán igüalmenre desastrosoj' (4).

Para terminar, después de advetir que el principal
beneficiario de esa guerra iba a ser Rusia, el gran foco de
la rcacción de la Europa de la época, y que es0o ya de por
sl hala que la lucba fuera p€rjudicial pad€l proleúriado,
lanto alemán como franés, Marx finaliza su Droclama
con una d,'cláración de principios:

''(La clas€ obrera inglesa) Está fmemente con-
vencida de que, cualquiera que sea el girc que rcme la
horrenda gueÍa inminente, la alianza de los obreros de
lodos los paJses acabárá por liquid¿¡ las guerras. El simple
becbo de que, mientras la Francia y la Alemania oficiales
s€ l¿nzan a una lucba fr¿t¡icida- entre los obreros de estos
paJses se crucen mensajes de paz y amislad (5); esE hecbo
gÉ¡dioso, sin precedentes en la historia, ab¡e la perspec-
tiva de un porvenir más luminoso, Demuestraque, frente
a la vieja sociedád, con sus mis€rias económicas y sus
demenci¿s polfticas, está surgiendo una sociedad nucv4
cuyo principio de polftica intemaciooal se¡á l¿ pa:. por-
que el gobernante naciooal scrá el mismo en todos los
p íses]. el trubajo.Laprec\r rsola de eslá socieüd nueva es
la Asociación Intemacional de los Trabajadores" (6)

La "gúerm clefcnsiva" de Alemania contra el
Emperador se transfomó, evidcntcmente, de mancm
inmedialá, en "gueÍa contra el püeblo f¡ancés". Ahom,
€l objelivo de los prusianos era Pa¡fs. La caíata del I¡np€rio
y el apresamienrc ale Napo¡eón III noerarisuficientespara
ellos, des€aba¡ la a¡exión territorial y la humillación del
pueblo francés. El 9 de seprie¡nbre, pocos días despüés de
proclamada la República, la AIT aprueba su .t¿8Í¿do
Manifieslo del Consejo General de la Asociación lntema-
cional de los Trabajadores sobre la guerú Íanco-
prür¡¿¿a, elaborado también por Marx. En é1. se com ¡enza
conslatr¡do el ca¡nbio de caJácter de la Sucrra, pues "la
guera defensiva temrinó con la rendición de Luis
Bonaparte, la capitulación de Sedán y la prlrlünación d€
la República en Parfs. Pero mucbo anrcs de estos aconrc-
cimicntos, en el mismo momento eú que se puso de
maniliesto la lolal podredumbre dc las ámús bonapadstrs,
Ia canárilla milita¡ prusiána optó por la guerra dc con-
quisra" (7).

Pam Marx y los dirigentes de la Intemacional,la
guerra de rapiña sólo podría lener como resultAdo cl
obligaf "aFranciaa echarse en br¿zos de RDsia" (8). En
cuanto a la clase obrera del pafs vencedor, seflala el
Segu,l.do Mo\iJies|o:

'La clase obrera alemana ha apoyado enérgica-
mente la EDeía que no estaba en $ mano impelir, como
üna gueffa pof la independencia de Alefiania ypor lib¡ar
a Fr¿ncia y a Europa de la bonible pesadilladel Segünclo
Impe¡io. Fueron los obreros indust¡iales alcma¡es los qüe,
junto con los obreros agrfcolas, dieron nervio y músculo a
las heroicas huestes. dejando en la reuguardia a sus
familias nedio müerias de bambrc (...). Ellos a su vez
reclaman a¡ora'garanlias'kefiriéndose a Ia ex igencia po¡
panc de los militares prusia¡os de "gaftntlas materiales"
pam prevenir una fütur¿ agres¡ón francesa, exigencia
cuyo fundamento Mafx refula en la primera pate del
docum€oto), gar¿ntías de qüe sl¡s irimensos sacrif_rcios no
han sido hechos en vzmo, de que ha¡1 conquistado la
libeíad, de qre su victoria sobre los ejércitos imp€riales
no se convenirá, como en 1815, en la derro¡a del pueblo
alemán; y, como la primera de estas ga¡antías, feclama¡
lt paz hoflrosa para Francia y el reconaciñiemo de la
Repúb lica F ranc esa" (9).

THE GESEP.TL COUSCfL

Srl{nrrli0n:¡l ¿!0rhiI!!¡?!e :lrNdxti0n
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D€ esB manera, Marx úataba de dar una iolerpre-
tación independienc, de clase, de los acontecimieÍtos
pollücos, de que el prolet¿¡iado alemán estuviese listo
p¿ra pfesent¡¡ sus feivindicaciones propias, fuera de la
influeocia de la propaganda chovmisla de Ia burguesfa
leutónicA y para que pudiese presionar o dirigi¡ los
avat¡rEs polfticos en función de un programa i¡lemacio-
nalista.

Por Io que respecta al proletariado fr"¿¡cés y des-
pués de s€ñala¡ süs dud¡s sobre Ia na¡u¡aleza de la nueva
Repúblic¡ (10), Marx sugiere la úcrica a adopt¿r en Ia
¡ueva etapa polftica a la que se enffeDtaba:

"Cualquier intento de denibar el nuevo gobiemo
eo el I¡á¡ce actual, cüa¡do el enemigo está lla¡na¡do cási
a las puenas de Pads, sería una locura desesperada. Los
obrcros franceses deben cümplir con su deber de ciüdada-
nos; pe¡o, al mismo tiempo, no deb€n deja¡se lleva¡por los
recüerclos nacionales de 1792, como los campesinos frar¡-
ceses se dejafon engaña¡ por los recuerdos nacionales del
Pdmer Imperio. Ellos oo deben r€p€ür el pasado, sino
constru ¡¡el futulo. Que aprovechen S€rena y resuelt¿men-
te las oport¡rnidades que les brinda la libcrtad republicana
pam [r¿bajar en la organización de su propia clase. Esto
l€s in-fundirá nuevas fuenas hercúleas para la regenem-
cióo de Francia y pam nuest¡a ¡area común: Ia emancipa-
c1ón del t¡abajo. De su energ fa y de su prudencia deFi€nde
la sue¡te de la República" (11).

Como colofón y como consigna a seguir por los
obreros franceses, Marx finaliza el SeSua¿o Manirteslo
con rn "V¡ve la Republique!".

Ni qu€ decir tiene que la acción revoluciooaria de
l¡s masas sobrepa¡ó la¡gamente el marco poflico de la
táctica popüesta por Marx. Y fue, precismente, la beli-
cosa consigna de defensa de la patria al esrilo de l?92 -y
no el pacffco "viva la Repúbüca"- ¡o quc morivó la
c.eatividad bistórica de los parisinos, qüe se empeñaron
en continua¡ la guerr4 mienlms los jefes del gobiemo de
"defensa nacional" conspiraba¡ en secreto pa¡a l¡mar
una paz sin condiciones, convitiéndose, al deci¡ de Mafr,
eD un gobiemo de "Traición Nacional". Al empef,¿¡se en
continuar la gu€¡ra naclonal, el pueblo de Pals la
l¡anslofmó en su conl¡ario, en guerra cirll. Esla fue üna
de las gr¿ndes cooquis¡as de la Comüna¡ dio por temina-
da la época de asce¡so de la revolucifu burSuesa que,
precisamente, alzó como bandera la cuesrión de la inde-
p€ndencia nacional o, dicho sin eufemismos, Ia cuestión
de la guerra por el monopolio del nercado interior para la
bürguesfa Dacional, y puso sobre el €pete la cuesüó¡ de la
lucba entre las dos clases principales de la sociedad
modema, la cuestión de la lucba entfe el Folelafiado y la
burguesla, la cuestión de la güerra civil. A pafir de aqul,
el desáÍollo de los acootecimien¡os polfticos y el des¿Ío-
llo social en general iba¡ a tener uo nuevo cen(ro motor,
fuera de la pogna entre las naciones, la goefla entre las

El anticipado diagnóstico de Marx sobre los resul-

tados de la gueÍa franco-prusiana efró por causas bien
coúprensibles. El pelodo a¡te¡ior a la Comona es el del
Dacimiento y desarollo cuantltativo de laclase obrera. El
proletariado todavfa se esú confomando como clare en
un contexto de consoliüción de la revolücióo burguesa y
de ascenso del capiralismo. De hecho, en muchos casos,
los obreros todavía no han fomado una e¡ddad polftica
propia e independiente y actuatran, aún, a la sombr¿ de la
bürguesla, compooiendo el ala izquierda de sus acciones
polldcas. Con este trasfoodo, los aconÉcimieotos de la
polftica intemacional sólo podfan abord¿rse 'en clave
burgu€sa", es decir, en Éminos de "confronBción na-
cional". Nadie estaba €n condiciones de predecir de
ante¡¡r:rno el momen¡o y lás condiciones concfehs en que
debla tener lugar el salto cualltátlvo que iba a t¡ansforma¡
Iss bas€s sobre las que en el füturo se descnvolverían los

Prr:,, ¿ Ió q¡al lr i l

, r; l¡gi" rú' ilidrn 6; un--

Decr¿to sobre la enlrePa de los
talleres inactiros. abandona¿os por Ios
put¡onos que habían huido d¿ París, a
soc¡cJdd¿s cooD¿t.t t ias obrcrus. 16 d,
abnl de 1871.

acontecimientos de lapolítica intemacional. Ni siquieÍa la
ge¡¡ialidad de un Maix podfa prever esro (y, adem¿is,
nünca lo pretendió). Sólo la obra creativa de las masa\
podfan señala¡ el momenro y el Iugar en el que ¡odo debfa
F¿¡tocafse pafa qúe las viSofosas füerz¿s de lo nuevo
emp€zamn a ábrts€ c¡ú¡ino de un modo especffico. El
geúio de Marx consisrc en baber vaticinado su exislencia
latente en la realidad de una clase especiai y en haber
descrito esas fuerz¿s renovadora! en la teorfa, por un lado,
y, por otro, en hab€r estado dispüesto a "reclificar" su
prime¡ diagoóstico para po¡¡e¡se a Ia a.ltura de los aconle-
cimieDtos, hacer el peninente balanc€ de los mismos y,
conello, des¿rro[tu la teorla revolucionaria. Lenin rcsu-
me maSistralmente est¡ aclitud de Marx an te la Comuna:

"En septiembre de 1870, Marx calificaba Ia iosu-
Íección de locüra Pero cüando ¡dJ r¡¿J¿J se subleva¡on,
Mar¡ quiere marchar con ell¿s, aprender al lado de ell¿s
en al curso de la lucba" y noda¡les instrucc¡ones oficinescls.
Comprende que las tentativas de tener en cuenüa las
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p¡obabiliüdes por adela¡tado y con toda prccisión no
serlanmásquecba ata¡erfa o vacua pedanterla. Ponepo¡
enci,na de todo el que la clase obre¡a ¡4c¿ la bistoria
universál con herofsmo, abnegación e iniciatrva. Marx
enfo(aba esl-a hisroria desde el punto dc !ala de quienes
/d ¡dc¿¡ sin poder tener en cuenta por adela¡tado y d¿
ñado i^falible l^s probabilidades, y no desde el punlo de
vistadel filhEo inlelectual que viene con le moraleja de
que'e¡a fácil prever... no se debla hab€rempuñado...'

Marx sabíaapreciar l¿nbién que en la h¡storiA hay
momentos cuaf¡do la lucha desespcfada de /¿J ,?¿JdJ,
incluso en defc sa de una cáusa condenada a.l fr¿caso, eJ
ind¡spe nsable cor, el fi de que estas maszrs siSan educán-
dose y preparándose para la lucha J¡gri¿¡¡r¿.

A nuestros cuasim¿rx¡stas actuales, que gusta¡ dc
cit¿r vanünenle a Ma¡x para bmarle sólosu apr€ciacióo
del pasado, y no pa¡a aprender dc éla crear el futüro, les
es absoluumente incomprensiblc c inclu(o ajena por
principio s€mejante nmnera de planteat la cueslión.
Plejánov ni siquiera pensó en tal pl¿¡tetunicDro al cm-
preoder, después de diciemb¡e de 1905, la hrea de 'fre-

Pero Ma.rx plantea precisamente esla cuestión. sin
olvidar en lo más mínimo quc en septicmbre de 1870 él
mismo babla reconocido que la insurrecciófl era üna

'Los canállas burgues€sde Versalles rscribe Márx -
pusieron a los pafisicnses ante la altemaliva: accptrr el
reto o entrc8aJse sif lucha . ladetn@rulizacióade Ia clasc
or¡¿¡a cn este último caso habría \ido una desgrácia
mucho maJor qne elWrccimiento de cualquier número de
fdercs'' (12).

Como lodo buen marxista sab€, füe la Revoluoón
de Octubre la que puso en el ordeo del dlalaRevolución
Proleb¡ia como cugtión pnictic¡; fEro eslo fue posible
porquc, a¡tes, hubo unaComuna. Cier¡amentc, al contr¿-
rio que eú 1917, hacia 1870 el proletariado aún no
disponla de los insl¡umeotos láclicos imprescindibles
para acometef, con urür mfoirlu garanda de éx ito, la tafea
de instauÉr su dictadura de cl&\e, Su principal defeck)
consistla, precisamenle, en que lodavlano babla madura.
do lo suficiente como para constituir sr.¡ pa¡¡ido polílico
revolucionario, La Intemacional inleotó, en ¡odo momen-
ü), supli¡ esta deficiencia del movimiento, pero no lo
cons¡guió. Sólopudo aporlar bombres con ideas yorgani-
z¡dores. De hecho, la AIT sol¿Jnente representaba cl
grado al quehabla Ilcgado la o4ani2¡ció¡r del movimien-
!o obrero consciente, cfa su exponen€ más clafo, pero no
se encontraba, en lo politico, por delante de é1. Füeron los
cornüocros quienes, como lo d€scribió Marx, ai tfatar dc
"lomar el cielo por asaho", es decir, al tÉtar de deÍotar
a su enemiSo más con arrojo que con amas, d€mostra'
ron, dc una n¡nem práctica, la disposición objctiva de la
clase obrera paIa cumplir una misión histófica; demostr¿-
ron, en lapráctica, la verdad esencialdc la teorfamálxistai

qüe el prolek¡i¡do estáen condiciones. lJas conquistrrel
poder, de destruir la sociedad de cl¡s4s y e¡ Es¡ado. Pero
la Comuna lajnbién clemosúó qüe el proleta¡iado todavfa
no es laba prepa¡ado par¿ abodat esa tatea desde el punto
de visla subjedvo, desde el punlo de vista práctico, de
olanlcársela como una urea inmediata. La Comuna, \in
embar8o, aponó, a través de suseÍores y de sus acierlos.
cuyobalance. b¡e¡lcon.idcrado. 'e sumarfa a la experien-
ciadel movimienlo prolelario de las décadás subsiguien-
les, las bascs neces¿rias para que la cueslión de la Revo-
lución PaolelariA fue¡a planteaal¿ no sólo como t¡rea
inmediak, sino t¡mbiéncomo obra a realizar con cicrtas
gar¿ntías de éxiro ( I 3). Octubre fue la co¡fimación de
esto y el edilicioqüe se constriryó sobre l(x omienlos que
dcjó la Comuna.

Una mu€súa €locuenre de la débil posición estra-
tégica dc laque pa¡tió el proletariado antes de la Comuna
y de que la AIT e¡"a más un expooeDte del movimienlo
obrero que su dirigente (a pesar dc la pres€ncra en su seno
de p€rsonajes como Marx, Engels o Lafárguc), era cl
recorocimicDto de su incapaciüd pa¡a evilár la guena
enúe Estados burgucses, esas ciuniceffas entre lat úasas
u'abajadorás de fos pueblos, cnando el Pútvr Moni¡e lo
declaraba que parA el prolel¡¡iado alcmá¡ "no estaba en
su ma¡¡o impedir" la guerra contra Francia. La Comuna,
sin embargo, enscñó a transformar las gueffas de rapiña
de la burguesía en gueraciviles y, lo que cs más impor-
t¿nrc, enselóque la gue¡ranacionaldejabade ser'Justa',
que su época hablá pasado, y que la güenaj ustá, airora, era
la guera encabezada por el prolctariado. Mas aún, que
sólo la lucha prolctaria y su gueÍa civil podía evitar las
guerras de rapiñA. La Comuoa impuso al p¡olcl¡¡iado la
lafe¿ de preparars€ par¡ imFdif roda futufa gueÍa
nacional o imp€rialisla y lade que, en el msodc queéstÁ
fuera iniciada, estuvicse prep¡rado pára tra¡sformarla
en guerra civil. l¡s bolchcviques rusos fueron los prime-
rcs eo cxraef y ponef en prácdca esta lección de la
Comuna y demosr¡aron habcr comprc[dido el paso ade'
lanrc dado por los comu¡eros de Párls: quc el proleEriado
comenzaba a pa$f. desdc el punto dc vislá esratégico, a
la olens¡va,

La Comuna y la Revolución

La Comu¡ra, efectivamente, sobrepasó política-
mente a la AIT. De hecho, limró su ac|a de dcfunción.
Dcsde l0ego, la declaración de principios de la I¡¡temacio-
l:,al, sü Maniftesto iwltgu¡dl de I 864, había reEocedido
basrantc, desde el punto de vista de los principios r€votu-
cionarios, en rcláción coo el Mani|íesto de 184E. Marx,
rcdactor dc ¿mbos textos. habfa realizado un gran esfueío
deco ciliacióo pam aunartendencias lan dispaJes como
las que €preseDtaban ¡as tradeuniones inglesas, los
proudhonia¡os y los segoidorcs de Blanc en Francia, los
dc Mazzini en ll¡lia, los lassallcanos de Alema¡ia, y las
demás comentes queconvivlanen €l ¡novimiento obrero
eumpeo de los 60. Pero la Comuna sobrepásó al propio
ManiÍtesto Conuíista del 48, y llevó al movimieDto
prolcrzrio basla uo punro de exigencia polllica tal que
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quien€s qüisieren f'on€rs€ a su altura deblan realiza¡ ün
esforzaalo bala¡ce ideológico. Marx lo hizo y lo plasmó en
su inform€ a laItrl€macional sobrE laComuoa rit ado/4
Guefia civíl en Francia. Perc no tcüos simpatiz¿ron con
el saludo marxi¿¡o a los comuneros pari¡inos: George
Odger y Benjamfn Lucraft, r€presentanres de las
u_adeuniones inglesas en el Cons€jo G€nera.l, se sep¿.raron
de la l¡tenracional al dis€niir de los contenidos de I¿
Guefia civil, et franca pxgna con sus objetivos pollticos
inmediatos de conseguir dos escaños en el PaJlamenlo oe
Londres (cosa que no tá¡darotr en lograr). Esre fue el
prímer capítulo de la desinlegmción de la AIT, al que
siguió el trabajo de minade Ias conspifaciones baftuninisBs
en su seúo, basta finiqüibrla definidvamente en 1876.
Pero, realmente, desde la Comuna, Ia Intemacional no
hizo más qüe la¡guidecer. Habfa cumplido su misión
aglutinadom de la clase obrer'¿, tanto en lo ideológico,
dando a concrer las ide¿s de Marx a los obrEros más
avan?ádos d€l mundo, como en lo políüco, insistiendo
sie¡npre en qu€ el movimiento obrero era uo movimiento
pollüco, cetificando su úadur€z como movimi€nto inde-
p€ndi€nt€, y eú lo orga¡izativo, rompierido con la época
de los reducidos grupúscülos conspi.ativos par¿ da¡ aI
movimieDto un caficter de Írasas. A¡ora, Ia Comuna
denunciaba que es(os tftulos e|.atr ya de por sl insüñcien-
tos pam Ia continuidad del movimie0to revoluciorario de
Iaclase. Era preciso un nuevo paso bacia adela¡te. Y Marx
se ápresüró a darlo en el glano tcórico, como coodición
previa a su realización práctica

lás conclusiones a las qü€ llega Mür( después de
observar y estudiar la experieocia d€ Ia Comuna, muest¡an
basa qué punto eaa conscient€ del salto cüalitativo que
acababa de dar el movimi€oto obrero. Ya en abril de 1871,

cuando todavfa ondeaba la bandera roja en €l Hótel de
Ville (Ay¡inramiento) de Pa¡ls, Marx es.ribía" a modo de
balánce Senerali "Debido a.l combate librado en Parír, la
lucba de la clas€ obrcra conúa Ia clase capilalisla y el
Estado capitalisq ba entr'¿do en una nueva eiapa, Cual-
quiera que seaelr€sulúdo, bemos conquistadoun nuevo
punto de pa¡tida de imporLancia histórica universal" ( 14).

¿En qué consisÍa, en Io concreto. ese huevo
punto de panida de imporl¡¡cia histórica universal"?.

"(...) la clase obre¡a no puede limila¡se simple-
mente a ¡om¿f posesió¡ de la máquina del Estado ral y
como está y s€rvi¡se de ella pára sus propios fines" (15).

Marx avan?aesta conclusión en su caDítulo tercero
de la guerrociyil,enlaza¡do, asf, con los resultados de sus
¡nvestigaciooes del ciclo revolucionario que ¡uvo ¡ugar en
Francia eotre l84E y 1852, plasrnados en El Dieciocho
Btunario de Llis Bonapa¡¡¿, donde dice:

'Todas Iás revoluciones perfeccionaban esta úá-
quina (el Estado), €n vez de desúuirla. Los panidos que
luchaban altemativamer¡@ por Ia dominación consideÉ-
ban la toma de posesión de esle inmenso edificio del
Eslado como el bodn principal del vencedo/'(ló).

En el informe sobre la guerr¿ civil en Francia,
Marx no explfcita tan abienarmente el áspccto "negalivo"
o "destrucrivo" del proceso de 'totrla del podel' po¡
pafte del proletá'riado, Tal vez, pafa cvitaf la reacción
repüliva del s€ctor más moderado de la Intemacional.
Pero, por un lado, el desarrollo del análisis de la ComuDa
hecho por Mafx en su infomle dejaba impllcit¿ esa icle¿ y,
por otfo, aprovechaba toda ocasión pafa hacer hincapié.
enre su cfrculo má5 íntimo de allegados, sobre el becbo de
que la Comuna ratificaba plenanente su diagnóstico de
lE52:

"E¡ el último capftulo de mi ' 18-Bruma¡io', como
podrás comprobar si Io rele€q subrayo qüe la próxima
tentativa de revoluciól en Francia ya no det€rá consistir
en hacer pása¡ a oúal manos la máquina burocráúca
militar, como ha sücedido hasta ahora, sioo en des!ruirla.
Estaes la primera condicióri de toda revolución popular en
el contioente- Esto, precisamente, es lo que inlentaron
nuestfos heroicos caná¡adas de Pa¡fs" (17).

!l¿6ta aqu( la ¡eorfa rcvolucionaria no sólo tiene
plant€ada Ia tarea de la destrucción del Esodo po¡ la
Revolución ProleraÍia sino que. adenás, la Comuna
g¡ciona en la pácticá este plait€amieoto de la teorfa.
Pero la Comuna va más allá:

"El grilo de 'reprlblica social-. con que la revolu-
ción de Febrero (de 1848) fue anunciada por el proletá¡ia-
do de Páls, no expresaba m¿is que el vago anbelo de una
¡Epública que no acabas€ sólo con la foma monáJqüica de
la domiDacióo de clase, sino con la propia domioación de
clase. La Comüna e.a la foma positiva de ésta .eDúblic¿"
0E).
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"(.-.) la Comuna era, es€ncialmente, un gobiemo
de la clase obrera. frulo de la lucha de la clase produclora
cont¡a la clase apropiadora, la fomra polldca al fin descü-
bierh para llevaf a cabo dento de ella la emdcipación
econóúica dcl trabajo" (19).

;La Comuna e¡a la foma pollica "al fin alescu-
bien¡" con la qüe el prolelariado debía sustiruir el Estado
opresor destfui(lo por la Revolución! En eslo radicaba el
''verdadero secreto" de la Comun4 y en es(o consiste
esencialmente Su significado; porque, gracias a ella, el
progr¿ma de Ia Revolución Proletaria cootaba, desde ese
úomento, con ün "nüevo pun to de parida de impofi¿ncia
histórica universal": el de habcr hallado la fo¡r¡á oue
debe adoptar la Dictádura dcl Proler¿¡iado.

Ens]lob¡¿" El E tado y la R¿r,ol¡¡cidr¡, Lenin nos
ofrecc una pañorómica de la evolución del pensaniento
pofltico narxisf¡ desde 18 48 a 187 I, desde el Mani|iesto
del Parlido Conuúisfa hasta la Comuna, descubriendo
geoialmente cómo la doctrina de Marx, que no es sino "uo
resumen de la exp€riencia alumbmdo pof una pmfunda
concepción ñ Iosófica drl mundo ) por u n rico conocimien.
to de la bistoria" (20), asciende desde su primera gmn
obra política, donde aún se babla de la "conquish del
pode. polftico' por parrc dcl proleh¡iado en abs¡racro,
hasta el eslabón más alto, hash la asunción revoluciona¡ia
de la Comuna, donde esa "conquisra del poder" encüe¡-
t¡a süs formas rcalcs y concretas.

¿En qué consiste esa "foma polftica" que debc
adopt¿¡ la Dicadura dcl Proletariado?

l,a Comuna tomó medidas relacionadás con mü-
chos áspectos de la viü social, m€didas enc¡úinadas,
principalmente, a la mejora de las condiciones de vida de
Ios tsabajadores y de las masas popul¿ues, enlre las que
podemos destaca¡ Ia abolición del nabajo noctumo par¿
los panaderos, la prohibición de las mültas a los obreros
denúo del taller o de Ia fábrica, la condonación de las
dcudras poralquilcr y b \uprcsión de iascasasde empeño:
y. lambión, medidas democráricas que Iarevolución bur-
gucsa había dejado pendientcs por cobardfa o porquc la
burgucsía se encontraba interesada en Iá conservación de
de@rminadai instituciones del antiguorégimen. Así fue
la Comuna la que dio por zanjado el asunto de la sepaJa-
ción lglesia-Esado, al decretar Ia supresión de rodás las
palidas consignadas er el presupuesto del Eshd¡c para
fines religiosos, declarando propiedád nacional ¡odos los
bieDcs de lalglesia yeliminandode las escuelas todos los
sfi¡bolos religiosos, imágeDes,dogúas, oracionesy'lodo
loque cáe dentro de laórbitá de laconcicnciaindividual".

Pero no es sobre este tipo de medidas que queremos
ccnuar nuestra atención, sino sobre esas otfas cüyo con-
tenido polftico y cuya fuer¿a tfansfoÍnádora h¡cieron de
la Comuna uno de los episodios revoluciona¡ios ñás
grandes de la historia Naturalmente, el primer paso
necesario pam ello €ra la conqulsta d€l poder, aunque no
fuese más que en la capibl, por el prolelariado.

El 18 de septiembre de 1870, los prüsianos cerra-
ron el cerco de París. Inmedialamcnte, el gob¡emo de
"clefensa" puso manos a lá obr¿ para lograr la fifia del
a¡misticio, Juüo Favre, a la sazón ñ¡nisúo de asunros
exteriores, se enrevistó al clía siguiente conBismarck. sin
conseguir ¡esul tados. Por su pa¡te, AdolpbeThiefs, feac-
cionário dipütado republicanoque babfa tenido cargos de
gobiemo en la épo€ de Luis Felipe de Orleans ( 1830-.18),
iniciaba una 8im por las cancilleías europeas para reca-
bar apoyos para Francia de cara a la inminente fifma de Ia
paz. También fracasó. Mientr¿s unto, continuaba la
desasEosa campaña mili¡ar: el 27 de oclubre caJa Ia
foíaleza de Metz, úldmo reduclo opcmlivo del ejército de
llnea francés,

El curso de la guefia y los secientes rumores de
claudic¡ció¡t que cáusaban las maniobms del gobiemo
provocaron la movilización popular en París y otras
ciudades de Francia (pr i¡c ipalmente, Lyon, el
"MancbesEr francés", y Ma$ella). La qaíü de Melz
había motivado una espontá¡eá insuftección cn París,
provocada por el descontento, el 3 I de ocNbre, pero las
trop¿s Iadeftotaron. Los elemenlos más conscientes de la
clase t¡abajadora, sin eúbargo, babfan ido orgadándose
de manera aulónoma delde el mismo dfa que füe procla-
mada fa República. Se cfeafir conités de rigila^cia er
lodos los distritos de Pals, y cl9 de septiembrc se formó
el Coñit¿ Centralde losreinte dist tircs, q|.e, pala enero,
ya estába en ma¡os de los blanquis¡as, a mvés dcl cor¡t¿
de los cinco, qne emnflaespecie de ór8ano ejecutivo del
C.C. de losd¡strilos. Estecomilépublicó, el6 de enero, el
p.imcr "c¿rel rojo", donde se pedfa, por primera vez, la
destitución del gobiemo, por considerarlo, explícitarncn-
te. una simple "continüación del Imperio". El 22 de
enero, el conité de ,oJ ciaco, apoyado por el Consejo
Federal de la lntemacional. encabezó una nueva insunec-
ción promovida por el malestar creado por el envfo. caii
soicida, de va¡ios de los mejores tratallongs de la Gua¡dia
Nacional en uoa incüsión con¡ra los pn¡sianos que teÍni-
nó en una m¿sacre inútil, y por Ia casi ceteza que ten fa el
pueblo de Pa¡ís de que el gobiemo, traicionando sus
p¡omesas de resislir, es€ba apunto de ñrúaf ¡a paz. La
insu¡rección füe nuevamente sofocaü y, el 28 de enero. el
gobiemo fimaba el armisticio con Bisn¡rck. Según el
a¡misticio, la decisión de continuar la guerm era delegada
a unaAsanblea Naciona.l, cuyaelección tendrfa lugafel
8 de febrero, El 12, esta asai¡blea i¡icia sus s€siongs en
B urdeos, con mayorfa reaccionaria legitimisb. debido al
volo c¡ünf'esino. La As¿mblea ap¡obó las condiciones
preliminares dc paz (cesión de Alsacia y Lorena a Prusia
y paSo de una indemnización de gDera) y eligióa Thiers
comojefe del Gobiemo.

A pafi¡ de aquf, el único obstáculo qüe se oponfa
a la consolidación de la repLiblica burguesa er Francia era
el París de los obreros amados. Pero aquf a lo largo de
febrcro, e¡npieza a loúar relevancia on nuevo órgaDo
Dolílico como cabczá visible del movimieoto de masas
revolucionario: el Comité Cenral dc la Cuardia Nacional.
La Guardia Nacional cra el Dueblo dc Parls ar¡nado. Por
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las circuns¡ánciasde ¡aguefie.la ma_,"oría de los varoncs
útiles habíaJ¡ sido enrolados en este cuerpo armado. Y la
mayoría de cllos cran obreros, de manera quc. frenre ¡1
Burdeos bur!ués, reaccionario y capitulador. sc encontra-
ba el París delproletariado aflnado dispuesto a con tinuar
la lucha,

La GuaJdia Nacio¡ral cstaba organizada en compa-
ñías. que se reuníao en asamblea. Con motilo de la
aprobación del Reglamento de la lederación de la inli¡u-
ción, estas asanbleas eligieron el 3 de marzo su comité
Cenual (a partir de aquf, el Cant¡té Centralde los \einte
¿¡J¡¡loJ pasa a denominaÑe Delegación de los teime
d,ír¡lóJ) qucyadesde su primera reun ión, en Ia plala dc
la Cordcrie (lular simbólico por fofmar parre dc las
baffiadas obrems), ma¡ifestó sü deseo de conservar las
arñas conro ún¡ca ga¡anúa p¿ra salvaguard¿¡¡ los derc-
chos conquisEdos t¡as la cafda del Imperio. Y fue esta
cuestión, el asunlo dela¡matnentode laCua¡dia Nacion¡l
(principalúente su artillería), lo que provocaría la polari-
zación social y política de lai fuer¿¡s que ib¿¡ a enf¡enlar-
se en la gueÍa civil.

Para mar¿o, los parisinos ¡enlan meridianar¡rente
clafa la naturaleza del problema al que se enfrentaban:
habían comprendido la escnciacla-(isla y reaccionaria del
gobiemo dc Thiers y de laAsambleade Eurdcos, bablan
comprendido que lodo se reducía a la cuesúón dc quién
teDla verdadcrame¡te cl poder, y que el poder lo dan las
afmas, Esln, naturalmcnle. la¡nbién losablaThiers, quien
hizo todo lo posible para desamaral prolerariado pa¡isino,
Con cllo, provocó la guena civil.

El l0 de mar¿o, la Asünblea Nacionai se trasladó
a Verglles, a l8 Kms. de Parfs, [¡s dos co0tendientcs
quedat'an, asi frente a frente, como dos e.iércitos que
toman posiciones antcs dc la batall¿

Dcsde su llcgadaa lajefatun del gobiemo, Thiers
di.igió sus golpcs conúa laCuardia Nacional q0e, por las
condiciones del armisticio, tenía derecho a conservaí sus
ar¡nas. Thiers anuló el mfserc sucldo que sc pagaba a los
¡niembrcs de la Guardia Nacionr y designó a Vinoy.
olicial bonapartis¡a. como su comandántc- Este fató. a
finales de febrero, de tf¿slad¿r lodos los cañones de Ia
Guafdia (unos 300, quc hablan sido comprados por Ia
propia Guardia Nacionai coo foodos conseguidos Frr
suscripción pública del pueb¡o de Parls, y quc, por ranto,
eran de su propicdad) hacia los distritos burgueses de Ia
ciudad (la panc occidenral). pcro los guardias no obede
cieron las órdenes y los obreros los conccnlfaro0 €n los
barrios obrcros de Parls, a Ia altura de MonlmaíJc y
Chaumont. El 18 de marzo. Thiers lo volvró a i cntar,
enviando una división hacia Monunaírc pa¡a mbaf los
cáñones. El pueblo de Pals y la Guardia Nacional lcs
sorprendieron y lo impidieron. Los gener¿les ClémenG
Thomas y Lecomtc ordenaÍoo dispa¡¿r contra Ia pobla-
ción. Sus soldados s€ egáron, coofratemizáron co¡¡ cl
pueblo y los fusilaJon allf m;smo, Ante el fracaso de la
nücva inlentona, Thiers ordcnó la rEtirada de sus tropas y
de la admin¡stración gubcrnarnellal de París bacia

Versáiles. Po¡ su pane. e¡ Comité Cenaal dc laCua¡dia
Nacional se Íeunfa en el Ayün t¡miento, püblica su ¿ldrr¿¡
¡ni¿¡¡¡o y decide r¿nsferir el p(úer a la Comuna. pa¡a la
cua¡conroca elecc,one\pará e¡día:6. En 5u ll¿rüxxicn-
Id. el Comité Central resume el siSnificadobistó¡icode la
revolución del 18 de marzo:

''Lo' prdlur¡rio. pari\iensc.. a0le l¡ in(olvcncia i
la traición de las clases dominantes. comprendieroo quc
les habia tocado la hora de salvar la situación tomando en
sus m¿rnos la administración de los asunlos públicos.,.
compre nrircfon qur se Ies ha r mpue\ro (qe dcb(r rmp<fir-
dvo. que les pedenece el clerecho indiscutible de scr
du€los y s€ñores ¡lc sü propia sucrtc, tomando en \us
¡na¡os el poder gubemamenlal" (21).

La Comuna de Parfs quedó procla¡nada el l8 de
marzo, Desdc el 18 de mal'lo. en Francia coexis(í¿¡ dos
pqieres políricos opuestos e incompatibles. Uno debÍa
destrüir ai ouo. El poder burgués había provocado la
gucr¡a civil coo la acción dcl 18 de marzo. Al mis¡no
üempo, la clasc obrera había asumido su pape I de d irigc n-
te f\rlíticoconplenamadüe¿ yen tod¿s sus mnsecuena ia\
y áceptó el relo, aunqüe. tal vez, con un pla¡l¡ed¡ricoto
demasiado defcnsivo de la leroz contienda.

La obra de la Comuna

Una vez conquistado cl poder. cl nrolcl¡¡i¡do
pa¡isiensc se aprestó a or8aniz¿r a su modo el ordcn
político. Y paft haccrlo, no tuvomlsrcmed¡oquedes¡ftir
el viejo ordcn. eshhlcciendo simu ¡táncamcn te las bases de
un ordcr¡ nur\o, Un rn.gr) distrnu\odÉ las ürn' [orrnac,o-
nes revolucionarias de la Comuna cn el plano polfico e
institucional, cons¡ste en quc, por lo geneml, tueron
rcsultádo dc la ¿dopción deñedid¿s sencillas que obede,
cíao adcseos y senúmicntos profund¿¡ncnte aFaigados cn
€l alma del pueblo. Dc esla mane¡?, y como manifcstación
dc aqucllo que Hegel dcoomioó 'ardid de la ra7ón", al
quc.€r, por ejemplo. eradicar'el nepotismo, los privilc-
gios y las sinecuras en la admioisu'ación pública, el pueblo
revolucionario de París halló Ia fórmüla para su¡cmr c¡
parlanentarismo. Con medidas simples, pe¡o de holdo
c¡lado, la Comuna resol vió cuestionesquc la teorí¡ polí-
lica, y)brc todo en su vcrsión burgues& habíiu plmte¡do
de lorma¡a¡lo complej¡, sio enconúarlcs solución.

"La Comuna conviriió en una realidad ese tópico
de lod¡rs Iás rcvoluc¡ones burguesas, que es un 'gobiemo

barato-, al des¡¡rir las dos grandes firenles de gastos: cl
ejército pemanenle y la buroc¡acia dcl Eslado"- (22)

Aplicar. sencilltunentc aplic¿ú, l¿Ls raloncs. c¿\i
ingenuas, que los úabajadoresconscientcs albcrgaban e¡l
su corazód y que había¡ rumiado durante nücho tiempo.
Esta fue Ia varit¡ mágica que utilizó Ia Comuna, cuyaobra
signiticó un s¿¡lo de giga¡rE paft la políricarcvoluciona
ria" Por ejcmplo, una de las primeras medidas que adop¡ó
la Comuna ( I dc abril) fue la de asignar a caal¿ funcionario
público, l u vier^ c l cffgo que tuvicrá. un sueldo no sunerior
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a1 salario medio de un obrero (6.0ül fra¡cos). ¿Cabe
concebi¡ un gobiemo más "barato"?i ¿cab€ hallar una
idea más elemental y de 'senlidocomún" sobre la que no
puedán pormás que est¿r de acuerdo todos los trat'ajadores
hon€stos?i y, sin embargo, ¿no teflnina¡ía la realizació¡
de est¿ idea, casi por sl misma, con la mayoría de las lacrÍrs
del aparato burocrático-adminisúarivo del Es¡ado? ¿No
serla. por otú pafe, un ejemplo a seguir, sobre lo que
€s6rían deacuefdola mayorfade los ú¿bajadorcs c<paño.
les, después de tanto esc¿hd¿lo y de tan¡os años de
coÍüplelai d€scubi€rla., pafa resolver, de una vez por
bdas, el abuso y la sobrecarga económica que supooen
mÍmtenef a tánlo parásito sob¡e sus bombfos?.

"Pero, Íi el gobiemo barato, ni la -verdadera

república'constrtulan su mela linal (de la Comuna); no
era¡ más que fenómcros concomiúntes" (23).

Efectivamente, Ias mcdidas sencill¿s y de "entdo
común" ("comprensibles por sí mislnas", decfu Lenin)
qüe adoptó laComüna tuvieron una trascendcncia his¡ó-
rica porque ofrecieron la clave para suprimir el Eskdo en
general, sup€r¿¡do la forma que éste adquierc en nuestfa
época, el Estado burgués; ofrccieron la clave pa¡a ter¡¡¡l-
narcon el aparato burocrátlco.militar y con€l parla.
nr€ntarismo, que son los dos pies sobre los que se sostiene
y cami¡a la foma de dominación polliica de laburguesfa.

El29de mayo,laComuna decretó la abolicióo del
rcclutamiemo for¿oso para cl ejército y dispuso la admi-
sión en la Guardia Nacional de todos los ciudadanos aptos
pafa el servicio militar. De csta form4 desapa¡ecía el
ejército pemanenle y la función de la defensa pasaba a ser
una tarca de todo el pueblo, La Gua¡dia Nacional francesa
se convirtió, de estamanera, en el primerEjérci10 Popülaf
de la historia. La Comüna Lambién suprimió la policfa
política (la denominada "policfa de nordlidád"). Por su
parte, todos los cargos de la Comuna era¡ "elegidos pot
sufmgio universal en los diversos disl¡i¡os de Ia ciudad.
Era¡ responsábles y revocables en todo momenlo", "ll
Comuna no babfa de ser ún orgarismo parlamentário, sino
üna corporación de trabajo. ejecutiva y legislaúva al
mismo tiempo. En vez de continuar sicndo un insúumento
del gobiemo cenral, la policla fue despojada i¡mcdiaE-
mente de sus at¡ibütos polÍticos y convetida en insru.
menlodelaComuna, responsable ante ella y revocatrlc en
lodo momento. Lo mismo se bizo con los funcionafios de
las demás r¿mas de la administración. Desde los mien-
bros de la Comuoa para abajo, todos Ios que desempeña-
ban cár8os públicos debfan des€mpeñarlos con Jar¿¡irsd¿
oá¡¿ro.r.l-os interqs€s creados y los gastos de reprcsenb-
ción de los allos dignahrios del Eslado desaparecieron con
los al los dignatarios mismos, Los cargos públicos dejaron
de s€r propiedad privada de los testafenos del Sobiemo
cental. En manos de la Conuna se pusieron no solamente
laadminis¡ración úunicipal, sino toda la iniciariva lleva-
da hasta enlonces por el EsBdo" (24).

Las medidas de la Comüna significaban el princi-
pio de la demolicióo del Est¡do, entendido como orga¡i-
zación para el conlrol y la dominación en Ia sociedad de

clases, en la sociedád doDde una minoría de explot¿tdoÍes
oprime a la mayoríade los explotÍtdos.

''En un principio, F,ormcdio de la simple división
dcl úabajo. la sociedad se crcó los órga¡os especiales
desdnados a velar por sus intereses comunes. Pero, a la
larga, estos órganos, a la cablz¿ de los cuales figuraba el
Poder estatal, persig0 ¡endo sus propios intereses esp€clfi-
cos, se conviliefon de scryidores de la sociedad en señorcs
de ella" (25).

l-a bu¡cracia, la policla, el ejército..., toda esta
supefestfücluf4 que de sefvir a Ia sociedad pasó a sefvif
aünasolacl¡se y adominar al pueblo, füedesmonIadapor
la Comuna, que hüo revedr esas funciones especilrliza-
das bacia la sociedad misma. implicando a bdos y cada
uno dr 5us miembros cn \u conuo¡ ) ejccucrón. Sracias a
lo cuat, dejabán de ser fu[ciones scparadás, responsabi¡i-
dad y monopolio cxclusivo de 0nos agenles especial izados
ai servicio de la clase domina¡tc, para com€n,l|r a
convcnirse en responsabilidad común y Cotidiana de los
ciudada¡os, quienes, de esl¡ manem, asumía¡¡ las kreas
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de la adninistración pública como asuntos propios de
incumb€ncia direcu. En consecuencia si los "asuntos de
Estado" volvían a ser cosa de la "sociedad civil", aquél,
el Estzdo -no podfa s€r de otro modo-, comenzaba a
"extinguirse".

En la misma dirección, en la di¡ección de la
reversión de la polltica hacia el pueblo, fue dinamiodo el
orro balualte del Es€do burgués, el de la representación
paíamentária. La Comuna no eliminó Ia represenlación
pollüca, pero impoÍiendo la revocabiüüd discrecional de
los rcpresenta¡l€s y süstiluyendo el mandalo rep¡esenl¿-
tivo por el mand¿to ¡nper¿tivo, sf s€ propuso desterra¡ el
carácterparlamentario (bu18ués) de Ia repres€nhción. De
está foma el poder polft¡co, la sobera¡fa" p€mra¡ecfa, en

{-¡,iffi¡ll$:
E;t;-:-': M.,|¿pio ¿e Pur^. R¿llin.nú lat
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todo momento, en manos del pueblo y de sü clas€ de
vanguardia, el proletariado. y no po(|fa ser enajenado en
oingún cuerpo representativo superiorcoño, a través de
los parlamentos, ocrrre en las repúbl¡cas (o monárqufas)
parl¿¡nenta¡ias burguesar, donde el poder sob€ra¡o se
deposi¡e -a tiavés del manalato represenhtivo- en una
cámara que bace y deshace a su ¡r¡tojo. La comuna hizo
d€ldipuLado un ejecutorde la volun|¡d popu lar. mientras
en el Esbdo burgués, el dipubdo sigue siendo un
suplañEdor de esa voluntad. Igualmente, al conve r el
diputado en un simple mandaBdo. comisionado o comi-
sa¡io del pueblo, al sustraer la soberanía a la cfuna¡a de
rcpfesenlánles pafa festituifla a sü fuente originaria, el
pueblo, el derior, dando con ello a la palabra "democra-
cia" sü sentido verdadero y plel)o, la Comuna restablecfa
la universalidad del soberano, la unid¿d del oste¡¡tador del
poder polftico y teúiinaba con la "división de poderej'
sobre la que se ardcula el Estado burgués. La cámara de
repfesentantes s€ coovenfa, asi en una "cofpofación de
trabajo" y dejaba de ser un gallinero de ct¡árlatanes
privi¡egiados que deciden, por su cuenla a qué burgués o
a qué lipo de burgueses represenlar y defendcr. La Comü-
na en@nlló el sistema para "poner a trabajar" a sus
¡eprcsentantes y pam podef "despedil' a quienes no s€
hiciesen dignos de esta aribución.

Al destruir los baluates del Estado clasista eo su
versión bufguesa, imponiendo una nueva foúla de o¡ga-
nizáción polltica, Iaclase obrera parisinapuso a las fururas
Seneraciooes de revolucion¿¡ios en el c¿mino de ¡a com-

prensión de la naturaleza de su dominación po¡ílica. La
Co¿notra dió la pist¡ sobre la esencra de la Dict¿dura del
Proleta¡iado y, t¡rnbién, sobre el contenido de la Democra-
cra holetiaria, sintetiza¡do amba5 manifestaciones en un
úpo de orga¡ización polftica l¡islóricaúente nueva por-
que, a diferencia de lás que le precedie.on, pemitia la
acción polftica de las maias por lai úasas y, al lado de ello,
la exdnción del aparato estatal. La Comuna abla, en
resumidas cuentas, el cámino bacia el Comunismo.

Pero la Comuna no pudo completar ese c¿rmino,
Fue derotada. En Ia primera mitad del mes de abri¡, los
versalles€s cucent¡aroo 130.000 soldados ced¡dos Dor
Bisma¡ck de los ca¡npos de prisioneros, cuando los preli-
mma¡es de paz rólo pemitía¡ un contingente de ,f0.000
hombres en el ejórcito francés. Tal alianza intemacional
de la burguela no prso sino de relieve el hecbo ya
gncionado por los valerosos cor¡¡r¡¡¡¡ru¡rá: que la 'luera

nacional" pasaba a segundo plano frente ala gueÍacivil;
que, a panir de aqul, los intercses de la burguesfa, en
bloque, se enfrenla.fa¡r a los del prolet¿riado sin distinción
de nacionalidad, y que la borguesla ya no tendffa inco¡-
veniente cn ceder alSo de su "sobera¡fa nacio¡¡al" con lál
de aplastar al proleta¡iado revoluciona¡io.

El 2 de abril, los versalleses, tras unas semanas de
agropación de fue.¿€i i¡iciaron etr los bechos la gueÍa
civ¡1, atacando los puestos avanzados de la Guardia Nacio-
oal en el püente de Neuilly. El21 de mayo, logran enrfar
en la ciudad e ini€ian la S¿nutna songrienta, cjec'rtando
sin piedád a los oficiales y a la mayola dc los clmuneros
que apresaba¡ eÍ las ba¡ricadás. El 28, la rcsistencia
temina. aunque la represión conrinúa. Se8ún las esradÍs,
ücas, Parfs perdió uoos 100.000 babitan@s enúe 1870 y
1871. Los fusilamientos er masa y lai deponaciones
explican 8ratr pale de esta "calda demográfca'.

Marx y la Comuna, hoy.

En el balance sobre laComuna, Ma¡x no se limitó
a describir y explic¿¡ sus aspectos positivos y sus logros
históricos; Embién cenró su atención en los eÍores o
deficiencias de los qu€ adoleció. Puede decirs€ que son de
dos tipos: tá.ticos y esralégicos.

"Tend¡fan que baber mafcbado cnseguida sobre
Versalles, an@s que baberlo hecho primero a Vinoy, y
luego, los elementos reaccionarios de la 8üardia nacional
parisiens€ hubieraD dejado el c¿mpo libre. No !e qui5o
coñ¿\zor la Suerra civil, como si ese pervefso cngend¡o
de Thiers no la bubiera ya comenzado, a1 ¡rala¡ de
desarmar a Pa'fs. Scgundo efior: el Comité c€otral aban-
donó demasiado pronto sus funciones para hacer lugar a
lá comuna. ¡Todavfa eso por un escflipulo demasiaalo
Br¿ndo 

'de bonor'!" (26).

'¡Iastá los guardias municipales, en vez de ser
desamudos y encer¡ados, como pfoc€dfa, u¡vieron las
puertas de Pa¡ls abiertas de par en parpara huir a V€rsalles
y ponerse a salvo. No sólo no se molesó a las genles de

núr n,nt t¡trnt ¿ k,r¡ -ivn. ttl
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orden, sino que incluso se les permitió rcünirse y apode-
mfse ¡¡anquilamente de más de un reducto en el mismo
cenúo de París" (27).

El7 de abril,la Comunapublicó un decrcto ame-
na?¿¡do con represalias contra los prisioncros si conti-
nuaba el tralo que recibfan lo\ presos revolucionario\ en
Vercalles, "para proteger a París cont¡? las bazaias
ca¡ibalescas de los ba¡didos de Versálles, e¡igiendo ojo
por ojo y dienrcpordiente", pero "ta¡prontocomoThieñ
y sus generalesdecembristas seconvenc¡eron de qL¡eaquel
decrelo de Ia comuna nocf a má5 que una afi ena,¿¡ inff ua,
de que se respetaba la viü hasta a sus gendafines espí¿s
debnidos en Pa¡ís con el disfr¿z de guardias naciooales,
basta a guardias m unicrpale\ cogidos con I ranada5 incen-
dia¡ias, entonces los fusilamientos en ñasade prisioneros
s€ reanudaron y se prosiguieron sin in¡enupción basla el
final" (28).

La ing€nuidad de los revolucionarios fue la cau-
sánte de la mayoría de los er¡ores úíctl.os de la Coúuna,
De ouo tipo, sin embargo, fue el origen de fallos como el
de ¡o intenlar el acercamieoto del campesinado francés a
la causa revolucionaria, lo que ac¿¡reó el lot l aislamiento
de la Comüna en lá capital de la República (29); o cono
el dc rcspel¿r el banco ccntral:

"Lo más difícil dc comprenderes indudablemenle
el santo temor con que aquellos hombÍcs sc detuviero¡¡
fcspetuosamente en los umbrales del Barco de Fr¿ncia.
Fue éste un effor polltico muy grave. El Banco de Francia
en manos de Ia Comuna bubiera valido más que diez mil
rebenes. Hubierasignifi cadolapresión de lodalaburgue-
sía francesa sobrc el gobiemo de Vcrsalles pá¡a que
neSociase la p¿z con la Comuna" (30). Esle "sar¡to
i€mor" pemidó a los versalleses obtcner crédiios, por
valor de má5 de 250 milones dc fmncos, en los bancos
provinci¿Ies con Ia ga.¡?núa de la reserva de oro guáJdada
en Pa.rfs.

Esle tipo de enorcs tenía un rasfondo trlár profun-
do. Se debÍan a l¿s defici€ncias de ripo estrateico que
arastraba el prolel¡riado francés de es¡a época. En primer
lu gar, le faltaba una dirección idcológico-política resuelE
con un progf amaclaf o, Lacomunacslabaencabezadapof
blanquist¡s y p¡oudhonianos, cuyas concepciones polfti-
cás estaba¡ muy por det¡ás del mafxismo.

En segundo lugar, a la escasa experie¡cia en Ia
lucha d€ clas€s del prolcla¡iado fra¡cés se sumaba su
morfoloSfa o composición especial. Por el pe€uli¿¡ desa-
Íollo del capitalismo en Francia, a la alNra ale 1870
todavfa no domi¡aba en los principales ccnt¡os p¡riducü-
vos del pals el prol€tariado fabril conc€ntrado e¡ grandes
empresas: pü el contfafio, lap€queña p¡oducclón a¡tesanal
y semianesanal clisfrubba de gran estabilidad y er¿ p¡edo-
minante en la cápinl, lo cual iba e¡¡ detrimento de la
cobesión de la clase en gener¿l y del papel qüe podlajugü
€l poletáriado fabril co padcular, qoe generalúeote
compooe el sector r€volucionario má5 coosecuente de la
cla!€ obtefa,

Finalmenle.la Comunaasumió dos tareas de natu-
raleza clasis¡a incompaliblc: la defensa nacionai y la
emancipación de los trabajadores.

"La conj ugación de estas t¡re$ contradiclorias -el
palriotismo y el socialismo- consti tuyó el error fatal de los
social¡tas franceses (...). Profr¡ndos canbios se habfu¡
consumado desde los ¡ieúpos dc Ia Gmn Revolución; las
con tradicciones de clase s€ hablan agudizado, y si enton-
ces la lucba cottra la feacción de toda Europa aSrupaba a
toda la nación revolucionaria, a¡ora el p¡oletariado ya no
podía un¡r sus intereses a los de las otras clases que le eran
bostiles: Iá burgüesfa debía cargar con la responsabilidad
de lahumillac¡ón naciooal, mientras la misión del prole-
tariado eta lucbar por la emar¡cipación socialisl¿ del
tabajo somcddo ¿l yugo de la burguesía'(31).

En resumidai cuenta.i la clase obrera parisiense
panía con un grado de madurez económica y polílic¿mcn-
l€ insuficicnles:

''Para que una revolución social triunfe sc ncceli-
lan, por lo menos, dos condicioncs: un alto desa¡rollo de
las fuerzas productivas y un proletariado prepamdo para
ello. Pero en I E7 I no se dio ninguna de estás condiciones.
El capitalismo francés s€ ballaba aún poco desarrollado,
Fra¡cia era e tonces, fundamentalmente, un paJs de
pequeñabür8uesla (ancsa¡os, campesinos, tcnderos, etc.).
Por oEa parte, no exisúa un palido obrero, la clas€ obrera
no t€nía prepa¡ación ri había pasado por un larSo enEe-
namiento y, en su masa, ¡i siquiera ten fa uDa ooción clafa
del todo de cuilles er¿n sus objetivos ni de cómo podla
alcanzárlos. No habfa una orga¡¡zación polílica seria del
proletrriado ¡i grandes sindicatos y cooperativas..." (32)

Ensu a¡álisisde la Coúüna, Ma¡x supocalibrarla
importancia de este aconlecimiento bistórico, a pani¡ del
cual Iacausa dc la Revo¡ución Prolet¡ri¿ habÍa conqui5-
tado un nuevo punto de panida de importa¡cia histórica
universal". La Comuna es un hito, el primer greo hito de
la Revolución Prolelaria Mundia¡. Pero, cn la actua.lidád,
conlámos cln ñucha m?ls expcriencia en este campo. El
proletariado inlemacional ha prolagonizado ot¡as gesl¿s
históricas que. teniendo en cucnl,a la experiencia dc la
Comuna, han a¡rimado más allá el "punto de partida" de
la Revolución. La Revolución de Octub¡e es el siguienle
Sran bito de la Revolución Prolet¿fia Mr¡ndial. Lenin, su
m¿fximo expooente, tambiéD se dedicó a bacer balance de
la experiencia revolucionaria de su época. A la vez que
cumplió su misión de dirigenle teórico y práctico del
prolc@riado revolucionario, knin támbién comprcndió
que el deber del di¡igent€ prolela¡io es el de estudiar y
asimilar la expeíeocia de la Revolución, que olfa de las
misiones del revolúciona¡io es la de aprender del movi-
mieoto revoluciona¡io. Refiriéndose al Marx estudioso de
la Comuna, Lenin dice:

"Mafi. sin embargo, nose limitó a enosiasmarse
ante el heroísmo de los comuneros, que! segú0 sus pala-
bras, 'asaltaban el cielo'. Ma¡x vefa €n aquel movimiento
revoluciooario de masas, aunque no llegó a alcanzar sus_ 

_
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COLUI I \T  TR IUÑ"FTL .  FUNDIDA
POR ¡-AMLEON DESP¡JES OE LA
C!ERRA DE  ]3O9CON EL  BRONCE
DE LOS C,IÑONES CAPTURÁDOS
r I  E ¡ 'E I I ¡OO.  PORQ!E  ESTA CO.
r .urr \a ERa sr \ rso lo DE cHovl .
ttslto E li\crTrcloN A Los
OD¡OS EÑTRE LOS PUE3LOs. '

oonaria de casi 70 años. El Lenin exa¡ninador y cltico que
asu vocación de revoluciona¡io práctico unía una increl-
ble capacidad paJa 'analizar exp€riencias", 'sacar de
ellas enseñ¿nzás tácúcas" y 'revisar (en el senúdo de
'tecapilulal sobre algo pal'a profundizarlo o desarrollaJ-
lo", y no en el de 'lergiversai', como ba¡ hecho los
crcadores dc esa corriente bauliz¿ü utilizándo cste verbo
como ralz) a la luz de ella sü propia teoría , murió en
1924. Le continuaJon oros grandes revolücionarios. como
Stalin. oúe t¡mbié¡ tratáron de ünir esas dos faceLas del
dirigenleprolerario. Al menos er un principio. Sin embar'
go,probablemente desde las€gundamitad de los años 30,
y con toda seguridad desde los 50, el desenvolvimie nto de
la Revolución Socialista no s€ ha visto acompariado de
esas gra¡des slntesis, de esas recapitulaciones sobre el
movimicnto rcvolucionario en curso, Q0eda pendiente,
por tanto, como láfea de la vanguafdia, sin la cual no puede
afrontarse la cüestion dc la Revolución Prolehria como
cuestión práctica con un mfnimo de ga¡antías; porque de
lo que se lrata es de establecer, después de "analizar las
experiencias", "sacar de ellas ens€ñanzas táclicas" y de
"revisar a la luz de ellas la propia tcorla", el nuevopunto
d€ partlda conqulsl¿do Sracias a la erp€¡iencia del
último gran ciclo revolucionafio que abrió Octubre.

Hay, dentro del movimiento comunista de esle país
(y rambiéo de füera de él) quienes no comprenden esta
t¡¡ea; lray quienes entienden la pfopuestá de "estudiar
todo el marxismolen inismo" como una ll¿unada a apren -
derse de memoria la5 obras de Mañ y Engels y las Orrds
Conpletas deLeúr; h^y quienes, €n su foÍma académica
y dogmática de entender las cosas, demuesrao una ten-
dencia libresca a la hora de comprender el estudio de la
teola y, lo qüe es pcor, levantándo la bandera de la
"ortodoxia", preteoden que el prcletáriado de este paJs
abord€ sus responsabilidades revolucionarias con el mis-
mo viejo 'lunto de paftidá" desde el que s€ inició el ciclo
de Octubre, despreciando asl, en los hechos, toda la obra
de Octubre y renunciando, con ello, al imperarivo de dar
a la cl¡se obrera un nu€vo 'punlo de parirda".

En todos los momenlos de laRevolución. incluidos
aquéllos en los que los gr¿ndes asaltos al poder sólo eslán
en fase de preparación. existc un eslabón p.i¡cipal que es
el que pcnnile Ia cootinuidad dcl proceso, eslaMn al que
deb€ agarars€ la vanguardia para ¡o quedarse rezagada
del mismo. En la época d€ prepamción de la Revolució¡
de Octubrc, este eslabón principal fue, en u¡ momento
dado (luego cambió, lógicámcnte). el órga¡o cenl¡al, el
p€riódico central de Ia vanguardia revolucionaria. En la
actualidad, este eslsbón €s la conqulsta t€órlc¡ del
nu€vo'luhto d€ psrlids", en concreto, la asimilación
de la ideologfa con todos süs desarrollos, como el primer
paso pa.r¿ el cumplimiento de las Lafeas que imponc la
Revolución. La vantuardia. hoy por hoy, dcbe organiz¿rse
en tomo a la ideologla, y no lodavfa en tomo a programas
cuya elaboración pasa poralloel resumen de la exp€rien-
cia revoft.¡ciona¡ia de las úhiñas décadas. El eslaMn
principal al qüe debemos aganamos es el balancc d€ Ia
Revoluclón hasla nuesros dfas. Realizár este tJalance es
sef r¡Érxista hoy.

F EÑCELS

objelivos, una experiencia histórica de grandiosa impor-
tanci4 un cielo paso adelanle de la revolución proletaria
mundial, un paso práctico más impoí2ntc que cientos de
Progfunas y de Ézonafiientos. Analizaf eÍa exp€rienci&
sacar de ella ens€ña¡zas tácticas, revisáf a la luz de ella su
propia teorla: ásí concebla Marx sr¡ misión" (33).

y l¡nin emuló a Mar¡ en esa misión de "analizar
las exp€riencias", "sacar de ellas ensef,anzas tácticas" y
de "revisá¡ a Ia luz de ellas su propia teorla', a lo Iiugo
de toda su cá¡rera polftica- Gr¿clas a esta dedicación
podemos conocer hoy mejor (mejor incluso que Marx) las
limitácio¡es revolucionarias de la ComunL Por ejemplo,
Sracrai a la exp€riencia del leninismo, sabemos hoy de la
impoÍáncia que liene para el t¡iunfo de la Revolüción Ia
gufa ideológicarevollcionada (el marxismo con todos sos
des¿rrollos)i ¡a t¡ascendennia del parido de vanguardia
p¡olctario; la necesidad de un progralll¿ qüe permita la
creatividad consciente de las masas:la n€cesialad de, una
vez conquistado el poder, realizar las t¡ansfomaciones
económicas d€sde un plan ceotializádo y las tr¿nsforma-
ciones sociales desde el estudio de l¿s leyes obj€livas del
des¿rollo social y dcl ¡ratrmiento cofiecto de las con¡la-
dicciones que expr€gn esás leyes, erc. L.a obra de la
Comuna tuvo mucbo dc espontaneidad e improvisación;
el leninismo nos €ns€ña a ejercer una labor de ¡¡ansfor¡na-
ciór¡ revolucionafia conscl€nte.

Pero la experiencia de la Revolución de Octubre
fue. en realidad, un clc¡o ¡evoluclo|tarlo que, comparado
con la Comuna, ha sido de larga düración. Si ésta duró
poco más de dos meses, Octubre inaugu¡ó una ola revolu,
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Notas

(1) El último plebiscito celebrado en el tr Imperio tuvo
luga¡ el8 de mayo de 18?0. Con é1. Napoleón lll buscó
consolidar su posición polltica y rcdamar el apoyo
popular de ca¡a a su inmine¡te confrootación con
Prrsia- Las Secciones Federadas de la Intemacional
obrem en Pa¡fs y la Fedemción de Uniones Obrems, en
su Declaración .oni\t¡ra del 24 de abril, instáron a la
absrención, juzgando el plebiscito de "demagógico".
Esta postura cosló a los dirigeÍ@s obreros en Francia la
pcrsecución y la c&cel. Coño s€ sabe, los plebiscilos (o,
en lenSuaje de hoy, los "referendos") los convocan los
gobiemos pára Sana¡, y Luis Napoleón ganó el suyo con
7.358.786 votos a favor. En conra vouron 1.E71.939
franceses y 1.894.681 se abstuvieron. Sobrc la opción
abstencionista dc la AIT, tenemos una muesi¡¿ de
aplicación de la táctica proletaria en materia eledoral,
áctica que deb€rlan esludiar un poco más aquellos
mañistas modemos que no enüenden es¡a opción como
váida pafa las actüales elecciones parlamentariás bur-
guesas, en las condiciones en qu€ s€ desenvuelve hoy la
lucha de cl¿sc prolerzra y que planre¿n soluciones
€clécticas del estilo del "voto en blanco', co¡¡o si los
obreros pudieru¡ aprender "votando por votal' algo
distir to a qu€ e I parlament¿rismo es la úoica salida (pues
no se les mueslra ol¡A ni siquier¿ en la propaganda, ni
siquiera en la !eola), como si los obrems, con est¿s
falsas altemativas, pudieran ap¡ende¡ a albergar es!'€-
r¿¡zas en algo diferenle ai creúnismo paJlamencario.

(2) MARX, K. y ENGELS, F.: Obras Escogidas Ed,
Ak¡I, Mad¡id, 1975. Tomo I, p.505

(3) Ibiden,p.508

Q\ Ibü.

(6) MARX, K. y ENCELS , F.t Op. Cit., p.5l0

Q) Iba'p.srr

$) IbA., p.516

(9) Ibid.,p.516

(5) Marx señala en el mismorex,o del Primet M afifre sto
varios ejemplos de esre espiriru de confrakmiz¿ción (20) LEMN: O.c., r.33, p. 29
entre las organizaciones obreras fra¡ces¿s y alema¡as,

( 1 1 ) , ¡ r ¡ ¿ . p . 5 1 8

(12) LENIN, V.l.: "hefacio a la ¡r"¿ducción al ruso de
las c€rlas de C.Marx a L. Kugel$ann": en Or¡¿¡
Cotípletas- Ed. Progreso. Moscú, 1983. 5' edició¡.
Tono 14, págs. 40ó y.lO7. La bistoria de la clas€ obrera
española |aÍbién dene sus Plejánov. Después de ser
deÍot¡da la revolución as¡uriana de octubre de 1934,
Indalecio Prieto, dirigente del PSOE que esuvo impli-
cado en Ia preparación de la huella gener¿l y que,
incluso, trasladó a¡mas a Asnrias, dijo que el leva¡ta-
miento habla sido ün enor y que "oo se debfa haber
empüñado las afiÉs", dedicándose a f.€nar, en lo
sucesivo, cualquier movimi€nto revolücionario de las
masas.

(ll) En Sepúembre de 1917, Lenin bace una pequeña
valomción de la venhja conparativa de la que pariía la
revolución msa cn relación con la Comuna. En su
ulicrlo Acerca de los cor¡promiJoJ, concluye: "Ha-
blando en términos vulgares, losbolcbeviques üenen eo
sus manos diez veces más 'cartas de lriunfo'que la
Comuna" (LENIN, AC, t.34, p.142).

(14) MARX, Carfos: C¿¡tat a Rugel,nann. Ed. Avan-
zar. Buenos Aires, l9ó9. p. I14.

(15) MARX y ENGELS: At, t.l, p. 539

(16) C/r. LENIN, V.l.: O. C..t.33,p.2E

(17) MARX: Carrds..., pá8s. l12 y lll.

(18) MARX y ENGELS: a E., t . I ,  p.542.

(19) Ibidem, p.546

(21) CÍr.W .AA.t El norimienlo obrcro inte macianal
HistorioJ teo o.Ed.PTogreso. Moscú,1982. Tomo 2,
p .140

(22) MARX y ENGE6: O.¿, t. 1. p. 545

(23) Ibideñ,p.546

(24t lbid., p^gs.542 y :43
( l0) "Es|a República no ba derribado el trooo, sino qúe
ha venido simplemenre a ocupar su vacanre. Ha sido (Z5l lbid., p-SlZ
procl¿madá, oo como üna cooquisla social. sino como
una medidá de defensa nacional. Se halla en manos de (26) MARX: C¿rrd¡..., p. ll3
un gobiemo provisional coñpuesto en pate pof notorios
orleanis(as y en p¿rte por repüblicanos burgueses (...)" (27) MARXy ENGELS: At., r.l, p.535
(Ib¡d. , p. sr7\.
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(2E) Ibiden, p^gs. 531 y 518

(29) Los dingenres obreros de la Comuna sí supieron, sin
embargo, atraerse a la pequeña büJguesfa parisina. De
hecho, gjan pane de la legislación promulgada iba eo
busca del beneficlo de es|á clase. Marx dice al respecto:
"Y, sin embargo. era és|á la primera revolucióo en la que
la clase obrera fue abieriar¡ente recooocida como la
{inica clase capaz de iÍiciativa s{xial incluso por la gran
masa de Ia clase media parisina -tend€rcs, alesános,
comercianles-, con la sola excepción de los capitálisl¡s
ricos. LaComuna los sálvó, medianle üna sagaz solución
de la constante fue¡lte de discordia den¡ro de la misma
clase media: el confliclo entre acreedores y deudores (el
I 8 de abril, la ComDna publicó un decrEto pronogando
por 3 años el pago de la deuda) (...). Pero ¡o fue éste el
único motivo que les llevó a apretar sus hlas €n tomo a
la clase obrera. Senlan que habla que escoger €nt¡e la
Comuna y el Imperio, cualqüera que fuese el rótulo bajo
el que éste resuciiase. El Imperio los había aÍuinado
económicamente con su dilapidación de la riqueza pú-
büc¿ con las grandes eslaias financieras que fomenó y
con el apoyo preshalo a la cenralizáción artiñcialmente
acele¡ada alel cápit¡I, que suponfa la expropiació¡ de

muchos de sus componentes (...)". (1b!d, p.5.t8l

(30) /rt¿, p. 500

(31) LENIN: O.C, t . ló.  págs. 480 y 481

(32)LENIN: O. C, t .?0,p.23l.Respecloalainexislencia
de un verdadcro pafido polílico prolet¿fio que pudiesc
guiar la acción de las masas, hay quc dccú que la
direcciónde laComunaestába formada por una mayona
de blanquistrs, a los que se les babía¡ acercado los neo-
jacobinos Gevolucionarios p€queñoburgueses qDe reco-
glan laradición de la etapa de 1793-94de laRevolución
Fra¡cesa), y la minorfa de proudbonianos. Ambas co-
rrientes se fueron s€para¡do poco a poco en el tr¿¡nscurso
de lás jomadás revolucionarias, hasta que, después de
que la mayoría hubiese crcado cl Cantit¿ de Salvación
Pública como órgano cjccunvo investido de amplios
poderes (1 de mayo), la úinoría retió su participación
acdva en la Comuna. No hubo liempo para superar esla
crisis política" que no hizo más que debilitár aún már laj
prec¡rias posiciones de la Comuna ante los v€rsálleses.

(33) LENIN: O.C, 1.33, p.37

- En el artlculo "Ante las Elecciones Gener¿les", en la
página 18. columna ceúral, al final, debe decir:

"El pa¡lamentá¡ismo es la forna media¡te la cual
I¿ burguesía impide que los rabajadores accedan o pued¿¡
acceder a la práctica directá de la polídca y al ejercicio del
poder. Cuando, en un momento üdo, los Fabajadores
exigen crecienlemente y en masa acceder a la polftica y al
podef, la burguesí4 -y esto ba sido demostrado por la
histo¡ia- büsca otras formas pollticas par¿ impedirlo y
pafa manlenef su dominio: el fascismo."

- En el allculo "A¡otaciones sobre la involución econó-
mica en el este europeo y la [JRSS":

* la nota (2) que figura abajo de la píEiJ:,a 2'7
coÍesponde al párafo primefo del apáflado m situado en
\^p4gin 26.

* la nola (3) que figüra abajo de la página 28 es un
comenfario a la riltima frase de l¿ columna centJal de la
' - 

* Al (3) que se sinia en la página 28, úldma
columna, penúltimo páffafo, corresponde una nota expli
cativa de las siglas NEP que dic€: "La Nueva Poxtica
Fronómica (NEP) ¡igió en la Unión Soviérica enre los
años 1921 y 1927. Fue una concesión de la dictadura del
proleúriado a la p¡opiedad privada y al capitálismo par¿
conseguir el resabl€cimiento de la economía nacional."

- En el Cuademillo cenral d€ Formación Polflica:
* El texto encuad¡ado de la página V ¡o es de

l,enin, sino del aülor d€l arfculo.
* El (exto encuadrado de la página VIII no es de

Lenin, sino de Engels.

t ) t t1 r r1 \  t ) r lu ( t \ ' t  4 t t  l , r t r t  t l \ t

.COMO EN LA COMUNA SESIO
NABAN CASI EXCLUSIVAMENTE
OBREROS O REPRESEN'TANTES
RECONOCIDOS DE LOS OAREROS,
SUS DISPOS¡CIONES SE D¡STIN.
CUIAN POR EL CÁRACTER RE'
SUELTAMENTE PROLETARIO,'

F. ENCELS
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MOVIMIENTO OBRERO

Comunicado del PCR difundido en el
7o de Mavo de 1996

;Al proleta¡iado I

En este l"de Malo.los traba-
jadores nos enftentamos a una m¿rla
situación: la continua disminucióa de
podcradquisitivo,elaume todelparo
y la desprorección a un anplio poF
€enkje de parados, la precariedad, la
pérdida dc dercchos en las condicio-
ncs de trabajo, la cad¿ vez mayor faltÍl
de:ieguridad en el tr¡bajo, con loqüc
conlleva de ad¡nento en ¡osacciden-
tes labor¿rles y así u l¿rgo etcétcra.

Y en confapaddn de csto,
quc nosd¡cenquc esconsecue0ciade
las malas condiciones económicas,
nos enco¡rtramos en cste pcríodo de
crisis con que las grandes empresas y
la banca obt iencn benef ic ios
astronómicos y, apartc dc csto, soo
subvencionadás por el Eslado con
Ycohjas fiscalcs, dcscuenlos en su
cuota a laScguridad Social. fac¡lid¡'
dcs.-n la conlf ¿l¡cióo. abaralamicDto
del despido-

Toda esla situación se deb€ a
que ¡os enco|ltlamos unas dileccio.
ncs sindicales que están lraicionando
a la clase obrera, negociaDdo su partc
dcl paslol en clreparlodel poder del
EstÁdo, y üna clase obrcra que sc
encuenuacada vezmás descontcnm y
desmovilizada. mientras la cúpula
sindical siguc negociando con cl Es-
tado y los emFresários nucst¡a pérdi'
dade dcrechos y sus pingües blreli-
cios. Nos viencn con elcuentodc que
el sindicalismo reiv¡ndic¡livo y de
lüchaestá caduco y qlre lo modcmocs
la negociació0 entre cúpulas sin la
participación de los úabajadores, por-
que sóloellos cstrocapac¡lados para
esa negociación ya quc tienen una
visión Slobal dc la situación y los
rabajadorcs -desde nuesúos puestos
de trabajo- nopodcmos vcrcuálcs son
lasposibilidadcseconómicasdel país.

¿Cüál es la solución para aca-
bar con este estado dc cosas?

Esto sólo pucde acitbár si el
prolctariado se organiza y si' enlicnta
al sisremacapiralñ¡a ya todo el quc lo
deficnde. f,eroeslaorganiz¡cióndeb€
seguir u0as pauias que scan Glpitces
de enfrent¿r al proleanado a cste
re(o. El primer paso es la organiza
cióo de fraccioDes rojás dentro de¡
movimiento obrcro que difunü las
consignas revolucionarias denlro de
la clase y esla-\ consignas debcn hacer
comprenderal p.oleta¡iadocuál cs su
misión histórica: lomar el pülcr y
acabarcon la explot¿ción par¿ sicm-

Pero para quc cs¡o (rürra. el
prolctrriado debe seÍ conscientc de
qucesnccesaria laRcconstitución del
Partido Comünis¡a quc es elpiutido
de la clasc obrera. el parirdo revolu-
cionario quc debe enhenuüse fn¡iti
qmentc a los patidos burguescs y ál
Est¡do capihlh ta; y, cnelplano sin-
dical. organizar ¡a luchacontra unas
cúnul¿s que tfaicionaD a la clase, y

consegui¡ ün sindicatoque cuúpla su
papcl en h lucha de la clasc ¡rabaja-
dora mnt¡a la burguesía-

l-as b&.€s que dcben drrse p¿¡¿
quc el proletariado sea capaz de con-
scguircon éxio laReconsl¡tucióndel
Parddo Comunista pasan por que
conozca la idcología mafiista-leni
nistay sea capaz, med¡¡nte el estudio
y la práctica, de organizar ün Parudo
fucrte ideológicamenlc pa.ra comba-
tif con éxito al revisio¡ismo que tan
tas vcces ha úaicion¡do y sigue |rai'
ciona¡do al núestr¡ clase,

Po¡ una clasc obrera un¡da Y
en lucha contra la burguesía. tenc¡nos
quc úabajar todos por laRcconsd(u-
ció del P¿nido Comunish bajo los
principios del Ma¡r(is¡no-Lcninismo
y orgtuliTar las fraccioncs rojas quc
empiecen a cambi¿r la coyuntu¡a y
consiean q ue el prolcl¡riaclo pa{ a la
ofensiva, una oltnsiva continua que
vaya hasLr la conquistá dcl p)dcr y.
po¡ rnedio de su dicl¡durA revolucio-
naria. bay¡ el linal de la exploiación.

t

t
-{I

,-!:

l 5



MOVIMIENTO OBRERO

INTRODUCCION

Sindicalismo y medio

Según decle Márx la manerade resolver un proble-
ma es evitárque se planEe de nuevo.

lá concepción bu¡guesa sobre la espec¡alización
su8iere que cua¡do más especializado es¡é el individüo,
ú¡s eficaz el result¿do-

EI sindicalista aI conúario que el exp€lo debe
tener amplios conocimientos de las condiciones económi-
cas y sociales que s€ dan en el capitaüsmo y e¡¡ el
socialismo,

El sindicalismo se extiende con la expropración
c¡da vez nás coñpleta y general de los p¡lduclo¡es. Es
el único medio que les queda para defenderse dcl capit l,
asociarse y orga¡izars€ en sindicabs,

Sindicalismo y reivindicaciones

Marr advinió que se cedfa en las conquistas obte-
nidas, siempre que los sindicatos limi|aban su acción y sus
reivindicaciones al pla¡o económico.

kjos de detenene, les lucbas s€ intensifican, con
el desaÍollo del cápitalismo, y gan¿¡ seatores de oposi-
ción igl|or¿dos a.l principio de la er¿ industriel (t¡abajado-
res agfcolas, de pequeño comercio e indust¡ias, etc.).

Al prolonSar la jornadá por medio de las horas
extras a j¿ larga lo qüe se consigue es la rebaja de los
saiarios.

Sindicalismo y política

Por definición, l¿ economfa siempre ha sido, hastá
abora" poftica: cualqui€¡ acto producativo implica un
cieno sistena de relaciones sociales (pollticas en la socie-
dad de cl¡se) y tienen u¡ efecto polftico de conservación,
fo(alecimiento o tr¿stomo de las relaciooes sociales
es€bleclalás.

Aunqüe, p¿m el proletariado, la ecor¡omla s€ con-
vierte en polltica sólo a un cierlo oivel cuantitativo de la
acción, como püede ser cüando se planÉa ü¡a huelga de
ca¡ácle¡ general o de reivindicaciones sociales de la clas€

El sindicalismo : teoría, organización,
actividad (Marx, Engels)*

* Ideas sacadss del libro, con el mismo título
(Edición francesa de Roger Dangetílle, Ed. laia 1976)

obre¡a como ui. Por eso, Marx y Engels centraron sus
esfue¡ms en qüe la lucba de la cltus€ ob¡era debía ener
cootenido polftico.

Tanto €l reformismo como el anarquismo nic!en
esa posibilidad de luchapolfticay se comprimen sólo a Ia
económica. Cada uno a su manera: el an¿rquismo deja la
política a la b0rguesfa y el rcformismo p'acticá una
políü€a burgues¿

1.. HISTORIA Y TEORIA DE
LOS SINDICATOS

Sin eñbargq los sindicatos y las huelgas quc
emprenden lienen una importancra fundamen¡al porque
consútuyen la primera tenlaüvaqüe realizan los trabaja-
dorcs para suDrimir la competencia. Suponen en efeclo la
conciencia de que la dominación de la burgucsía reposa
nccesariameote en la coropetencra entre los obreros, es
decir, en ladivisión del proleariado y en la oposición enl¡e
gmpos de obreros individualizados.

Y si son En peligrosos para el ordeo establecido, es
porque alacan (aunque de una manera soseSada y muy
limitada) la competenci4 nervio vital de la pres€ntc
sociedad. Pero el obrero no podrfa combatir a Ia bu¡guesíir,
y a Ia vez que a ella, a todá la organización sffial existente,
en un punto más vulnefáblc-

La competencia

I¿ costpeleocia es la que ba dado origen y mulli-
plicado al proletariado.

Iá competencia es la expresión más definida de la
güerra de todos contra todos que rige toda sociedad
burSuesa modema. I-a compct€ncia op€r¡ tanto entr€
lo! trabaj¡dores como entre la burguesía, El parado
compile con el que tiene trabajoi el quc tiene un uabajo
peor remunerado compite con el que ticne mejor salário.
Esta compercncia entre trabajadores constituye el aspcto
Írás nefasto de €sta sociedad Dara la clase obrera-
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MOVIMIENTO OBRERO

Lo que el prolet¡rio necesita no puede ¡ecibi¡lo dc
esta burguesía cuyo monopolio le garantrza el poder del
Estado.

Sólo existe una barera para la compeenciaentre
los obreros: ninguno de ellos aceptÁrá lrabaj ar po¡ menos
de lo que necesih paJa livir (aunque es¡o lambién es
rclativo. pues un inmigrante por ejemplo, necesitamenos
del salario m ínimo que uno de I pais). Un cie(orefofmis-
mo puede volvene con facil idad contra la clase obrera, es
más, puede cont¡ibuir abacer el capitalismo más lolalit¿-
rio, inmiscuyéndose en la vida obrera hasta fuera del
ricmpo de úabajo administrando 5us gasroi, para mejor
expoliarlos. (I¿propuestade Anguita sobre ¡educción de
horas y salarios es¡udiándo la reducción de gastos de los
¡¡abajadores es un ejemplo).

El salario máx imo viene detcrminado por la com-
petencia enúe los burgueses. El burgués necesita del
proletrriado pues produce las mcrcancÍas quc el vende
pafa sac¿¡ hneficio.

El capiL1lista que busca obreros (cuando la oferta
y la demanclá es favorable al obrero) sab€ m uy bien que u¡a
fuere den¡ndá. a-l pmvoLar una $bid¿ dú los precios.
procüra más bencf¡cio, por lo tanto prefierc pagar ú¡r
sala¡io más clcvadoa dejar escapar todo cl beneficio. En
esus condiciones un capilalish vaalacazade los obreros
del otro y el salario subc.

Al lmal la comp€rencia cnl¡e los obreros es más
fuelc por lo geoeral que la competcncia enre loscapit¿-

Fases sucesivas del
movimiento obrero

lá respuesta marxish al problema dc lff oposicio-
nes enúe nacionalismos denuo del proleh¡iado es el
intemacionalis¡no. El prolet¡¡iado no Licne patria "la
solidaridad con los uabajadores de los países dependien.
les".

l-a rebel¡ó de los obrcros comenzó desdc que se
desa¡rollo la indust¡ia y ha pasado por varios cst¿dios,

Empezó utiliTárdose el robo como medio de rebcl-
día hasta que viercr¡ que era algo inútil. Con la ¡naoduc-
ción el maquinismo. la úcücaera destrozar la maquina-
na.

Pero en lE24 (en Inglaterr¿), se aprobó el derecho
dc asociacióo dcl proletariado. Ha-s|¿ esta fecha, el
asociacionismo habla sido clandcs úno y muy limilado por
esta claMeslinidad y por el acoso policial al que e¡an
someddas estas asociacioncs. Posle¡ior¡nc0te a 1824,
cuandoeslas asoc¡ac¡ones fueron lcgali¿adas, tuvieron un
gÉn incremenlode aliliados. Aquíescüandocmpezó la
dpicalüchasindicalcn laquecnua la ofeía y lademal|(la.
Cuando hay una gran dcmanda de obreros y por la acción
sindical, los sala¡ios sub€D (siempre que l¡aya rcivindicá-

ciones y lucha por partc de los trabajadores) y cuando lo
que haya es oltrla de mbajadores, pese a la resistencia
sindicdl, st producc un recesión salarial,

En e\t¡ ópoca dÉ nac re nr e orgilo izac ión. se siguen
produciendo actos de violeocia. unas vccesarslados, f¡uto
de la descsperación. y ot¡os más o¡ganizados y co¡rc¡ela-
oos-

''Elterorismo individüalno es por fuerza un acto
de carácter p¡ivado. Puede estár ligado ala volunt¿d y a
losinteresesde un grupo social, en deteminado nivel de
lucba de cla-ses o, en una relación de fucrz¿s desfavorable,
es expresión limi@d¡ de una masa que lodavía no ba
rcmado en susmanos ladirección dc sus asuotos. Tal es
la r¿zón po¡ la que, en el momento en que las masas
ob¡e¡as estcn sólidamcnte organizaclas, rechaza Engels
las acciones individuales aislad¿s, sosteniendo que lar
organizac¡ones obrcras conscientes y organizadas tien€¡
el deber de dcfender los intereses físicos y morales de lá
clase, con los medios adecuados que incluyen, evidente-
men|c la v¡o¡encia". -Marx y Engels. Escribs m¡litares,
''L Heme" 1970, p. 655, nota 204-.

Scgún Ia eorla ma¡xista dc la violencia, la güena
no es lacontinuación de la políúc4 sino de laeconomía.
siendo la propiapollica, violenciaorSanizada. La esra
Égiamilikrdel prolet¡riado echa pucs sus raíces. como
dice Engels, en la.s luchas económicas (sindicales) de la
clase obrer¿. En eslc sentido, los escritos de Marx y Engels
sobre el sindicalismo, ocupan un lü8¡rjunto, e incluso
enúe, sus 'Bcritos Militares".

Dcsd€ Ia formación del novimiento obrcro. la
burguesfaemplca los métodos dc coÍüpción y de trolo-
cación quc genemliza y organiza sislcmáticameÍte cn los
países del capilalismo desanoll¿do, lo q ue exige a ca¡nbio
dcl párlido obrcro, si es revolucionario, una vigilancia y
disciplina crccienles.

La idcade unahüclga general que dure hast¿ que
caiga el gobienro burgués, cs¡á ligada a una idea primitiva
dcl siod¡calismo ioglés en la ópoca de Owen y Fielden
(1831), y süperada por bs canisLls en 18,10, por inuril )
poco cficaz. Esla idea ba sido resurgida por los
anarcos¡ndicalistas.

Papel económico inmediato
de Ios sindicatos

El valor de la fuer¿a de trabajo consti Dye la fuerza
r¿cional y declamda d€ los sindicatos, cuya imporáncia
Fa¡a la cl¡se obrem no cabc desestünar.

Es por lo quc los obrcros se coaligar con el fin de
sitüarse de alguna mancra sobre un pie de igualdad
rcspecto ai capitalista, cn lo que se rcfiere al contJato de
vcnta de sú t¡abajo, ya que por separado la desigualdad es
evidenE y Ia explolación seía mayor.
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Sindicatos y socialismo

lás lucbas sindic¿les por el salano en este sistema
capitálista son inevitables. Perder pie, sin pres€nt,3r
batalla, en este conflicto diario con el capital, equivaldrla
a perder i¡r€mediablemente la posibilidad d€ lanzars€ un
día a un movimiento más vasto.

Pero los trabajadores deben comprender que el
sistema actual, con toda la mise¡ia que les inninge,
engendra al mismo tiempo las condiciones mal€¡iales y lás
fomras sociales neces¿¡ias pam Ia t¡ansfomación econó-
mica de la sociedád,

l¡s sinalicatos fracasan cuando se dedica¡ al carác-
üer exclusivo de lucha por mejomr los sal¡rios en vez de dár
a esta lucba un contenido político de c¡mtrio de ¡a socie-
dad.

Preambulo de los estatutos de

t€ncia pára no recaer en los viejos eÍores y combinar
inmediatrmente los movimientos todavía aislados-

Po¡ todas estas razones, ha sido fundada la Asocia-
ción Intemacional de los Tratrajadores.

2. LA INTERNACIONAL,
LOS SINDICATOS Y
LAS ASOCIACIONES
DEPRODUCCION.

Una de las condiciones pa¡a el desenvolvimiento
revolucionario de Ia lucba hasta llegal a una victoria, es la
exisÉnciade una Intemacionalde lacla,se obr€m que eche
sus fiflr€s raíces en el suelo de la producción y de las
condiciones de vid¿ marÉriáles del proleta-riado. graciás a
lo quc Marx denomina "I¡ organización de la clase
obrer¿ a tavés de los sindicatos".

Para que el prclebriado lriunfe. e! necesario uni-
ficar ¡odas sus luchas en un desarollo coherente, de
manem que eslén dolados de un objetivo y un método
comunes, qüe es cuando puede bablarse de unidad de clase
independientemente de condiciones indivialuales, locales
y nacionales o de rama.

La Intemacional se decanta por la unificación de
los sindicabs a pesár del carácter revisionista de sus
direcciones. Ya que la unificación de los t¡abajadores en
un único sindicato favorec€ la acción polílica de los
revolucionarios y la acción política del pa¡tido de clase.
Incluso a¡les qüe se logre la unidad, los narxislas sostie-
nen la necesiatad de la acción conjuntá de todo el proleta-
naoo_

Pero la unialad se debe realizar con contenido
revolucionario y con un amplia acción reivindicaüva-

Concretanalo, el fren te único del prclet¡¡iado orga-
nizado sindicalmen@ surgirá de Iaunión del proletariado
en tomo ál progr¿na político del patido de cla-\e.

A lo largo d€ toda su viü, Marx y Engels no
admiüeron palicipaciones con otros partidos en el terreno
polflico y social, sino que se d€dicáJon a disolver las sectas
y pseüdopáfidos socialisl¡s.

Resolucién de Ia Asociación
Internacional de los
Trabajadores sobre

los Sindicatos

A. Su pasadot El capit¿l es ur¡a füerzá social
conceofad4 mienFas que el obrero no dispone más que
de su fuer¡¿ productiva individual. El único poder social

la 1' Internacional
(May.-Sep. 1864)

Consider¿ndo:

Que la en¿¡cipación de la clase obrera debe ser
obra ale la propia clas€ obrer¿

Que la luchapor la emancipación de la clase obrem
no es una lucba por privilegios y monopoüos de clase, sino
por el esrablecimiento de derechos y deberes iguales y por
la abolición de todo dominio de clase.

Que el som€timiento económico del Eabajador a
los monopolizadores de Ios medios de trabajo, es decr¡, de
las fue¡tes de vi¿iá, es la bale de la servidumbre en tod¿s
sus fomlas, de todamiseria social, degradación intelectüál
y dependencia política.

Que la emancipación económica dc la clase obrera
es, por lo tánlo el gran fin al que todo movimiento político
debe ser subordinado como medio.

Que todos los esfueizos dirigidos a esta fm han
fÉcasado hasta ahora por falla de solidaridad y uniüd
entre los obreros de las diferent€s raÍ¡as del ¡¡abajo en cada
país y de una unión fralernal entre las clases obreras ¿le los
diversos país€s-

Que lá ema¡cipación del l¡abajo tro es un p¡oblema
nacional o loc¿I, sino un problema social que comprende
a todos los país€s €n los que existe la sociedad modema y
necesit¿ para su solución el concurso práctico y teórico de
los pafses más avanzados.

Que el movimiento que acaba de nacer de la clas€
obrera de los países mZls industriales de Europa" a la vez
que despieriá nuevas esperá¡zas, da una solemne advcr-
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que poseen los obrefos es el que les da su número. Perc esH
füerza queda a¡ulada por la desuniór.

Es¡a desunión se debe a la cornpetencia enre los
obreÍos. Los sindrcatos nacieron por losesfuerzor espon-
É¡eo\de lo.obreros por e \ r|j|r e\a compete ncia y unir\e
cont¡a el capiul,

B. Su prese,úet Los sindi!¡tos se ocupan con
deñasiada exclusividad de la"\ luchas l{rcales e inmediah!
conlra el capit¿I.

C. Sufunro: A pane de cstaacción loqlizada,
dcben acNar mmo focos de organización de la clase obrera
y cooper?r coo lodo el movimienlo social y polfiico quc
luche por la emancipación de la cla-se obrera.

Sindicatos y huelgas

(Resolución del III Congreso de la AIT elaborada
por Marx y adoptada en Bruselas cn Sepúembre de I 868).

El Consrem dcclara:

I - Que las huellas no son on medio de emancipa-
crón tolal dc I rahíj3dor. sinoquc conitjluyen una nece\i-
dad cn la si tuación acru¡l de lucha en úe el trabajador y el
caprr¡r.

2-' Quc corrviene someter las huelgas a deteÍnina-
das nonnas de orgaiizac¡ón, de oporiü niclad y dc legitrmi-
dad.

En cuanto a la organización de las buelga\, en las
ramas de producción doDde todavíanoexistcn sindicaos,
socicdades de rcsistencia, mutualidades, interesa cre¿r y
luego solidarizar ent¡e sf a lodos los shldicatos de cual-
quier profesión y país, insdtuycndo, en c¿da fedemción
local, una caja destinaü a sostenera los buelguistas, en
definitiva" hay que seguir con la obra cmprc¡rdida por la
AIT,

4.- En lo quc concieme a laoportunidad y legitimi,
dad de la hüelga, intcresa nombrar en el seno dc la
fcdemción una comisió0 de delugados de los dife¡entes
sind¡catos y socicdades obrems quej u74ue si cabe organi
zar üna huelga.

5.- C¡daaÍo se provee.áal Congresodeun irforme
sobrc los sindicatos procedente de cada grrupo o de cada
sccción, a fin de estár al corriente de sus ava¡c€".

De la acción combinada de los
trabajadores ocupados y

desocupados

l-a superproducción relativa foma el transfondo
sobrc el quc gira la ley de Ia oferta y la demanda del t¡abajo,

I-' limitaelñargelldejuegodel frenesídeexplotació r_del
desFodsmo del c¡prL{. que de otfr [onn¡ no conl'(erir
nin!ún o¡ro freno.

La dema¡da de trabajo no co¡¡e pareja con el
crecimieno del capit¿I, n¡ la ofena de trabajo con el
crecimiento de la cla-ce obrera, Esros dos faclores actúan
con indepcndencia entre sí. Elcapital saca venhjade los
dos. Sisuacumulacióo bace q uc aumente, por un lado,la
demanda de trabajo, aumenta, por el otro, la ofeía de
úabajadorÉs liburándolos . micntrar que en e.le mi'mo
momento la presión de los parados obliga a los que
t¡abajan a ponef más uabajo en movimiento. En estas
condicion€s, Ia ley de la ofena y la demarfia de lrabajo va
a rcmabr c I despotismo del capital.

Todo concieno enre obreros ocupados y obreros
desorjupados, quc es 10 que debc ocuÍir cuando la acción
dc lo! sindicaros es con.ecuenÉ, trastoma el jueBo puro de
esl¡ lcy de la oferta y lA demanda.

Observación sobre el carácter
político de las Iuchas sindicales

El movirn¡Énlo políúco de la cla.e obrera tienc
cumo ohjrt¡vo ú¡úrno la.nnquist¿ dcl nodcr político ¡ffa
la clase obrera, y a este f¡n es nccesario, naNralnerro, que
la organización prcvia de la clase obrcra. nac¡da e¡l su
propia lucha econónica. h¿)a alcánzado ciclo grado de
des¡fiollo.

Pero, por oúa páftc, todo movim¡e¡to en que Ia
cltu\c obreraactúe comoclasccontra lasclasesdomina¡tes
y tr?|!'de touarh.. Jirc\ionardo d(sde fuer¿ ec un rnovi-
mieoto polí(ico.

Lenin dice lo siguicnte: "Dura¡rte una huelga
polfic¡, la clase obrcra ie manifiesta como clasc diriBente
del pueblo c¡l(ero. El pro¡ct¿riado. en Ldes circunstanciai,
no sólo desempcña el papel de una de las cla-\cs de la
sociedad burguesa. sino asimismo el de la fuer¿a domi-
na¡te, esdccir, de dirigenÉ, de guía yde vanguardia. [-as
ideas polític¿s que se exp¡esan en talmovimienb üenen
validcz f¡enre a toda la nación, lo que indica que afeotan
a las condiciones fundámentalcs más profundas del país",

3. LA ACCIÓN SINDICAL DE
MARX Y ENGELS DENTRO
DE LA INTERNACIONAL

LA AYUDA DE LA
INTERNACIONAL AL

MOVIMIENTO SINDICAL

Un ejemplo de estaayudaesünode losmedios más
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utilizados,la huelga. La Inrcmacional puso fin al usode
trabajadores exEaijeros durante la buelga en un país-

l¡s objetivos de la Intemacional deb€n s€r lo
basiane amplios par¿ abarcar todas las forúas cle activi-
alad ale la clase obrera. Darles un carácter especial seía
adaptarlos a las necesidades de ur¡a sola sección o a las
necesidades de los úabajadores de una sola oación- Pero
enbnces, ¿Cómo p€dif a todos que se una¡ p¿üa alca¡zar
los fines de unoscu¿¡tos?. Si nuest¡a Asociáción acluara
de tal form4 no tendrla derecho a ll¿.marse Intemacional.
La Asociación Do dicta r¡inSuna forma dcteminaü de los
movimientos polfÜcos, exige únicamcnte que eslos movi-
mienlos tienda¡ a un solo y mismo objetivo final. Com-
preDde una red de socieaiades afiliadas, que s€ extiende al
co¡junto del mundo del trabajo. E¡ cada pate del pla¡el&
surgen ¡rsp€ctos paliculares del problema general y los
obreros tienen que tenerlo presen(e en sus acciones y
reivindicaciones,

Crítica de las limitaciones
sindicales

En esla úlúma páre, Mafx y Engels critican la
esEecl¡ez y el conservadürismo de los sindicatos que no
ag¡upan más que a una mlnima franja de la clase obrera
y ümitan sus reivind icaciones a la defensa de los intereses
de esta aristocr¿cia obrer¿, dividiendo asl la clase obrera
por un lado en una fracción privilegiada, y por otro en üna
gr¿¡ masa de des¿nparados y pobres diablos.

La argumentación de Ma¡x y Engels en la cuestión
sindic¡l se resume en una afimación simple y cla¡a: sólo
r¡ná posición generál de c¡ase, revolucionaria €o el plano
polllico y social, peÍni¡e a los sindicatos cumplir sus
objetivos y defender sin más incluso los in(€reses inmedia,
tos de los trabajadores (por ejemplo, unir el objetivo fin¿l
la abolición d€l alalariado-, a la reivindicación inmediala
de la jomaü de ocho horas para todos los ¡rabajadores).

Contra las limitaciones del
papel de los sindicatos

L¡s efectos favorables de las sociedades de resis-
@nc¡a se limit¡n especialmente a los p€íodos en que los
oegocios ma¡cban bieo o muy bien, eo los periodos de
eslanc¿mie¡to o de crisis los sindicatos f¡acasan eo sus
inten@s,

Ins sindbatos (I)

l¡s obÉ¡os no pueden prescindir de una organi-
?ación poderosa, dohda de estatutos bien definidos, y
deleSü¡do su autoridad en funcionarios y otros servicios.
En InSlatefa la Iey de 1824 reconoció estas organizácio-
nes y a pani <le ese clfa los obreros se convinieron en uoa
fnerzL

Los sindicatos (II)

lncluso considera¡do hasta en el detalle las funcio-
nes asumidas por los sindicatos, hemos vislo qüe se
cicunscriben a rcgul¡Jel (ala¡iomedio. y aproporcionaJ
a los obreros algunos medios de resistencia, en su lucha
cont¡a el capit,al.

En unaluchaqueoponeunaclaseao¡ra. el objetivo
inmediato es la conquista de¡ F)der polftico: Ia clase
dominante defi€nd€ sus prerogativas polfticas, es dccir.
su Írayola fnÍre eo los órganos legislativos; la clase
inferior lucha, primero por una pane, luego, por la totdi-
üd el poder, a fin de estrr en condiclones de cambiar las
leyes exisentes, confome a sus intereses y sus necesida-
oes pfopús.

Grandes sindicatos que agn¡pan de uno a dos
millones de obreros, apoyados por sus seccio¡es locales o
por a.qociaciones má5 f'€queñas, representan un poder del
que no puede prescindir el gobiemo de le clase dirigenle,
sea libc¡al o conseNador.

Sindicatos y
aristocracia obrera

Por si solos los sindic¿tos son impotcntes y segui
rán en minorfa- No tienen tras de sl a la masa de
proletarios, mientras que la Intemacional acaía directa-
menle sobre ellos. La Inlemacional nodeneque recurrir
por necesidad a la organización de los sindicalos para
ga¡arse a los obreros. Las ideas dl] la Inlemacional
entusialma¡ directa¡nente a las masas, Es la única
organización que ¡nspira a los obreros plena confranz¡.

El 4 de Mayo en Londres

El u¡o de Abril de lEEg se creó el sindicato de
fabajadores del gas y de los peones (el Gas Workers and
Gcncr¿l Labourer's Union) que fue el primer sindic¿ro
inglés de obreros no cualificados (la hija de Marx, Eleonor¡.
y sü ma¡ido Edward Aveling desempcñaron un papcl
impoí¡nte en laorgarización de csle si¡tdicado) a pa¡dr
cle aqul se rompió la begemonÍa de los sindicatos de
ob¡eros c0al i f icados, sindicatos conservadores y
corporaiivisAs,
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Los comunistas v el sindicato
Limitaciones del

sindicalismo

l-os sindicatos coÍEspondetr
al primer estaclo de conciencia y de
orga¡izacióí de¡ proletariado. "a la
folma más element¡l y rudiÍ¡en(2ria,
nás simple y más accesible" (Lenin).
Son las organizaciones básic¡s de la
clase obrera y la ¡eacción lógica de
ésta frente a la explotación capilalis-
ta. Supapelfundanental, eo unpnn-
cipio, eseldeconseguirvenderen las
mejores condiciones posibles la fuer-
za de trabajo a los patronos sin im-
pugna¡ en un prlr|er momento el
propio mercado laboral.

l-os sindicatos, por sísolos, no
avanzan hacia el socialismo, sólo
buscan la refoma del sislema de ex-
plotación en un sentido más jusro
para la clase (en muchos casos sólo
paraunaminolaprivilegiadadenues-
(fa clas€ o incluso ni la¡ siquiera
buscan esajusticia). Forma¡ pale de
la misÍra sociedad clasis|¡ represen-
tándo a los poseedores de una mcr-
c¿ncí4 la fuerza de trabajo, que de-
sean vender lo mejor posible. Su ám-
bito de actuación es Ia orgar¡i?ación
de la fuerza de tr¿bajo centrandos€
gener¿lmente en la fábrica o el sec@r

Esta natui¿leza propia del sin-
dicato sólo p0ede generar cor¡ciencia
corpomúva" limitada. que i¡nposibi-
lit¡ ver el carácter g lobal (nacional e
iÍtemacional) de la lucha, por lo que
jámár conFibuirá al desa¡rollo nece-
sario de la conciencia de clase. El
caráclereconómico del si¡dicalismo
sólo permite aranc¿r concesiones al
capital del mismo tipo, económic¡s,
concesiones éstas qüe oos son aÍeba-
tadas de nuevo al cabo de cieno dem-
po (como lo demuestre la perdida de
conquislás laborales y sociales en loa
últimos 15 años). L3s mejoras con-
quistaalas dentro del sistema capita-
lis(a son t¡ansitorias siempre.

La huelga

Es el amu más eficaz y con-

tundenE del sindicalismo€n su com-
barc coora el gmdo de exploEción
del capitáj, pcro ve limitado su apro-
vechamienlo si se reduce su uso ex-
clusivamcnte para la lücha económi-
ca pufameote sindicáI. También es
cier¡o que, anE la co¡¡fronación po-
lírica de clase contra clase la hüelga,
por sísola, por ¡nuy g€neral que s€a
nunca ba alcanzado sus objetrvos,
siempre ba lefminado siendo un fra-
cáso. Incluso en las huelgas pur'¿-
mente laboúles el fracaso está a la
orden del dfa pues. nienras se man-
tenga¡ las relaciones de poder exis-
tentes, elcapitál eslá genemlmente en
mejor€s condiciones de soporla¡, re-
sistir y vencer - Recordemos lalucha
heroica de ¡os ninercs ingleses del
NUM contra el gobierno de la
Tharcber o en nuesuo propio pafs
todas las luchas conra lareconversión
y el desmantelÍnieob indostílál de
ladécada pásada ha¡ tefmimdo etr un
rotundo fr¿caso, al igual que las ¡res
huelgas generaies -.

Sin embarEo, la buelSa, siSue
siendo ú¡il como fuenle de experien-
cia para la clas€, dc concienciación,
de escuela de Iuchadores, demuestraa
todo el país quienes son en realidad
los prcductores de riqúez¿" los que
trabajan de verdad y tienen en sus
nanos el paraliza¡ la prodocción, por
esto es tan temida y deooslaü por la
pmpagandaburgüesa, por eso laquie-
rencoÍtrolaút " Ia htelgaes eImedio
de acción mdt habitual en el novi-
miento rcvo I rc io nar io. S u cauw nós
Írecuente es el alza de los precios
sobre los produclos de princra nece-
sidad. L4 huelga suÍ8e ¡Íecuenle-
ñeflte de coüIictos rcgio@ler. Es eI
Bito de prctesto po¡ los nuneios
porlanuntotiot d¿ los socialistas (erl
esto parece que no han c nbiado
mucbo estos "socialisBs"). t¡pr¿J¿
la sohdaridad entrc los erplolados
de un misno pals o de países dderen-
tes. Sus divisat son de ntturuleza
económica a la vez que política Frc-
cuenlememe, fragn¿nlos de Íefor-
ñismo se entrcñ¿aclan con consig-
nas de rcvolució,t tocial. In huelga

se calna, parece leÍmínar, luego pro-
Íig e con mósJlcrat, lraslocando la
producc¡ón, onunazondo al aparato
gube¡na ¿\tal. Despietta lafuriade
la burgre sia porque aprorech.a toda
ocasión para expresar su siñpa¡ía
por la R sia soviél ica. Its presemi-
mie¡tos de los explotadores ios los
e gañan. Esta huelga deso enada
no es sino una coñpulsa de las rew-
Iucionorios, una llamada a las orÍtos
del proleta ado revohtciota o. l

Sin embargo taPbién es¡o no
significa que deba mitificarse la lla-
mada a la huelga general t¿¡ exlendi-
da aquf enlfe las vargua¡alias si¡dica-
les más radica.lizadas, que no revolu-
cionári¿s aún. Los repetidos fracasos
de tan gra¡de esfuer¿o debela¡ lle-
var a esaoger el momento y la manera
más adecuaü para su empleo. Las
limitaciones de la huelga getrer¿l son
conocidas desde el principio por el
movimien¡o comunista y obrero in-
teñ aionaJ: " Pero no es nudianle la
huelga eeneral, fiediaúe lo tóctka
de los braaosctuzados co o laclase
obrera pkede lograr lo vktor¡a sob re
la burguesla. El prcletaiado debe
llegar a la insur¡ección añuda. EI
que comprcn¿e esto debe tambi¿,|
comprendet que M patido político
orgaa¡aado ¿s necesario J ,1o pueden
eÍist¡t ddusas üriones obreras."2

La huelga Seneral, empleada
con los mércdos tácticos de lucha por
el poder o paJa la conquista de posi
ciones que siltien a la cl¿se obrera en
mejorescondiciones deorganización
y lucha, permitirá que su empleo sea
más eficaz -es coÍiente que en mu-
chos connicbs labo¡'¿les s€ emplee la
violencia de fofma cada vez más or-
ganizáda para forialecer la presión
ejercida por la huelga-. Las huelSas
como las quieren la bürguesfa y sus
servidorcs en las direcciones sindica-
lcs qüe sólo iriplique el ausentrrse
del t¡abajo, con s€rvicios mínimos
mayoritarios, legailnent€ asumida y
con o sin manifes¡aoón pacífica y
ordenada incluiü en medio de un
cordóo policial, oo presiom mucho
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más que un paseo por cualquier pa¡-
que un domiogo por la mañana. El
sistema capitalista ha aprendido a
asumú y controlaf la práclica totali
dad de ¡as huelgas. Así pues hay que
tener en cuenta l"- "Que Ia hu¿lga
no es un nEdio de enancipar convle-
lanz e al trabajador, perc que a
ne rdo e s una necesidad en la situa-
c iónact al de la hrcha e\tre el traba-
jot elcopital." yT- "Auees prcciso
soñne¡ los hue lSas a cie rtas reglas,
a con¿icione[ de organización, de
opoútnidad y de legitiñidad. ' (Ob-
viamenle estas reglas y condiciones
están en función de los propios inte-
res€s del proleta¡iado en su lucha por
la ema¡cipación social y no en fun-
ción de molestar lo menos posib¡e el
funciona¡niento de Ia sociedad capi-
tálista como procuran evi6r hoy en
día la\ direcciones bu¡guesas de los
sindicalos). Estos dos pun¡os foman
pafie dc la resolución sob¡e las huel-
gas que tomo la AIT en su tefce¡
congreso de Brus€las celebradoel año
1868, hace ya más de un si8lo, pero
esia cla¡o que el objetivo ale la AIT fue
la eúancipación de la clase obrem
lodo lo conir"¡io de lo que üeoen
como objetivo los sindicalos actuales
y sus paíidos gemelos.

La aristocracia obrera

lá exrcnsión del dominio del
cápitaiismo monopolista a todo el
muodo a¡rastró consigo la lucha del
movimicnto obrcro y sindical pa-s¿n-

do del ámbito local al naciooai€sra-
tal y de all al iotemacional. Lainter-
vención cada vez Í¡ayor del estado
c¿pitalista como arbitroen la lucha de
clases requela cor¡o represeola¡tes
de la clase obrera a interlocutores
cada vczmás dóciles, aorganiz¿ciones
sindicales que conlrolasen todos los
ámbitos del movimiento obrero. Cada
vez más leyes regulaban -y regulan-
los cooflictos laboralcs y, mientras
más se desvelaba la uoiüd de las
Iuchas obrcras frente al capital como
clase y su Estado, mayor ha sido el
inter€s en comfrrar, aburgues¿¡, a las
dirEcciones sindicales y por exten-
sión a todo el movimiento otrrerc. La
erplolación de las colonias y estados
dep€ndieotes y el desáffollo del capi-
talismo monopolista de Esiado per-
miüó, anteel peligrode larevolución,
dcsarrollar üna capa servil ex(rajda
dcl propio movimicnto obrero
convirtiendola en coÍea de transmi-
s¡ón y cootrol ale l¿s clases dominan,
tes dentro del proleta¡ iado allí donde
éste era m¿ls fuedc y estaba mejor
organizado, en las metrópol is
imperialistas y e¡ los palses que iban
de\affollardo poteoes movimientos
obrcros. Esta capa s€rvil y traidora cs
la que denominamos aristocracia
obrera y se extieDde por las direccio-
nes del a¡nplio aba¡ico de organiza,
ciones obreras, desde los páfidos lla-
mados de izqui€rdas hasu los sindi-
cátos, pas¿¡do pof cooper¿tivás, aso-
ciaciones vecinales, etc.,.

''Maü r Ehgels hablarcn
duante cuarenta años, de 1852 a
1892. deL abutguesaiie o de una
pa e de los obrsros de Inglateüa
(precisaneme de las capas süperio-
rcs. de los líd¿res, de la 'aristocra-

cia ) debido a la süüe,rúcía colo-
nial de este paísr a sus nbnopolios.
Es claro cono la hedel día que los
nonopolio s itryetialistas de tada una
seie de países debíar crear en el
siglo ){X ese ntítno fenóDwno que Je
produjo en ltlglate a. Dn todos las
países avanaados re út La coffrp-
ción! IaveMlidadde los ldercs d¿
la clase obrera ! de las capas sW¿-
riores de la niyw, cóng se pdsan al
Iado de Ia bffgüesíapor lasdádiws
que recibe,1, )o Ee la bwguesía
concede a e slos líderes " enchule !' I
o las nencionadas copas superiores
unas migajas de sus beneJ¡cios, echa
s o b re lo s o b re rc s a! n so do t y lo ni n¿ o s
el peso delttabajo peor retribuido y
nvnos c alijcado I ocemúa lot pti-
\,ileeiosde la "a stocrociaobrcru"
encomparación con la nnsa. l

Cualquicra con un mínimo de
claridad cerebral nolará c0an actua-
les suenar¡ estas palabras de Lenin,

Adquisición de la
conciencia de clase
revolucionaria y

necesidad d€l partido

Estas limitacioncs del sindi-
calismo descri[as más ariba sólopue-
den suprimirse por Ia politización dc I
movimiento obrero con la a5uncióo
de la ideoloSla proletaria, cl marxis-
mo-leninismo, y su organización
como clas€ en paddo polftico i¡de-
peodiente del rcsto de clases sociales.
e¡ palido conunista, para su incof-
poración al cumplimiento de las ra-
rcas qug le llcvará¡ a ema¡ciparse

"Es por Io que se ha conyer-
tido en un eron debe¡ de la clate
obrcra conquiskü el poder político.
Parece que lo ha conpreadido, ya
que en Inelaterra, en Aleñaaia, en
Ilaliat en Fruncia" se la hecho senti r
un renacímienlo sitflule¡ro, se lmn
hecho esleeps espontóneos paru
Ilegar o reconstitu¡ el partido de la
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ELla pasee un¡actord¿ ttiun-
Ío, e I núntero. pero el nú,tE rc no pesa
enla bala^aa¡násqtrcentanto qke lo
orgoni-itción le da unídad \ la intel¡-
geñcia le d i rige hacía un obje¡ ̂ o.'¿

'' EI ktor in¡ento polít tco de la
clase obtetatiene conrc objetiro tiL.
tilo, clarc es¡á, Ia conEtista .leL
poder polhico para laclase 1brcrc, r
a ¿sle Jil es necesario, nalwal eme,
Ee laorgani.acióñprer¡s de la cla-
se obrera. nacida en supropia l cho
econóflica, lu\a alcanaado cierto
gndo de desarrallo...
... Allí donde ]a clas¿ obretu no ha
de sarro lktdo s t orqani¿ac ión lo bas-
lanle para empfetulef una olensira
re s ue ho conl ro e I pode r co lec I iro, e s
decir. contra el pod¿rpolí¡ico¿e las
claset donúnantes, se debe pot lo
ñe no s pre paro f lo paf a e IIo ñed ¡ a nte
una aeilación constante contro Io
política de las claser doninantes !
adoplando una aclil d hostil hacia

'' LD s s ind icotos se oc üN n c on
derulsiada etclusiyidad de los Iu-
chas local¿s e inmediatas co\tro el
capilal. No sonlo bastante conscietl-
tes sobt¿ loQue poüíanhacetcont¡a
la ete^cia ,nisna del sistem4 de lo
esclawükl asalariada. Se han nnnte -
nido detrasiado apa ados de los
novimientot de carácter m¿s gene-
tul I de las l chas políticas. 6

" N o d i gái s q ue e I nrcviñi e nk)
social eÍchtle ¿l ñaviniento políti-
co. No eriste jaruis un nrc\tiüieñto
politico 4 e al mismo ¡iet¡Vo 4o s¿d
social. Solamenle ea un orden de
cosas en el cuol no eistatr clases ni
aalagonisños de clascs las e|olltcio-
nes sociales dejaún de ser revolu-
ciones políticat. Hast¿ entonces, en
la v^p¿ra de cada modifcación ge-
neral de la sociedad, la úhimo pala-
b tu de la c ienc ia soc ial se ú siemrye :
"El contbate o la muerre: la hrcha
salgui\aria o lo nad& De esto tnole-
ru se lúllO invenciblene eplamea-
da lo cuest¡ú (Georqe Soú)."1

"Por ot¡u pate, la idea n q
común en los viejos pa irloJyealos
IAercsde la II Internacionolde Ere
la nayotía de los trabajodores ! de

Los erylotados prede ea eL ftgimen
cap ital i sta, bajo e I I rgo e sc I ar ista rle
la bwguesía-qrc reriste formas infi-

I a nre nt e laf iada s taato mds f efin a -
das \ o la \ea nvis cr ¿les )-
detpiadadat a tntdido que el pah
capital i sta e s ntl s c u h o - adEi fu una
plena c o nc i e nc i a sa c ial i sl a, Ji n1¿ aa
sac ial ist a, c a nv¡c c ¡one s Íue aa, e st a
idea, decinrcs nosalroi, e ngaña ta¡tr-
bién alor trabajadorcs. En realidad,
tólo desry¿s de EE la wnguadia
üoletaria, totenida por lo inica
clase rewhtionar¡ao por su nra\o-
ña- hara deftotado o los e\plotado-
rcs, señn libercdas los erplotados
de sus se idmúrese innediatatznte
nvjaradas tw cond¡cio\es de eris-
tencia en detriñ¿nto de lo\ capitalk-
las erpropiados. Sólo entonces, I al
precio de Ionósdwa gtrcÍociyil,la
ed cació\lo instntcciói, Io orgoní-
zac ión de la s gtunde t nn s as exp lo ta -
das padró ealiaatse olrcdedot del
proleta ado, baja s inÍue¡cia y sr
d¡rccción, J rólo osl serú posible
wncer su egoísn¡o, J¡¡J v¡c¡os , J¡/J
de b i lida!1e s, s ufa h a de cohe sió n, Ete
se derirondel úgi,,vn de la propie'
dadp vado I transfomta osenuna
\'asta a sociac¡ó\ de trobajadorcs li-

Expongo t¡¡t¿s cit¿s de nues-
l¡os clásicos y sus rcfereDcias biblio-
gáñcas para ayudar a refrescar la
memoria a todos los comunistas de
'torazón" qúe se nicgan al estudio,
a la formación cientffica, o cua¡to
menos al reciclaje ¡deológico y ani-
márles a retoma.r la tárca más dura
Pe¡o a la vez más necesaria pafa
recüperar la ideología del proleuria-
do y su panido. Qüiero scñalar que no
se puede uno defioú como comunista
negando , tcrgiversando o silcncian-
do cuando menos los progresos y
eflseñanzas teórico-prácticas del mo-
vimiento obrero y comunish que nos
ha precedido. R€cordad que "i¡dda
ha! nlás tidículo y nocivo que dórce-
Ias de \,iejos n¡litontetque hanpasa-
do hace fa tnucho por todos lor cpi-
sod¡os deck¡yos de Ia lucha!"e

Tareas de los comunistas
en el sindicato

Muchos comuoistas piensan
que palarealiza¡una laborrevolucio-

na¡ia no hay condiciones,que se en
cuenuan solos en sus tfabajos. que
que¿lan muypocos comu¡istas y que
además los trabajaalores no son recep-
üvos asusmensajes,que no esún por
la labor. Tomaresta actitud derotista
an(e el panomma desalentador de la
situación del comunismo es un enor
que liene sü origen en no saberanali-
z¡.r la et¿pa en la que nos enconra-
mos del proceso rcvoluciona¡io y en
no comprender por ello las ta¡eas dc I

Si que es verdad que qued¿-
ños pocos comlnislas con volun¡ad
dc lucha, pe¡o a la vez que nos lo
tepeümos macnacooame¡te,
masoquistamcnte dirfa yo, hay que
pcnsaf "a/ ,xt no lieñpo, no ha\
honbret, porque no hay diriqentes.
no haj jek s pol it ico s, no hu,- la Ie nto s
oryani:ados capacesde realiaar una
Iabot anplia !, a Iawa, indivisible I

Un comunisra deb€ analizar la
realidad para poder t¡ansfoínarl4 no
sólo pam interpret¿fla- EslaJnos en
una situación de retroceso gcnerali
?¿do, de desbandada y disSregación
de las focftas revolucionadas en el
mundo cntero y es de eslÁ dura silua-
ción de ¡á quebayque pardr. Por otra
p¿fle scría menüf el ascguraf que
csl¿mos p€or que nünca. sela no
cooocer la historia del movimiento
obrcro. no comprender qüe la revolu
ción es un proceso la¡go y difícil. de
avances y f€r¡occsos, y que nos na
@cado en estos momentos a¡islir a
uno de csos amafgos momcntos, qüe
requicrc de nosotros un esfue¡_¿o acof-
dc con la situación, Asumir esto nos
transfoma en verdaderos revolucio-
nafios, que debemos dcdicamos a
d¿¡le la vuelLa a la siluació|¡ sin esla¡
continuamente justificándonos y
autolimiúndonos en nuestfa activi-
dad parano escogcrnueslrasrespon-
sabilidades y ásíno rener difi cultades
qüe nos afectan en lo personal, en lo
de cónoda individüalidad pcqueño
trüguesaque todos tcncmos al¡n y quc
hay que ir derolando paso a paso. En
rÉsu¡nidas cuent¿s, si sc es consciene
de es(o se acruará en consccuencia,
sino nos convertimos cn uo estorbo
para el Progreso de la revolución.

Adenás, los que detiniéndose
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¡odaví4 como comunistas pero que
milita¡ en orga¡izaciones claf amen-
E reüsiorist s y üquidadoras, esp€-
cialmenl€ €n el PCE-IU, están tratra-
jando abienamente etr cont¡a de la
recupefación delpatido aunquepien-
sen lo co¡tmrio. Parten de los análisis
completa:mente enóneos de sus ofga-
nizacioDes y esto les lleva i¡remisi-
blemenle a t¡-¿bajar por lo con¡.ario
d€ lo que en el fondo preEndeD, si es
que de verdad lo pretenden. Porejem-
plo, el PCE es ya completamenE u¡
partido ultraÍevisionist¿, contra-
Íevoluciona¡io y an¡imáDdsta. En su
fillimo XIV congreso (aunque esto
viene de mucho tiemf'o aMs pero
pa¡a bacer referencia a lo úás recien-
te) manifiesta análisis del tipo de lo
que sigue: "¿rtr¿ los ebruntos a
c u e st ia nar ¿e c úatno s -, e stó la fo mn
ckísica d¿ panido, afectado hasta la
ruL en la ñedi¿a en qu¿ los s jetos
re pre t ent ado s po I cada lue I za p o I ít i -
ca lo sonyaparcialnaüe e incluso de
Íonra coyuntural. Adenós, la rela-
ciótl clase sociaupañido político no
es tan eyidenle úi taL n¿cesaría, ya
que los eleñen¡os que defnen una
clase estátt otcurecidos por Ia
ínl eñ1¿ diltc ió tr c ulturu l, Ia Ir agñat-
tación d¿ los asalariadot t kü di¡-
cuttades que iñpiden la ee^aración
d4 conciencia responsable." t'z Esfa
negación clalsiru de laexisteocia de
las clas€s es nomal que les lleve a
declara¡se defensores de "loJ¿¿ abd-
jo" o dE "lo8 ciude¿aaos" en Eer.e-
ml, conc€ptos estos qu€ ¡o defl¡en
nada en conc¡eto, demuestra que no
realiz¿¡ un anlilisis cientlfico, mar-
xisIa, de la estructura de clases de la

sociedad, y que no tienen ninguna
voluntad de transformd la sociedad y
de cambra¡ Ia situación d€ las clases
u-¿bajaalor¿s pues hay demasiadás
dilicultades, de lo que se desprcnde sü
lógica renuncia a la revolucióo, Te-
niendo como banderapoüticas de este
tipo no es como conseguiremos dolár
al proletrriado de talentos y di¡igen-
les c¿paces de sacarlo de la apaúa-

EI revisionismo, como ideolo-
gía bu¡gueM dentro del proletariado
que es, ba eliminado la co¡ciencira
prolebfia de c€si la roralidad de los
que en este pals y en el munilo entefo
se definfan como comunistás, es por
ello qüe, siendo estanuestra principal
cafencia, la primefa tafea es fecup€-
rar Ia ideologla prolera¡ia, el marxis-
moleninismo y siu¡¿rla al nivel de l¿
éloca en que vivimos. Primero, en el
s€ntido de tarea principal, formamos
ideológica y polftica$ente y, a lavez,
hablar con unos y con oEos, coúspi-
raf, luchar, debatit denurciar, anali-
z€r, rectilicar, pafa i¡ constitüyendo
el pafido e ir exteDdiendo la concien-
cia revolucioM¡ia a las más amplias
masas! Fao apaso, si¡ saltafse etapas
y trreas.

Asfpues, ¿qué es ser comunis-
ta en la época hisórica y en la etapa
actual de la revolución? Sercomunis-
A implica primemmente asumir el
nar¡ismel€ninismo como ideologf a
cienffica del prolet¡riado. ¿Cómo se
Ilega a esla asunción de la ideologfa?
Esludiando el marxismo-leninismo
en sus fuentes y no en sus interprela-
ciones, como ba gostado siempre ha-

cer el revisionismo, y poniendo en
práctica los coDocimientos teóricos
adquiridos, para d¡¡le vida, desaÍo-
llo, eD función de laprimer¿ etapa que
hay que cumplir sin la cual no se
puede avanzarhrmemente en larevo-
lución, eslo es, la reconstitución del
palido comunisla,

De la comprensión del p¡oce-
so r€voluciom¡io se desprende que la
t¿rea del comunista no es asistt al
obrero, el defenderle contra los abu-
sos cotidia¡os del capital, sino el edu-
c¿rle mienF¡s luclranos codo con
codo contra esos abusos, pa¡a que
tome conciencia de su deb€r como
explo¡ado, para que aalquiera con-
ciencia revolucio¡a¡i4 y asuma el
deber de hacer la revolución, y, como
¡os enconl¡amos en la pfimera etapa
de la Evoluciór, es sobre todo a la
vanguardia de la clase obrem a Ia que
bay que didgirse.

¿Cómo cumpli la tárea si el
ftente de tr¿bajo del milirante comu-
nista se siúa en el ánbito sinalic¿l?

L€s bases de las que panimos
para la realización del t¡abajo comu-
nisl¿ son, de una parte la ideologf4
que hay quo ir estudiando, compren-
diendo y asumiendo, y de otrapafe la
acept¡ción de la tesis de reconstitu-
ción (ver nota 10) qu€ nos $itúa en la
primem etapa de la revolución. Pa¡a
realizar el Eabajo hay que aplicaf la
lucbaaledoslíneásde rodelsindica-
lo (lucba entre la llnea oponur¡ista-
bu¡guesay la lfneaproletaria). Esto se
rcaliza combatiendo y deseomasca,
r¿ndo aI opolunismo afistocrático de
las dirccciones sindicales ant€ las
báses y por ext€nsión a toda la clase,
y luchando po¡ ganars€ a las mismas
bases pamla revolución, extendiendo
e¡tro ellas la ideologfa prolet¿¡ia y
aleja¡dolás del posibilismo claud!
ca¡te del economismo-

EI objetivo ale nuesEo trabajo
en los sindicalos es, en u¡os casos y
dependiendo de la siluació¡| concret4
Fansfomaflos en sindicfos revolu-
cionarios y, en oúos, en que no existá
oF¿ opción, escindidos buscando el
aislamie¡to y la destrucción
organizativa d€ los sectofes
refolmistas pa¡a sepafarlos de la
mayoda de la milicancia y de la clase

El derecho ¡1. . .
de¡empleo
Del periódico Dailu

Wo¡ld (EE.UU.)
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e imposibilita¡les el control del prole-
bfiado en Su conjunto. a la vez que
vamos desaÍollando el sindicalisúo
de nuevo lipo lib¡es de la losa
revisionish que nos impide actuar.
Será verdaderamente diflcil poder
transformaf unos aPafatos
esclerotizados a todos los niveles cotr
liberados bien pagados y acostumbra-
dos a trabajos burocráticos, totalmen,
te sepafados de los rajos y de las
fábricas, donde el cüentelismo es
ñoneda de cambio y en donde la
radición de lucl¡a oo es ya más que un
bonio recuerdo del que ala¡dea¡ en-
t.re caña y caña.

Papel de las fracciones
rojas como embriones
del futuro sindicalismo

Pa¡a realizar esta labor, el pri-
merobjedvoorganizativo es la cons-
titución de fracciones rojas denro de
los s indicatos, qüe est¡ián al servicio
del pla¡ de reconslirución y cuyas
t¡reás seaán las de organizar a los
sindicalistas y obrcros más decididoc
y combativos, para formarles siodical
y polfticanente. Las fmcciones rojas
no sólo deben orga¡iza €enelinre-
rior de los sindicatos sino que rám-
bién fuera de ellos con obreros no
sindicados o anteriomente expulsa-
dos de el los. Si en una fábrica funcio-
nan vafias es rucuras sindicales, debe
existir una fracción foja qüe abarqüe
cada una de las orSanizaciones. La
fracción deberá irse convitiendo en
dirección en la sombm d€ los rabaja-
dores de la fábrica atrayéndolos a las
posiciones cle lucha y concien-
ciá¡dolos h¡sB t releva¡do en la
práctica a las direcciones de las sec-
cioncs sindicales de los sindicatos
t¡adicionales. Esto deb€á dura¡ has-
ta que exisüan las condiciones de crear
un sindicato ¡evoluciona¡io de truevo
tipo que enSlobará a la mayorí¡ rle los
trabajadores de la empresa exceP
tua¡do a los amarillos,

Las fr¿cciones rojas deben ser
la bas€ sob¡e las que se constituirá el
nuevo sindicaiismo revolucionario,
pero no sólo con ellas se consúuye el
nuevo sindicato, ellas son la organi-
zación de la va¡guardia sindical más
combativa e ideológicámente conse-
cuente y su papel es at¡aer a dichas

posiciones al ñayor número de obre-
ros y de o¡ga¡izaciones y srcciones
sindicales. Es la fuer¿a de las fraccio-
nes la qüe ifá un¡endo bajosuspostu-
lados al resto del movimiento obrero
que ya hoy es clt¡co con el sindicalis-
mo revisionista, L¿s fncciones se
desarrollan a la vez que se desa¡rolla
el parido comunisu y forman pate
indisoluble del proceso de reconstitu-
ción, son la prineúconeade lrans-
misión de ¡a ¡deologla proletaria (hn-
tro del movimiento obrero y sindical
con€spondienle a la etapa actual de la
reconsti¡ucióo,

Para orga¡izar a los trabaja-
dores bay que fomentar su
auborga¡ización. t¿ actividád sin-
dical y milirante onto en CCOO (don-
de la mayorfa de los comunist¿s mili-
lamos aún) como en otJos s¡ndicatos
se hace cada vez E|ás diflcil y hasta
imposible para las actiludes más
combativas. Es por eso una obliga-
ciór d€ todo coñunista. ante la perse-
cución y la faltá de libetud de ac.ión
en cl sindicato, apoyar activamente la
creación de nuevas plaúfomas y or-
ganiz¿ciones sindica.lesallf donde las
bases trabajadorai toma¡ coocieociá,
por su dcsagr¿dable experiencia con
el sindicato, que és(e no sirve ni tan
sólo a sus intereses más inmediatos.
Ahora bien, eslo lleva a una disp€r-
sión del movimienrc obrero organi,
zado por lo que conviene i¡
conlac¡anoo unos gfupos con oúos,
Se trata de ir creando un verdadero
frente oposilo¡ por la bas€ pero no
sólo dentro de CCOO sino que abár-
que todo el movim ienlo ob¡ero. Tiene
que s€r la oposic¡ón independiente de
clase frente al sist4ma sindic¿l bur-
8ués y sus modos de represen|áción:
los sindicatos tr¿dicio¡¡aies.

Es verdád que existen gr¿ndcs
dificul6des para interesar a amplios
s€ctores de uabajadofes y que la es-
tratificación laboral a la que se ve
sometido el prolcta¡iado junlo al po'
der omnfmodo del refon¡ismo al que
hay que añadirel desánimo, elúiedo
y la fuer¿a de la cosNmbrc, fomenl¡n
el individual ¡smo más ciego, el enga-
ño y la resignación, pero eslo sólo
puede combatirse desde una posición
global, abiertr a rcdos los sectores de
proletarios que fomeote la contesta-
ción y la ruptura aunque sea primero

autónomatrrente p¿la posteriomenle
ir liga¡do cada movimiento. De ahl la
imporiancia de la coordinación de lás
diferentes ftacciones rojas que vayan
naciendo al calor de cada lucha y
ruptura pa¡cial con el sindicalismo
reformistay que cadacomunista dene
qoe fomentar,

Sirva pues este allcülo como
una primera aproximación a la labor
del milit ¡le comunist¡, marxisÉ-
lenirisc¡, en el ámbito del movimien-
to obrero y sindical, En post€riores
artículos debemos ir des¿rrollando y
concretándo las tare¿s de actuación y
lás bases sobre las qüe suste¡¡taJlas. A
esto conFibuirá¡, se8uro, las expe-
¡ienci¿s que ya están en m¡rcba.

IñigoM
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SECUNDA PARTE

Recordamos que el sigul€nte artículo ho es nuestro. Sin te¡er por qué comparti¡lo en su totaüdad,
co¡ncidimos en la ma!or parle y nos parcce una imporlante contribución al €sclar€cimiento d€ la expcriencia
histórica d€l loc¡alismo. Nos h€mos limitado a añadir tílulos a cada aparlado, ¡ cambia¡ ci€.tos aspcctos d€ forma
que no af€ctan ál contenido, para asífacil¡tar la lectura d€l t€xto, r-a inlroducir únos pocos co¡ncntarios propios.

VII. Lqs rehciones de
producción como base

En la PrimeraPane aparech
varios conceptos que no estaban desa-
¡rollados, pucs el objetivo de dicha
parte consistlaen buscarunhilo con-
düctorde los ¡contecimientos y algu-
nos de los clemcntos causales dc la
progresiva desáparicióo de los conte-
nidos y formas originarios a¡uncia-
dos en el momento del caúbio dc
sisrema socio-económico capi¡ali$t¿r
asoc¡alish.

Tal vcz dcba ser cuestionado
dicho c¡mbio, o Luto en la volunud
de lleva o a cabo por palc dc pcque-
ñosnúclms inpulsorEs, pero síer¡ los
mecanismos utilizados para tal mc-

El objetivo de esta partc cs
ampli¡r algu nos temas y acolar alg 0-
nas cuestiones derivadas dc las rela-
ciones de producción, partiendo de la
premisa que éslas no deben scr in-
compatibles o subordinad¿s a la tác-
tica pollrica, si esque se decide avan-
zar hacia un cambio real.

[¡ quicbra de elementos fun-
d¿mentales de las relacioncs dc pro-
ducción del sistema anterior se ha
visto subordinada a concepciones
pr¿gmáticas o de oporunidad frllti-
ca. paniendo en oc¿siones del su-
pues¡o que, la clase obrera "com-
prcnderla' la demora alel c nbio en
lo fundamental de dichas relaciones,
€n ari$ a unos teóricos objetivos futu-
ros, como si se faE¡a de alcánz¡r el

cielo en otra vida.

Pero no se ha ¡eDido en cuenla
que sin es|z quicbra de los elementos
fun&mentales de las relaciones cla-
sistas a¡leriores 0o es posible un cam-
bio en 1¿ conciencia i dividual y co-
lectiva del prolela-¡iado.

A pesar de la
autodenominación má¡xista en l¡s
declaraciones de principios de los
llamados palses socialist?s, se impu-
solaideade asimilarla historiaauna
sucesión dc procesos lineales que se
producen de maneaa irfcvcrsible.

La i¡¡teerctáción oportu illá
de la diálécüca imp¡dió ver que la
confrontación aolágónicaenúE la vía
€apitalista y la vía socialisb, en la.s
condiciones de dict¡dura del p¡oleur-
riado, era inevilablc.

El hecho tangible de la toma
del poder y la posterior adminisu_¿'
ción de l¿s cosas, la posibilidad de
dictaf y rcvoca¡ leyes, d€ conder¡ar o
conceder perdón. de disponcr dc un
aparato trrilita¡,.,. liende a gencrar
unos mecanismos que no admiten la
posibilidád de rebmal al sistema
a¡¡ terior a no ser quc sc derive de las
cronsecuencias dc una agresión que
venga del "exterior",

Tal vez de ahf provenga una
dc las interyrcmcioncs enóneas a la
hora dc eojüiciar a los oponenrcs dcl
sistemasocialista, delo¡ninadoscomo
'hgcnt!'s dcl exterior", dc sus activi-
d..dcs como 'actos con|ra Ia seguri-

dad dcl Estado" y, desuorganiz¿ción
como'desacamenlo infilt¡ado",

Bajo este punto dc visra, la
capacidad de los revolucionarios y dc
l¿$ masas pam eDfreoLl¡se a dichos
s€ctores queda reducida a una míni-
ma expresión de caJlcter policial,
co¡nprometierrdo la capacidad de dc-
batc, convencimiento, y ¡uto-organi-
z¡ción a todos los nivclesa lahor¿de
lucbar conra el peligro de restaura-
ción capitalistr de c¡rácter intemo.

Medianle la rcprcsióo, el ais-
lamiento o el ücmpo, dicbís fuena!
i temas intcrcsadas en regrcsar al
sistemaa¡terior, pueden dcsapa¡ecer
fis¡camcnte como organ¡inc¡ón,

Inclüso sus postulados tcóri
cos pueden scr clÍninados {.le los s¡s
lc¡n¡.s educativos [om¡lcs.

Pero oo se puede alirmar quc
se producc una desapa¡¡ción dc la
implanLlción soc¡al dc |os ¡nismos.

Si el pensam icn lo sG-ial eslü-
vier¡ deteminado por componenÉs
biológicos, físicosr est¡r-! otcdidas se-
rla¡ suficientes.

Pero el pcnsamieot() s(rcial in-
dividualeslácondiciooado porel tipo
dc rclacio¡cs sociáies colcctivas cn
cada eupa histórica y dctenninado
porlas relaciones de producción eslx
blecid¿s.

Se debería valorar la violcn
cia, la repr€sión, l¡n sólocor¡ro facto-
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Lot ióvene5 de los ¡ñoi ke¡nl¡ se ¡ncorpor¡ban
él paí3: co lruian láb.¡<ai, cenhales eléclr¡ce3,

,J

con enlusratño a c quie¡ obra que ne<es¡laba
levanlaban c¡udades.

¡es puntüales en el proceso lrisórico
contfa el capitalismo, pero no como
elementos sl¡stantivos para el ca¡nbio
de la conciencia social, individual y
colectiva.

l,os mércdos represivos d€be-
rían aplica¡se fundamentalmen e so-
bre los mecanismos que pemiten la
reproducción de unas relaciones que
pcrp€tua¡ el sistema de dominación
dc un grupo mino¡ita¡io de indivi-
düos sobre la mayoría de la sociedad.

Asf pucs, ¡rlás qüe sobre indi-
viduos, es¡¿ represión debe cenúa¡se
en los mecanismos y métodos de fon-
cionamiento social, coberentemente
con ello los ¡uevos mecanismos que
se vayan a utiliza¡ deben ser altema-
tivos, y en sü ejercicio no deben repro-
ducir los comporiamientos y valores
de los ant€riores.

En cons€cuc¡ci4 la reflexión
fund¿ment¿l debería basa¡se en qué
instrume¡tos son necesarios pa¡a di-
cho cambio y cuales, sin deseaJlo,
mantienen y reproducen la concien-
cia del sislema anterior.

S€ hace necesario profundizar
en algunos de estos mecanismos teó-
ricanente altemativos al capit¡lis-
mo, en su práctica su alegfrollo y las
cons€cüe¡cias que han teoido en la
evolución de la concicncia social, in-
dividual y colcctiva-

Mecanis¡¡os relativosa las re-
laciones de producción, siendo cons-
cientes que ellos linicámente, no mo-
difica¡ la conciencia sociáI, pero sl
tieneD un car'ácter delemi¡an¡e para
el funcionamiento de la sociedad, ya
que el ca¡áOer de dicbas relaciones
Faspasa los müros de los centros dc
produccióÍ naterial y se ioser¡a en el
tejido social.

VIII.EI caúcl¿r de chse de
b p lanifi cacíó n e c onómica

Um vez tomado el pode¡ polf-
ticq el primer paso füé inrmar la
toma del poder económico.

Así sc inició uo prcceso carac-
terizado por el in teoto de elimina¡ la
rrracionalidad de la prodücción capi-
tálisra basada m la indepmdencia de
las empresas respecto a las necesida-
des ale la sociedad, la producción
basada en la obtención de t€neficios,
y los precios basados en la competen-
cia y las llamadas leyes de la oferta y
la demanda.

Con la voluntad de eshblecer
un sis@made disl¡ibüc¡óo equirativo
y de super¿r la alienacióo de los obre-
ros respeclo a los medios de pmduc-
€ión, se intentaJon cfe¿¡ meca¡ismos
de palicipació¡ y coot¡ol, tá¡to de
los goductores di¡ectos como de los
consumidores sociales, en todo el pro-

ceso de elabor¿ción de las llneasmaes-
tras socio-económicas y productivas.
Fue la llamaala PlanificacióD.

La Planilicación emnómica eú
Émi¡os generales, no es privariva
del sistena socialista. Cüalquier país
capitalisb, en Europa Central duran-
te el siglo pasado y en el primer tercio
cle éste, en la Rusia zá¡ist¿, o en los
es¡,ados ¿le Europa occident l y Japón
despuós de la segunda gueÍa mun-
dial, se ha usado Ia Plan ificación para
dsf impulso€o un momento dete¡mi-
nado, a.l dcsárrollo económico.

El que fuera Minisro Comi-
s¿rio del Plaa de Desarollo Español,
Laur€ino López Rodó, decía res-
pecto a la planñcació[:

"Del Plan se ha dlcho
que ¡€un€ las caracterfsa¡c¿s es€n-
clales d€ un estudto d€ m€rcado
pero de ca¡áct€r gen€r¡l y total. La
analogía es válida en muchos aspec-
to€ y nos puede ayud¡r s comp¡€n-
der que és ypara ques¡rve €l Plan.
Es €rldent€ que no está sl .lcanc€
de l¡ empr€sa indlvldua¡ el rnodifi-
ce¡ el nivel g€neral de la actividad
€conóm¡ci del pa4 el comporta-
ml€nto d€ lá demánd¡, nt las líneas
Senerales d€ la polít¡cr económ¡ca
d€l gobte¡no. El Plán d€s€mp€ña eI
pap€l de reductor de lnc€rtidum-
bres al d€finir €l programa d€ in-
v€rs¡ones pública y las d¡st¡ntas
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polítlcas específicas: nscal, mone.
taria" credlttcia, laboral, etc, El PIan
Yendrá a servir de cuad¡o d€ man.
dos que ren€jando claramente la
€volución previsibl€ de la produc-
ción nacional durante Ios p.órimos
cüat oaños, orlenta.á elvolumeny
naturalezá de las tnversiones a rea-
liz-qr €n cadasector.El Plan tendrá
@rácter obligato.io e Inmediata-
menle ejecutivo para el Estado, sus
emp.6as y demás o.ganismos pú.
bllcos,y caráct€rlrtdicativo para el
sector prtvado, aunque, natural-
mente, cont€nd.á los resort€s nece-
sa¡ios paraque las €mpresas p¡iva-
das se slentan estimuladas por su
propio inte¡és, a ponerse en lÍnea
con el Plan. La política basada en
los int€res€s r€al€s de la sociedad
ha süstituído a la quese debatí¡ en
las riejas divisiones ideológicss.Sin
tene. €n cu€nta 6te camblo exp€ri-
mentado enlas mentes de los hom-
br€s de hoy, dirrcilment€pu€de €n.
tende.se el panomma queel mundo
nos ofrece. Delas palabras v¡cías y
retóri@ de otras épocas, €l acento
ha venido a pon€Be en las realida-
des conc.etas y positiv¡s: ntvel d€
vida, p¡oducciones básicas, pleno
empleo, s€guridad social, salarios,

lralanz¿ de pagos. trstos son los pro-
bl€mas que preocupan en laactua-
lidad, lo cual no quier€ decir que
t.as €stas cuestion€s no subsktan
postures valo.ativas y c¡itertos
doctrinales. El ho.izonte del desa-
r.ollo ¡o se limita al orden econó-
mico. Los más profundos anhelos
del hombre no quedan $lisfechos
porque u¡ p¡Ís al@nceel €stadio de
la sociedad de consumo.Ifuchos se
pregmtan: D€spués del milagroeco-
nómico ¿Qué?. Po¡ ello la polÍtica
dedesa.rolloh¡ deapuntar a raíc€s
mrás hondas qu€ las puramente eco-
nómi@s, ha d€ modificaractitudes

Como se puede ver,el capita-
lismo no sólo p¡ocura la inleñención
€n los aspectos económicos, sinoque
pfesta gfan atención a los áspectos
ideológicos en lad€finición del Plan.

Lóp€z Rodó apunta res ele'
mentos claves en loda la base
argumental del Plan de Desarrollo
español:

. Incapacidad de la empresa
privada p¿ra orgaDizar globalmente

la producción.

. DesáÍollo en un ¡naJco de
inexistencia de la lucha de clases,

. Necesiüdde un lrabajo ideo-
]ógico par¿lelo al produclivismo.

Estos pla¡tea¡nierrtos era.n muy
similarcs a los existentes en los Pla-
nes de Desa¡rollo de Fra¡cia, Bélgi
ca, Hola¡da, Dinámarca,.-.

Pero ¡¿mbién en los países so-
ci¿listas se partía de la premisa de
incapacidad de la propiedad privada,
de la afimación de inexisencia de
luchas de clases y de la necesidad de
un l¡abajo ideológico quc aglutinara
volunEdes. (1)

La difercncia imporL?ntc en-
lre unos y otfos Planes efala titula¡i-
dadju.íd¡ca de los bienes y medios
de producción.

Ladiferencia de la Litul¿¡ida{l
sobrc los bieres (propiealades pr¡a-
d¿s o propiedades del erado). y un
trabajo idcológico con uno u ot¡o
discursol

3ü;-:, .a¿.:

Co¡nb¡t ientes del "ejérci to laboral"  cn la recupcración de los fc¡roc¡r¡ i les'

( I ) Debemos aclarar que, en la ttRSS del perfodo de Slalin (sobre lodo has la la primcra mitad de los años 30 y dcspués,
con vacilaciones), en la Chinade Mao Tse-lung y cn Albania, sc reconoce lacontinuación de la luchade cla.ses bajo
el socialismo.

;ri;.),.
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¿Son elementos suficientes
para modificar la conciencia sociall

¿Hay o|.ras cuestiones más fun-
damen(alcs que éslas, necesa¡ias para
dicbo cambio de conciencia?

I X- P la ni.Íicacü n capítalis tt
y p l4nifrcqciótt soci4lkt4

lá planifi cación económicaes
la forma mediante la cual se hace
posible el desá¡rollo a escala social de
las relaciones ent¡e producbrcs, por-
que permite "a priori" la vincula-
ción de los difere¡És procesos de
producción, que asf pueden dejaf de
es|2¡ aislados.

Sin embargo, no todo pláIr eco-
nómicocondüce necesariamene auna
coordinación y a unadominación real
de los diferenes procesos de produc-
ción, Marx hacla la siguiente obser-
vación en relación al uabajocolcclivo
eo las condiciones de Ia Foducción
caPi¡alista:

'Tl trabajo colccttro (capl-
t¡listá) no encuentra su princlplo
de uhldad en sí ¡nlsmo. L¡ unldad s€
l|rlpone d€sde fu€r¿ a los trebaJado-
res, los cuales combinansus esfrrer-
Z)s baJo la pr€siónd€ u¡a voluntád
qu€ no es la suya".

Tomando en considcración
esta observación de Marx, se püede
deducir que el elemeoto diferencial
eotfe el sistema de producción capila,
lisl, y socialista no qs el I¡abajo colec-
tivode losprodoclores,sino lavolun-
t¿d y libre asunción de esle úabajo por
los mismos productorcs. (2)

La nacionaliz¿ción de las em-
pr€sas y de los principales mcdios de
producción. que se convierte¡t en pro-
piedrad del estado, repr€senta un c¿m-
bio en la formajurldica de propiedad.
Pero esla forma j urfdica no tienc po¡-

qüé idenúficarse con la inslruoción
de un poder y dc una capacidad sociál
de poner en acción, conscientemenle,
lodos los medios de producción y de
disponer de sus productos.

Se podrfa eñalar que en cuar¡-
to a resullados económicos y pfoduc-
tivos, la acumulación de bienes y
medios ale prcducción en manos del
cstado significa la concertración de
los resultados de dicba producción,
por Io ta¡to la posibilidad de mejora
en ladisribuc¡ón. Asimismo. la cen-
t¡alización de las plusvalías posibili-
t¿n su inve¡sión discriminatoria ácor-
dc con un c¡ilerio cquitátivo de dcsa-
rollo.

Del mismo modo, una empre-
sa capitalista con monopolio en un
scclor deteminado, obtiene mejores
resultadose€onómiceproducüvos que
varias entidades disgregadás y de
pcquelo tatr|año.

lá difcrencia no estriba en el
arálisis cuanútativo d€ los rcsullados
productivos, sino que deberá estable-
c€.se a úavés del a¡álisis cua.l ¡lari vo
del proceso productivo anterior a la
obtcnción de los resultados.

En cl capitalismo, el funcio-
na¡niento social se basa en una rela-
ción demercado- Elobrero vende su
ticmpo y cual¡dades, el empresario
vende la prodúccióo real¡zada por el
obrero. El obrero comp.¿, a través de
on empresa¡io. la producción realiza-
da por ot¡o obrero...

En el modelo de socialismo
con@ido, el obrero vende por uD sa-
l¡fio su tiempo y cüalidádcs al estado
(3), y éste vende a los ob¡eros la
producción ¡ealiz¡da por oúos obre-

En estos dos dis€ños ¿Donde
mdica la diferencia? Pa¡ece ser que,
cü lugar de apafecer varios empresa-

rios o corpomciones, aparece tar sólo
el Estado. ¿Y, dicho Estado, es ya el
mecanismo suficienc como para que
los t¡abajadores combinen sus esfuer-
zos por volunhd propia, sin la coac-
ción dc una volunhd que no es la
suya?

Volviendo a la planificación,

¿En qüó debería difercnciarse l¡ pla-
nif¡cación en el capitalismo y en ei
socia.lismo?

l-a pla¡ificación sólo desa¡ro-
lla su ca¡ácter sociai ista en la medida
que su Principio de unidad es la vo-
lunt¿d colecdva de los trabajadorcs.
Ello i¡¡lplica que el Plan debc ser el
producto de una acüvialad en la cual,
los sujetos activos de su autola sean
los propios trabajadores, y no puede
serlo ai mafgen de uoa luchaideoló-
gica nedrante la cual el rrabajo se
hace directamente social. El carácter
efecdvo de Ia planiñcáción socialish
dep€nde del des¿Íollo clasisra de su
base económica y de la sup€restr¡rctu-
r& de las condiciones sociales de la
producción y la reproducción. de l¿s
cond¡ciones polític¿s c ideológic¡s en
la elaboración y aplicación del Plan.
En las condiciones del socialismo
denominaaiás de dictadura dcl prole-
tariado, si el Plan es elaborado escn-
cialmcnte flor expertos y sometido a
las exigencias de un proceso de valo-
¡ización (salario, precio, ganancia)
puerle Éner poco o nada de contenido
socialisla, qued¿ndo si¡ sentido su
c¿lificaÍvo polÍico.

El contenido está detefmina-
do por el lugar que los tr¿bajadores
ocúpan en el proceso de €labomción y
ejecución del Plan, y la for¡ná con que
dichos trabajadores actuan e¡ cl pro-
ceso de producción. Tanbién está
determinado por que los [abajadores
asumen su actividad como soci¡i, de
colaboración eo ün proceso que va
más a.llá de su producción irnnediata,

(2) Paia evilar posteriores colt¡adicciones, deberlanos padr de que los dos modos dc producción que s€ conEapone¡
son el c¿pitalista y el comunist¿ siendo el socialist¿ la fase inferior de éste y, por tr¡to, en buena pa¡tc, el socialismo
es üna etapa de tlanslcl6n entre el capitalismo y el comunismo.

(3) Esto es asf en el último pelodo de la URSS y de los pafses d€ Eoropa del Este, pero u¡a afimación tan rotunda no
scíajusla en lo que respecta al perfodo anFrior al "Nuevo Curso" de JÍuschov.
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o si lo asumen como una acdvidad
privada, individual, de cuyo esfuerzo
aspira¡ aconseguirsolámen(e un in-
greso personal.

La planificáción económica
puede tener carácter capihlista o so-
cialis¡4 y ésto no lo detemjna la
propied¿d estaral de los medios de
producción. Dicho ca¡ácter lo deter-
mina el proceso de lucba de clases
entfe la vía capiElist¿ y la vía socia,
lista. El t¡iunfode esraúlrimaiúplica
laeliminación de las relaciones mer-
c¿¡tiles y la t¡a¡sformación de las
concliciones objetivas y subjetivas de
la p¡oducción.

X- Dos períodos en la planirt-
coción económicade h ARSS

Sólo la desaparición del ca-
rácter individual y pafdcular del tra-
bajo, y de la indep€ndencia de un
trabajo respecto a otro (obj etivamente
interdependientes), p€mite desruir
las condiciones de exisEncia de lar
relaciones mercantiles y capit¿lislas.
Dicba desapa¡ición no puede darse
más que mediante el desafrollo a es-
cala de la sociedad, de las relaciones
de colaboración enue los rabajado-
fes, pirtiendo de los productofes in,
mediatos.

La lucha ideológica y polírica
para conseguir esta colabo¡ación es la
q ue puede a-segura¡ la tfar¡sformación
de la pmpiedad del est¿rdo c¡ una
apropiación coleciiva de los medios
de producción. En lamedidaqueesla
lucha no se lleva a cabo, o en la
medida que desvirúasu carácler cla-
sis|a y mantiene un carácter
producrivista, la propiedad esratal
funciona como un "capital colecti-
vo", reproduciendo bajo una apa-
riencia transformad¿" las leyes del
modo de producción c¿pitalisla.

El mantenimiento de Ias for-
mas mcrc¿mcÍa" dinero, salafio, nos
indican que pese a la propiedad esta-
lal de los ¡ncdios de p¡odücción, los

úabajadores pefmanece¡ socialrnen-
te s€pafados de sus medios depf oduc,
ción. Pemr¡ecen separados social-
mente de los medios de p¡oducción,
pero ocupan ün tiempo de uabajo
general y dicbo dempo es medido con
un objelo universal que pemjle des
pués pagar individualmenle. Ese ob-
jeloesel dinero, con elque sereaibu-
yen los trabajos pa¡ticülares, ¡epro-
duciendo así, de m¿nera constante,
0na relación de producción capit¿lis-
ta en el socialismo, lo cual enúa en
fron¡al contradicción con el discürso
polílico.

No obstr¡te estos elementos,
en los primeros Planes de la Unión
Soviédca, aparecia¡ diferencias muy
importantes resp€cb a Ios planes ca-
pitalislas elaborados en diversos paí-
ses de Eüropa occidental.

, Los Ministerios teníán ca¡ác-
ter coordinado¡ de los centros de tfa-
bajo bomogéneos.

. Los centros prdluctivos no
disponían de personalidad ju¡ídica
propia, erán considerados pafte de un
todo,

. Los centros productivos no
disponían de recursos económicos
propios.

. E¡ fondo para salarios era
asignado dependiendo del número de
tcabajadores y la cuantía del salario
dercrminada por el Plan-

. La producción final era de-
terminaü por el Pla¡ que facilitaba
las materias primas, y ent¡egada a
otros o¡ganismos par¿ su distdbu-

, No em posible la acumüla-
ción de capilál en los centros produc,
tivos y los precios no tenían relación
con la producción. (4)

Estás y oúas caracÉrísticas se
manuvie¡on con cierta estabilidad, a
pes¿r de las ofcnsivas en sü contr¿,

has6 la década de los arlos 50 (sin
enerencuen¡alos aios de lasegunü
guefra mundial a los que co.¡espon-
dería un a¡álhis paricular).

A patir de entor¡ces se inició
una serie de cambios muy imponan-
tes. Uno de los primeros fuó doLT de
personalidad juídica a los centros
productivos e introducir el factor be-
neficio e¡t¡e sus objetivos. Se plan-
leabaelb€nefi ciocomoelementoneu-
tro que no afectába la condición so-
cialista, a pesaf de ent¡ar en contra-
dicción con las Ionnulaciones már-

EYsei Lib€rr¡an, disimulaba
estacontadicción con el msnro de la
propiealad estatal de los medios de
producción:

'Algunos observadoG In-
terpr€tan el deso de ütilizar mejor
el beneffcio en la URss como un
paso haciala economía de me.cado
€ incluso hacia €l sistema de libr€
empr€s3. El beneñcio no puede
t¡artifo¡ma$€ €n nuestro país en
capitál pu€sto que nadi€ pu€d€ a
título priv¡do, ni el dir€ctor, ni los
sindicatos, ni los particularss, ad-
quirirlod mediosd€produccióncon
su dtn€¡o. El b€n€licio d€lr€ actuar
como la medida comú& final, de la
eficacia.Loqu€€s ventájoso para la
sociedad, r€presentada po¡ el 6ta-
do, debe ser v€ntajoso pa.a cada
eñp.esa y para cada uno de sus

La referencia a la imposibili-
dad de adqu isición de medios de pro-
ducción y como consecüencia la im
posibilidadde laeconomía de merca-
do, no lieneencuenta uoos clemenbs

.Elcapitalismono es solamcntc
disponer ¿le capital privado, es sobre
todou¡adcteminadamanerade pen-
s"T y ünas deteminadas relaciones
sociales.

.En cualquier caso, antes de

(4) Se enliende que los precios de cad¡ clase de mercancías no ienían relación con sus valores. si bien la suma de Ios
precios de todas las mercáncías tenía for¿osamente qüe coincidi con la suma de los valores. Esto es, si los precios ¡to
soo ¡nás que el valor medido en dinero; si se sustitüye éste por signos, pucde prcducirse inflación o esca.scz de papcl,
como ocurre el aclual mercado caDihlista.
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I

Mit in dedicado a ]a

adquÍif la propiedád sobre los me-
dios de producción es necesa¡io crear
las condiciones maleriales para ha-
cerloposible,es decir, dispone¡deun
capilál acumulado que en las condi-
ciones anteriorcs de la URSS ro cra
posible.

Media¡le la apropiación en
pocás manos y en nombre de la "efi-
ciencia', de una páne de la riqueza
social generaala (beneficio), se cr€an
eslas condiciones ma@¡ialcs.

Lev L@ntiev lo planleabamás
clafamente en Pravda:

"La dirección planlñcada de
la €conomía nacional cumple sus
objetivos cuando sab€ hacer colnci-
di. las dir€ctrices directas a las
empresas con Ia pu€sta €n p¡ácti-
ca demétodos económtcos flexibles
que influyan sobre su t¡¡bajo y se
basenenel interés material. El be-
neficio es €l índicemás gen€ral d€l
conjunto d€l trabajo y d€ las em-
pr€sas, d€ los aspeclos positivos y
negativos de su acttvtdad y d€ sus
éxltos y sus fracasos. Loc p¡sios
económicamente fundamentados
representan la condición más im-
portante a est¿bl€cer para que el
b€neticiosirva de índicepr€ciso del
trabaJo de cada empr€sa"

Ya con más precisión se plan-

i . r r . . r g c r . r  i ó n  , l e  I ¡  , e n r r ¿ l  c l i t r r : , a  d e  S h - , u r ¡ .

teael tema de Ios precios y cl beneficio
como bases fu¡(L1mentdes ale la sü-
puestÁplanfi cación socialista. Lacon-
cepción socialjsla de c¡npresa que
supueslamenrc debc scf la de pfodu,
cir objetos púa cubrir necesid¿des
sociales, se va convirtiendo media¡te
estas "dircctrices" enlnadas de di
fcrenlcs órganos del eslado. en un
ccnro generador de productos va¡ios,
cuya activiüd se basa en el interés
maledal qüe va a oblener como eoli-
alad particular.

De este mo{lo se máIrtiene la
desvincllación de unos obreros res-
aEcto a olros, lal como apfeciaba M¿rx
en sus observaciones sobrcel tabajo
colecúvo de los centros de trabajo cr
¡as condiciones de prodücción dcl
capitalismo.

B. Sukha.eYsky, en
Kommünisl p¡ecisaba todavfa más
algunos arpccLos:

"Una de las condiciones
es€nciales del estímulo de la pro-
ducción es la dererminación de los
límiteseonómlcamentefundamen-
tadosde Ia tndependencla económi-
cá delas €mpresas. P¡r¡ la empre-
sa, la ventaja económica dela p¡o-
ducclón encuentra su exprerión fi-
nal en el b€neficio. La afectación de
una parte del beneficlo a la emp.€-
sasi.yedebaseal estímulo.EI tnt€-

rés individualy colectiyodelos tra-
bajadores se obtieneesencialmente
pormediod€lsálario,l¡p¡ima es Ia
partedelsalario que€stá másestre-
chamenle ligada a los rerultados,
comprendido el montantedel bene-
ficio. La prima y el b€¡eñcio son
quien€s deb€n servir de lazo de
unión entre el estímulo de la en¡pre-
sa yelinterésn¡¡te¡ial delostraba-
Jadores. Pa¡a estimular el crei-
mle¡to y perfecionamiento de la
producción entodas direccion€s por
medio de las relacioner de me.cado
ymonetarias es pr€ciso utilizar re-
gularmente I'rs dos aspectos de la
ley del valor sobre la p.oducció¡:
Las dife.encias del yalor individual
con respecto al valor social ) la
dife.€ncia e¡t¡e precio y valor.,'

Mcdiantcest¿s formulaciones
sc dispone yadc más elcmcntos adi-
cionales sobre las rclaciones de p¡o-
dücción denlro de ladenominadapla-
nilicación socialisla. Prima y benefi-
cio como elementos rnate¡iáles dife-
renciados; el prirncro para los traba-
jadores, el segündo para la cmpresa.
Pero siguiendo esta formulación
¿Quién es la empresa?

Si la emDresa es elEslado, no
tiene senúdo estadiferenciapues con
la fómrüla o¡iginaria de plánifica-
ción. el Eslado ya acumulaba los trc-
neficios globales de iodas las empre-
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sas mcdianle Ia apropiación de las
plusvalfas de los trabaj ado¡es.

Si la empresason los trabaja-
dores, no dcne senrdo diferenciar
entre prima y beneiicio,

Entonces ¿Quién dispondráde
este beneficio, si no eselestadocomo
supefestructLfa ni los productofes
directos? Tan sólopucde serün Srupo
social diferenciadode losproductores
en el seno dc los centfos de rabajo,
que al mismo tier¡po reclama la inde-
pendencia de éstos relpeclo al Está-
do-

Eslas fonnulaciones mencio-
nadas, que eran polÍticaoficial e la
LIRSS a finales de la década de los
años 50, ¡eafirman qüe pá¡a de tcrmi-
narel cañcler socialishde Ia plarri
ficación, no es suficicolecon que los
medios de producción se¿n propiedad
del efado.

XI " S o cía lis mo ! capita lis mo
de estado

Pod¡ía llegarse a la co¡¡clu-
sión quc no se ha llevado a cabo la
lucha pollücae idcológicapara eviL1f
la sepaJ¡ción dc unos t¡abajadorcs de
oúos. que pudicra asegurar la trans-
fomación de l¿ propiedáal del estádo

en una apropiación colecdva dc los
medios de producción.

En la medida que cs¡a hcba
no se lleYaa cabo o en Ia medida que
sólo prodüce transformaciones par-
ciales, la propiedÁd eslaÉ1 de los
medios deproducción funciorá como
capibl colecdvo, reproducieodo con
fomas distintas, las Ieyes del modo
de producción cápit¡lista: Esl¡ lbma
es la de un cap¡t¿iismo de esL:tdo,
au¡quedichoest¿doseautodenomine
socialista.

Como se va obs€rvando, no es
el carácler esktal de la propied¡d lo
quebace deésuunapropicdád soda

En las cond iciones de ladicta-
düradel p¡oler¡riado. laesrÁLllización
de la propi€dadcrea las co¡dicioncs y
bace posible la Iucha por la soci¡liza-
ción de la producción, por la l-¡ansfo¡-
tr]-ación socia-lisaa electi va de las rela-
ciones de producción. Bajoes¡as con-
diciones, la propiedad eshtal puede
se¡ una forma social isla de propiedad
en la mcdida que sc lleve a crbo la
t¡a¡sfomació¡ socialista de l¿s rela-
ciones de producción.

Mientras dicha trá¡sforma-
ción no se bá realizádo, sübsisrc una

loma ambigua: por un lado, una
foma socialista dcrivadá del ca¡ácte¡
de clase del estado y, por otra, una
fofma capitalisl¿ por la 0aturaleza de
las relaciones de produccióo y repro-
ducción.

I{ar:( hacía una obsenacióo
impor¡¡¡te sobrc la propicdad:

"Perder d€ vista ésto €s re-
ducir€l conceptode p.op¡edad ¡su
asp€ctojurídico e ¡gnora. €l alcan.
ce social €fectivo d€ la forma jurídi-
ca d€ propi€dad,quesólo pu€d€s€r
c¡ptado por e¡ ahálisis de las ¡ela-
cion€s de produccló¡."

El punto dc parúd¿ de esre
arrálisis es el esclarecimiento de la
estrüclura dcl proceso de producción
inmed iato. la cual puede dctermina¡-
se a úavés del conocimiento dc la.s
deno¡ninadas crnprcsu! soci¡1 jsxrs, sü
grado dc intcgraa¡ó en e¡ colju|lto
de la producció0, el úpo dÉ rclaciones
manlcnroo con oúas empresas ) con
los coosumidores, las fomus de di-
rección y esfuclura de mando, la
dis! iplina y la organi¿ación dcl lraba-
Jo.

La fo¡ña j urídica de lar rcla-
cioncs de propicdad estatál no impli-
ca rclación social isra de propicdad, y
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pof ta¡to es pfevisible que esi¿s rela-
ciones no socia.listas impliquen ex-
ploración de los trabajadores por p¿r-
te de quienes conúolan el empleo de
los medios de prodücción.

Esta cxplotación es realizaü
pof quienes intervienen coÍro
posesofes dc los medios de pfoduc-
ción, aún cuando nodispongan de la
litularidad jufdica de los mismos.
AsÍ como los consejos de adminisúa-
ción y directores de las sociec'ádes
a¡ónimas capilalislas delenlan me-
dia¡rc ladisponibilidad delcapia-1. el
pode¡ real, aunque la tiru l¡ridad j url-
dicá, o propiedad, pc(enezca a una
masa de pequeños accionistas.

Para bablar de relaciones so-
cialistás de propiedad hay que tener
en cuenLa la conjünción de propiedad
y posesión de los bicnes y medios de
p¡oducción cn manos de la sociedad,

De lo contrario. lo que existe
es un poder instaurado (propiedad)
que conesponde a una concepción
clasista p¡oletarra, pero la capacidad
social de poner en acción todos loa
medios de producción y de disponer
de sus productos queda a mános de
unos grupos que se srn¡a¡ po¡€¡crma
dc lá sociedad c incluso al margcn del
poder polltico, debido a fomas in-
adecuadas de organización social y

Entre los efectos de estas for-
mas inadecuadas, se encuentra la ten-
dencia a un constante desarollo del
apáfatoeslal¿l en un inteDtodedomi-
nar el proceso económico en el socia-
lismo, que sólo puede dominarsc a
panir de los productores dir€clos. Tal
degrollo del aparato eslalal hace
c¡da vez más diffcil el conocmiento
mismo de los fenómenos económi-

l-a prcsión del aparato polltico
estatal preocupado sólo en conocer
los rcsul(ados y cumplimienlos de 106
Planes, produce un efeclo pantalla.
Dicho efecto oculta el proc€so me-
diante el cual s€ obtiencn los resulu-
dos y r€€nvfa a la socicdad sus deseos
expaevdos en un discurso polftico
c¡da vez menos creíble.

Iá realidad es que, divcrsos

agenEs del aparab estakl desa¡¡o-
llan sus p¡opias intervenc¡ones en
todo el proceso de producción. Di-
cbos agentes son los que detent¿n la
posesión real de la propiedad sooa-
nsu.

El desarrollo de estas formas
lleva a la ruptura de la unidad de
poder. una pale del podef (la pose-
sión), es ejercido en rcalidad por ager¡-
tes de una polltica capitalista que
dirige¡ unnúmeromá¡ omenos gran-
de de organismos centrales y locales,
unidades de producción e indtucio-
nes ideoló8icas.

Es|a es or¡a de las bases socra-
les del desá¡rollo de un úundo ftam-
Ielo que entaña poco a poco, la for-
mación de un segundo pode. capaz de
capit¡lizafse, cfea¡ cons€nso en su
entomo y alcanzaf heScmonfa.

En conEdas ocasiones, no so-
Iamente se ha con@ido este feoóme-
no, sino que se ha intentado, sin resul-
tado, modificar las cosas en varios
pahes,

l-ldel Crstro, arengaba, úm-
bión sin resultado, e¡ el rcrcer con-
greso del Párido Comunista de Cuba:

'Alguna! de las cos.s qu€
ban orlginado estos probl€mas las
h€mos c.eado nosot¡os rnlsmos y
d€b€mds sab€r l¡mbién rectmcár
oportunam€nte, porque hay Sente
qu€ confunde lam€ntabl€ÍPnt€ los
ingresos d€l trabaJo y los de la espe-
culaclón. Igual qu€ hay alguho6 de
nu€strosdir€.tores deempresss que
se nG ha¡ conve ldo en unc €¡n-
pres¡rlos dc pscotllla, tlpo c¡pitr-
lista. Porqué lo prim€ro que tiene
que pr€8untárs€ un cuadro revolu-
cionrrlo, un cuadro sociallsla, un
cuadro comunlsti¡, no €s sl su em-
pres¡ Sana r¡rús, sino como 83n¡
¡nás el país. Desde eI momehto €n
qu€ tengahos suPu6¡os cmPr€sa-
rios qu€ se preocupen més d€ la
empr€ss qu€ de los interescs del
páís, ienemos un (¡pitalistá d€ cu€r-
po €ntero. Par¡ Éto no s€ h¡zo el
Sist€ñs d€ Direcc¡ón y Pla¡úÍ@-
clón d€ la Economía, par¡ €mpezar
a Jugar al caplla¡lsmo; y algunos
ju€gsn bochornosa¡n€nt€ al csp¡te-
Itsmo, lo sab€nos, lo v€mc,"

Los efectos del denom¡nado
Sistema de Dirección y PI¿nificación
de la Economla no podlan ser otros,
precisamente porque dicho Sisema
perpetúa la desvinculación de los tra-
bajadores respecto a sus medios de
producción y al proceso producrivo.
Dicho Sistemadejabaen manos de los
cuadros administrativos la loma de
decisionesen ladirección económica
del país quc, al realizarse al ma¡len
de la clase obre¡_4 coadyud¿ba a la
creación de una nueva clase social
ajena tanto a los lrabajadores como a
un sector del poder polltico.

Los s t¿lf direcli vos, adminis-
t¡adores. lécnicos, etc, son los que
han domir¡ado las relaciones de pro-
ducción, con capacidad para organi-
zal las empresas, horarios, rimos Ce
úabajo, categoías protesionales, sa-
larios, primas,... adcmás ale capaci-
dad para establecer relaciones mer-
cántiles con "oúas empres¡s del esla-
do".

A estc respecto se r€ferla Em-
bién Fidel Castro en el aludido con-

Sfeso:

"Realmente no vamos a po-
n€r las emprss soclalistas a com-

P€[r unas con ot¡as, porqu€ eslo no
l¡ene nada qu€ ver con la ldeá y la
concepción del soclslismo, con el
marxismo-lenlnis¡no. St no bay com-
p€t€nc¡a, sl es tmposlbl€ la motlva-
clón que tl€ne €l propl€tarto €n Ia
soc¡€dad capltalist¿ paradefcnder
stls lnt€r€ses p€rsonales, ¿Qué e5 lo
quc pu€d€ sustitu¡r esto? Unlca-
mente elsentldo dela r€spon¡áblll-
d¡d del cü¡dro, d€ los hombres no
sólodel colecl¡vo, por €l pap€l que
d€semp€ñan los cu¡dros' €ste hom.
br€ que €stá allí ti€ne qu€ s€r un
comuntsta. Es ineludlbl€qu€stendo
mtcmbro del pal¡do o no sténdolo'
ese bombr€ que ertri shí ti€ne qu€
6er un hombre r€sponsabl€ Y de
v€rd¿d ün conunlsta, un r€voluclo-
nario. Y ¡ro un comunlstá jugando
¡l cápl(al¡smo, un comunistá dls-
fraz¡do de capitalistr o actuando
como capltal¡stá, o un capitaltst¡
d¡lfr¡z¡do de comuntst¡".

A pesar de delecta¡se y
deouncrars€ los fenómenos citados en
la URSS, C¡ina, Cuba Ruma¡ia,...,
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la ¡ealidad es que no se ha modifcado
la causa de dicbos fenómenos,

No se tr-¿ta de cambiar un di-
rector con trléntalidad capiElista po¡
ot¡o de comunista

I-a base del cambio real residi-
rfa en impedir la reglducción del
modelo capi8lista en las relaciones
de producció¡ y, pam ello, es úecesa-
rio que las decisiones dejen de ser
unrpersonales pal:| transforma¡se e¡t
colectivas, se t¡araque los Íabajado-
f€s se aprc,pien realmente de los me-
clios de Fodución y decidan sus rela-
ciones.

En tanlo no ocl¡rñr €sto, el
discurso polfüco lendrá solame¡le
carácrer voluntarista en el mejor de
¡os casos y estafácadadla m¡is alejado
de la realidad socio-económicá. El
entfamado legislativo sobre repato
de benef ic ios, pr imas de
sobreo¡mplimiento, premios de pro-
ducción, p.imas de recuperación de
maquina¡ia anortizada e!c. ba cola-
bomdo en s€ntar las báses materiales
diarias de crecimienro de ¡a opción
capiElista en el seno de las unid?des
prooucuvas.

Las relaciones de p¡lducción
conserv¿m un carácter capitalistá en
lan|o ma¡tengan la separación entre
los produclores dir€clos y sus medios
de producción y la s€pa¡.¿ción enrre sf
de las unidades d€ producción. Sepa-
ración que dfa a día es superada y
reproducida fror las r€laciones mer-
ca¡¡tiles establecidas entfe las empre-
s¿ls,

El hecho que el Pla¡ imponga
"desde fuera" unas relacion€s direc-
t¿s ent¡e las unidades cle producciór¡
no es suficienrc para hacef devtpafe-
cef una sepafación rEal. unicament€
modiñca la fomm de la mismá. Lo
que podrla logr¿¡ la desapa¡ición de
es|a scpa.ración y asegurar el conteni
do socialista es la cooper¿ción enúe
las unidades de producción elimina¡-
do las rclaciones mercantiles, y la
alecisión y alirección de los procesos
in¡¡lediatos de poducción basada €n
la acdvialad co¡¡n1n de los diferEntes
colectivos de t¡abajadores,

l¿ dicadür'a del prot€rariado

puede crear las condiciones pollücas
e ideológicas pam el paso de la s€pa-
ración enúe diferentes ünidades de
producción a diversas fomas de co-
operacióo soc¡alisn, Pero este paso
no es espontáneo. exige una tenaz
Iucia de clases guiada por uoa lfnea
polfiica que asegure la vicloria de la
víasocialistá. Sin esE llnea polfrica
y nLrevas felac¡ones de prcducción,
las relaciones merca¡tiles y capitalis-
l¿s siguen reprcduciéndose.

XII-El socítlismo J
la empresa

A paní del año 1954 en la
URSS y posteriomente m el resto de
países socialisks europeos, y en ta
década de los a,los 70 en China y
Cuba, s€ eshblecieÍon ünas lfneas
generales de füncionamiento de las
unidades productivas, ya deoomi¡a-
das empresas-

Cada empresa det esrado fué
dotada de fondos propios que cons¡i-
ruyeron su "dotación de capital",
aunque algunat limitaciones leSisla-
iivas r|o p€rmiriera¡ disponer libre-
mmrc de dicho capital. Caala empre-
sa, con su dohción de capital, compfa
sus materias primas, su combuslible,
süs fes|antes med¡os de pfoducción; y
vende sus productos. Ya no es me-
diante la asignación de recursos pla-
nificados que oper¿. ni ent¡ega su
podr¡cción a los cenrros de distfibü-
clÓn,

Se ios€na en las relaciones
moneqr¡as y mercandles con oú¿ts
empfes¡¡s del estado en un ¡nafco de
comp€tencia en el coal los pfccios
Jüegan un pap€l cn¡cial y la comJp-
ción derivada de Ia comperer¡cia el
Papel complemenhdo_

Cada empresa es directamen-
le rcsponsable del empleo de sus tf¿-
bajador€s, puede toña¡ la¡ decisiones
que conciemen al númcro de asala-
riados que necesita, en las coodicio-
nes que los admite o los despide.

Iá finá¡ciáción de las activi-
dades d€ las empresas estatales de-
pende €sencialmente de los i¡gfesos
produc¡o de sus venlas y de los cédi-
tos del sistena bancario estatal. Etr

algunos casos se le adjudican subven-
ciones en füncióo de ca¡acterlstica!
esp€cínc¡¡s.

La posibilidad de desarrotto
de Ias diversas empresas estat¡les
depende esencialmente de su capaci
d¿d de aurolinanciación y de su capa-
ci&d pára devolver los crédilos co¡r-
ced¡dos por los bancos esEtales.

D€ esle modo laobtención de
beneficios se conviene en el eje prin-
cipal de la actividád empresa¡ial y el
objetivo dc clirecrivos y récnicos.
Cuando es el crireriods la rcnrabili-
dacl loque determina la subsistencia
o des¿rrollo de las empresas y el
salario adicional. no sc are-qü:l en
modo alguno el ¡rabajo de un¡ctadcs
pfoduc¡vas capaces de fabricar lo
que es socútmcnÉ ncccsaño.

Estas Ifneas de funcionanien-
to empfesarial instaúafon al mismo
[cmf'o un sistema de direccióo tinico
en Ia empresa, no sometido aI control
dc los trabajadores, implicando la
existencia de relaciones capi lalist¡s
al oivel elemcnEl dc relaciones de
prodocción.

No fue ün elemento novedoso
la inüoducción de €stas formas de
dirccción. An terio¡ment€, dura¡te l¡
epoca de la NEP, Loin no vaciló en
feconocer cláfamcnte est¡ realidad.

Deh¡¡ió la adopción del pago
de salarios altos a los di¡igentes em-
prcsa¡iales como un paso atfás con-
ducente a ün refor¿ánien to dcl capi-
laiismo, porquc el capi¡¿1, decía:'?{o
€s una süma d€ dinero, slno d€te¡-
mln¡das r€laclon$ social€s".

Asimismo refiriéndose alains-
Lauración de un pqler dicGroriat per-
sonal que tomarla la foÍna de direc-
ción única de la5 emprcsas, aseveró
que implicala disciplina y coerciór¡,
al üempo que subr¿yaba'Sl alcance
d¿ la d¡sctp¡ina y coercló¡¡ €sfará
det€rminado por el grado d€ d€s¡-
rrollo de la clas€ ¡€voluclonaria".
Dc es|a observación s€ puede deducir
que, cuanto má6 débil sea el grado de
desafiollo y organizacióo de la clas€
obrera en los c€ntfos de ¡fabajo, más
semejatrzá exisli¡á eDtre una empresa
socialista y una de capitalista
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)JII.Ia experiehcia de la

emul6ción soci4lístll

La emulacióD socialisG pare-
ció, aluran te un cofo peíodo de tiem-
po qüe podía poner en entredicho las
formas derelaciónexisteoles. El Mo'
vimiento de Emulación Socialisk
represenó inicialmente una lentad-
va, por pane de los seclores de ava¡l-
zada de la cláre obrera, de lomar en
sUs manosalgunoselementos del pro,
ceso de producción a fin de acrecenEf
más úpid¡mente el proceso indus-

Contenía sin duda, un aspccto
produclivisla, pero al mismo dempo

administativas y técnicas que veía¡
peligrar su "stalus", desde el seno de
Ia empresa hasla la cúspidc del go-
biemo y del estado.

Sin duüera arriesgado inten-
t¡f impedtelmovimienlo emulativo,
máxime cu¿ndo de él se desprendían
incüestionables resLdtados, por lo cual
se intentó su aniqui lamiento
encuaahánalolo y dilüyéndolo dent¡o
de una "Polfica General Emulativa"
cli¡igidadesde órganos gubemamen-
taies. Después de esto, los componen-
tes y camcteríslicas del movimieolo
deemulación lendieron amodificañe-

Las inicialivas de labase obre-

organizada por afiba. a la cual los
obreros se venmásomenosobligados

J. Stalin advirtió, sin resulta-
do, y alertó sobre los peügros de
desvir tuación del movimienro
emulativo:

'1-a €mulsción socialista no
puede basars€ más que €¡t €l €htu-
siasmo de las masás t¡abajadoras,
en la enersía€ iniciativa yactividad
creadora propia d€ l¡s masas, que
deb€ ¡iberar lai colosale! r€s€rvas
latentes en las entrañas del pueblo.

Pero el moYimiento de emu-

lación socialista €sLá amena?¡do por
los que qui€ren encasilla.lo, c€n-
tralizarlo,privarlo d€ lo qu€ es ¡nás
¡mporr¡nte para él D€la iniciatiya

Estas aleras llegaron dema-
siado tarde y en fra¡ca contradicción
con el dcsarollo legislativo en mate

En la práctica, el aspeclo cen-
tralizador prevalece sobro el asp€cto
"iniciativade las masas", Dicha ini-
cialiva se vio frenada por los límites
que le asignó el principio de la difec-
ciónúnica, ¡osobjetrvosdelPlan fija-

, : ;

ponla en entredicho I¿ autoridád de la
dirección y de los cuadros técnicos de
la empresa mediante la
autclorganización. Destacaba el ca-
rácle¡mültifacéücoque adquiIla¡ los
trabajador€s, Ias innovaciones técni-
cas, el funcionamienlo sin escala de
mandos, la visión geoeralizadá e in-
legral ale los t¡abajos, la padcipación
en cualquier tafea, Ia coop€mción y
volunlariedad en su ejercicio.

Todo esto producfa un acerca-
miento real de los trabajadores a sus
medios de producción y ura quiebra
real del modelo capifalista. Quiebra
vista con alarma f'or las estlucúms

fa son pfogresivamente felegadás a
un segundo pla¡o por la intervención
sisemática de los organismos econó-
micos c€ntrales que orientan a una
"emulación enue difectores de em-
presas", "emulación entre organis-
mos estatal€s", , . .  etc.  se fue
reconvirtiendo un movimiento de
coop€mción entre trabajadores, en una
competencia interempresaf ial.

En este nuevo planteamiento
se va haciendo dificil disi.inguir et
factor de entusiasmo real y de impug-
nación de laauloridad de los directo-
res y tóqlicos, con el factor de simple
adhesión a una cámpañaproductivisra
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dos por afiiba y las reglas téc¡icas
fijadas por los ingenieros.

Poco apoco, la emulación ten-
dió a oponer enre sí a grupos de
obreros e incluso a obreros toÍlados
individualrnenE. Los mejores resul-
tados füeron utilüados por los diri-
genEs de l¿s emplesas para aument,3r
las ¡omas de trabajo y acrecentar la
inrcnsidad delmismo, vülnerando uno
de los p¡i¡cipios que ca¡acterizaban
el inicial movimiento emulativo: De
cada om.l según su cápacidad.

El movimiento de emulación,
que era ün punto de panida real para
la transfomación del proceso de tra-
bajo, fue torp€deado para impedir su
desafiollo en €ste sentido e impedir
que se conviftierir en el métotlo comu,
nista sobre elprincipio de laactividad

Livos de las empresas y de los aparatos
económico-adminis|rativos, quienes
lo utilizaron sobre toalo, como medio
pa¡a auÍen|af las no¡mas de pfoduc-
ción y ac¡ecenla¡ Ia comp€tencia
interemp¡esa¡ia]. Se convilió asf en
un inst¡umenlo pa¡¿ la ioleosifica-
ción del trabajo.

De a-hí la indiferel|cia e inclu-
so hostiliaiad cada vez mayor de los
tfabajadofes, frente a un movimiento
que dejó de ser suyo. La aceptación
poste¡ior, en m€jor o peorgrado, de la
emulación resültrnte de estas modifi-
caciones, fue debida a que mediante
los rcsultados de la mism4 los tr¿ba-
jador€s podfan opNar a cie¡tos asp€c-
tos matefiales que de oúo modo les
emn v€dados (vacaciones, efecloselec-
trodomésticos, viviendá, bienes de
consumo, etc.).

nayores. La aceptación de la existen-
cia de relaciones de producción c¡pi-
tálistas, ona clase obrera organizada
y unas vatrguardias fevoluciona¡iás
dispuestas a quebrar el sistema a¡te-
riot bubiera¡ podido s€ntár las bases
indisp€nsables para alia¡zar en la
práctica los enunciados leóricos.

Pero el análisis de la realiüd
em interp¡elado de otf¿ fofma pof
pa¡te de los ó¡ganos de difección del
eshdo y el pafido- Tanto de las rela-
cior¡es entre las empresas, como de
las relacior¡es enúe éslas y los prodl¡c-
tc¡res, Lapidus y Ostroütianov ex-
Íaen las siguienÉs conclusiones:

'I-z lig 26¡ medlant€ el
mercado no es la única ni la princt-
psl forme de ligaztón, y en ¡eal¡dad
no 3e pued€ hablar d€ valor. Si
empl€amos en nuestra industrta
$fatizáda términos cáp¡talistás,
como d€ '¡Salarladcl', éstos sólo ca-
ract€¡bán l¡ forma €xte¡na de los
fenóm€nos, tras l, cual se distmu-
lan nu€vas rclac¡ones social€s so-

Aunque se argumente que las
contradicciones ent¡e foma y cont€,
nido támbién exisleo en el capiúlis-
mo, y antes en la transicióo del feuda-
lismo al capitalismo, hay que tener en
cu€nta que, lanto el sistema feudal,
como el capitálisüa tienen una finali,
a,ád comúÍ. Son fomas de ün mis¡no
sislema de clases poseealoms que lu-
chan entrE sf por un cambio acorale
con unas fomas de producción que
evolucionaban desde el inFrior del
mismo sistema, con una consla¡le:
Una mino¡ía detenta la posesión de la
inmeosa mayoría de bienes.

El socialismo, el p€nsa.miento
comunisla, part€ del principio de la
apropiación social de estos bienes, No
pretende una evolución del capitalis-
mo a nuevas fofmas, pretende laquie-
b¡a total del sistema, e incluso la
etapa polllica d€nominada dictadu¡¿
del proletariado se contenpla como
foma transitoria capaz de sentár las
bas€s para dicba quiebra.

Ante la argumentación sobre
los "úrmitros" que c¿racterizan las
fonnas extemas, en unas relaciones
de produccióo teóricamente transfor-

páficipativa y cooperativa de la¡
masas t¡abajaaloos. El aspecto revo-
luciona¡io del movimienlo de emula-
ción s€ fue ertinguiendo progresiva-
mente debido al encorsetaniento a
qu€ fue s@lelido y porque como tál
movimiento no s€ propuso la fa¡s-
formációúradical de las relaciones de
produccióo. Se orienló cada vez más
h¿cia objetivos cuantitativos de pro-
ducción y c¿yó en manos de los direc-

) V-El salario y
el socialismo

Solamente la acept¿ción de la
existencia de contradicciones a¡rta-
gónicas entre los dos tif'os de r€lacio-
nes de producción, pod¡fa haber lo-
gmdo, medianle el forlalecimionto de
uno de ellos (la emulación inicial),
resolver dicha cont¡adicción a favor
dc contenidos socialistás cada vez
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madas, la pregünta qüe se suscita es la
siguienrc: ¿Por qué las nuevas rela-
ciones sociales que se ah¡ma existen,
se manifiesta¡ bajo la forma de sus

Solamente planteando el pro-
bleúa de los 'límiles" de dich¿s
tansfomEciones a nivel de relacio-
nes de producción y reproducción, y
el conocimierto de dichos límites, se
pDede detenninar si la forma de sala-
rio existe como una fomu de relación
capitalish o se t¡ata tan sólo de una
denominación'de fo¡ma".

El movimiento emülativo sig-
nificóün paréntesis, después del cual
se homogeneizó cl papeldcl salario,
su p¡ovtgonrsmo, su rncfemento, su
capacidad diferenciadora y la consa-
g¡ación de la sepamción del ob¡ero de
sus medios de producción.

Sobrc la 'foma'de las rela-
ciones de producción, son interesan-
tes las observaciones dc K. Marx al
respecto:

"El sala.io supone t.abajo
asalariado, €l b€n€ficio supone ca-
pital. Estas formas d€terminadas
de la distribución suponen por t¿n-
to, que las relaciones de p.oducció¡
t€ngah ca.act€¡6 sciales dete¡-
minados y €xistan cicrtas r€lacio-
nes social6 entre los sgentes de la
producctón.

trn suma, la relación deter-
minads d€ l¡ distribución no hace
rrl.ás que traducir la r€lación de
p.oducción históricam€nte d€lint-
da. La distr¡buc¡ón capitalista €6
difer€nt€ d€ las formas d€ distribu-
c¡ón correspond¡€ntes a otros no-
dos de producción, cada rorma de
distübuciónd€sspar€c€con el modo
determinado deproducclóndel que
ha saltdo y al cuat correspondd'.

Pero no es solamente el man-
tenimiento del salafio como fofiia
especlfica de dist¡ibución, es además
la delerminación dc lajusteza de la
cuant la de los premios de

sobrecumplimiento ydelsalario, para
los cualcs no exisle onanormamate-
mática que lo delefmine, Dichas cuan-
tías se basá¡ en las relacioncs sociales
ydeellas laestructuraque esÉbiece la
forma de dis ¡ribución de una páre del
úabajo de caala prodüctor individual.

K. trlarx, en susa¡álisis soble
el salario, adviene que:

"Una parte muy considerá-
bledel sslario d€l obr€rova a @pí-
tulos muy alejados de su relación
inmediata".

Del sala¡io que debe co¡res-
ponder a la relación siBuiente:

Fruto del trabajo = Producto
individuál.

Fruro del rrabajo colcctiYo =
Totalidad del producto social.

Se deduce: Una parte pa-t-¿ re-
poner los medios de producción con-
sumidos; otr¿ pane p¿la amplia¡ la
producción: y otra pa¡a fondos de

Esias l¡es deducciones del fru-
lo íntegro del trabajo, si bien conslitu-
yen urv¡ necesidadeconómica, su mag-
nitud está dctermi¡¡ada según la co-
nelación de fuer¿ás existente. Tam-
bién dicha magnilud contr¡buye a fi'
jar los limles de la transformanión de
las relacioües de p¡oducción.

Del salário se deduce adeúás,
ot¡a pafte paü gastos generales de la
administ¡ación del eslado -trabajo no
productivo-, oúa pam cübrir necesi-
dades colecüvas(educ¿ción,sanidad,
cortum,.,.) y orapafa soslenef aper-
sonas no capacitadas para el úabajo.
El grado de decisión de los obreros
sobre el total de deducciones al früto
de su trabajo, conribuyc h¡nbién a
fijar los lfnites de la tra¡sformación
de las r€laciones de producción.

Pero. si sc parte de la incxis-
tencia del sal¿rio como expresión de
ciertrs rclaciones de protlucción, se
pale tanbién de la inexistencia de

deducciones almisrno (5). Las deduc-
ciones existen, y lamagnitudy grado
de decisión sob¡e Lales dedücciones se
las atribüye el estado, no los produc-
tores inmediatos, los cuales s€gún
dicha rcoría 'reciben" una retribu-
ción del esBdo por su paírcipación
en el proceso de producción.

Tenemos pues que la denomi-
nada foma del término "salariado",
coÍesponde en rcalidaal a un sislema
de distribución. Sistema de dis¡ribu-
ción en el cual los produclores direc-
tos no se ban apoderado socialmenk
de Ios bienes. No ¡j an la.s magnitudes
de la¡ deducciones reálizadás sobre el
f¡uto de su trabaj o. Son ¡et¡ibuídos en
basc a un Eabajo individual, eo dcln-
po invefido y organizado acorde a
una eslruclura organizali va determ i-
naalapor los que disponen del capital
social, aunque la tilularidad del mis-
mo co¡fesponü ¿l conjunto de la
sociedad.

Se mantiene pües, el modelo
qüe K,Marx at¡ibuía al sála¡io en el
modo capit¡lista de distribucióD:

'trI salario €s eI trabajo asa-
l¡riado cor¡slde.¡do baJo otro títu-
lo: El carácter det€rminado que
tieneaquíeltrabajo comoagentede
producción aparece allí como de-
termlnaclóndela dtstrlbuctón. Sl el
trabaJo no estuvi€se determlnado
como trabajo asalariado, su modo
d€ participar en los productos no
aparecería bajo la rorma de sala-
rto. La organizición de la distribu-
clón €stá tot¡lmente determtnsda
por la o¡gant?¡clón de la p¡oduc-
ción. La distribución es el¡a misma
un prodücto d€ la producción, no
sólo €n lo quc s€ refiere al objeto,
sino también enloqueserefierea l¡
forma,ya queel modo determinado
de part¡cipación en la producción
det€rmina las fornas particulares
de la distrtbución, el modo bajo el
cual se partlcipa en l¡ distrlbu-

En el citado mrnual de econo-

(5) No se trata de deducción sobre el salario, sino de deducciones sobre el valor producido, sobre el fru|o del rabajo
del obrEro. Aün cuando desaparezca el sistema del salariado, se scgüirán efectuardo deducciones sobrc el früto dcl
lrabajo indiyidual de caala miembro de la sociedad.
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I
mfa polÍ t ica de L¡p¡dus y
Ostmvltl¡nov refercnte a la forna
del témino salá¡io y relació¡ mer-
cantil, se alimaba:

'?ara c¡€ar lss condtctones
qu€ hagan posible la ertlncióD de I¡
Foducclón y circulaclón r¡¡erc¡ht!
les en la fs3€ sup€rlor d€l comu¡ts.
¡r¡o (6), e3 nec€s{¡to d€sarmll¡r t
util|'r¡ l¡ Lcy d€l V¡lo¡ y las rcl¡-
ctones monetárlo-m€rcáhtil€s du-
r.nt€ €l perlodo d€ construcclón d€
l¡ soctdad comunlsad'.

¿Por qué des¿¡rollar unos me-
canismos peÍenecier¡t€s a los modos
de üna s@icdad que se inrcnla sobae-
pasar?

Segumm€nte hay qu€ ac€ptar
que se ma¡tenga¡ las caFgo¡las del
cápit¿lis[ro dü¡¿nte un tiempo no
determioadode antema¡o (7). Pero la
camctelsüca de cualqoier transición
es liquidar los elemen@s esenciales
del sislema atrterior, pa¡¡ incorporar
lo más rápidamenre los nuevos. La
tmdencia debela ser ló8icámenre li-
quidárlo más rápidament€ posible las

cateSofas antiguas: mercado, dine-
ro, precio, sálario, gana¡cia,...

Si se plantea "desa¡.olla1'
esús catego¡las, se d€duce que en la
sociedad anterior no lo esaba¡ sufi-
ci€nte&ente. Asf, en üna peculiar in-
tefpfehción mafxista. se pfetendió
qüe el socialismo intensilicara unás
relaciones de producción caplt¿listas
{on ¡¿ excepción de ta ti0jla¡idad
jurídica del capita.l-.

Con la negativa a ac€pt¡r esla
Sran conF¿dicción, s€ rcgó asimis-
mo la necesidad de Ia luclla de clar€s,
s€ desarmó a la clase obrcra y su
organiz¿ción poflica €l partido co-
muois|a- se coovitió en una ama.lga-
ma de obreros, directivos, técnicos,
funcionarios,,,, de marcado carácter
inlerclasistá.

XV-La rcproducción
ampliada en el sociulitmo

En el capiElismo la fuerza de
ü'abajo fi ¡nciotracomo utramerca¡rcf a
cuyo pfecio es el sala¡io. Como una

merca¡cfa que es incorporada como
oua materia al proceso de producción
oeliminadadelmismosegún conven
ga a la finálidad del sistema: La valo-
rización del capilal.

En el socialismo, ta natur¿le-
za proleta¡ia dcl est¿do, la ú ru la¡idad
social del capital; la disponibiliüd de
ésle y los aspeclos diferenciales de las
rel¿cion€s d€ prodücción deberlar¡ ha-
be¡ f,emriddo no tener en cuenta Ias
exigencias de la revalorizació[ del
capital.

Pero la apa¡ición del rémino'?xigcncias de la reproducción am-
pliada socialisu", que no deja de se¡
en su conteoiclo lo mismo que las
exigencias de la acumulación de capi-
lal, implica como mfnimo una re-
flexión en tomo a Ia toialidad de Ia
füe¡za de Fabajo necesaria para el
cuf¡plimiento de tales exigencias y la
relación de esta fucr¿¿ de t¡abajo con
el salario percibido.

-Al no realizarse una efectiva
apropiación social de los medios de

(6) Po¡ Io d€más, la ide¡ de que la supresión de Ia3 relaciones mercantites coÍesponde a la fas€ superior del co¡nunismo
es contra¡ia al punro de vis¡a qoe sostiene Marx en crlt ica der pfograna dc doúa. para rat sujresión, basra con que
exista un tinico tipo de prcpiedad: lade todo el pueblo (ar¡¡que subsista la división der ü-¿bajo, la disúibución coo afregroal trabajo, et .)
(7) Sela más cofrecto decif que se ma¡tendrá¡ clertas cátegorfas del cápil¿lismo dufanrc ciefto perlodo det socialismo.

I
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producción y reproducción.
-Al de@nt¡r el estado la pose-

sión efectiva del capital.
-Al ma¡tenerse alejados los

trabajadores de sus medios y ser su
tr¿bajo individualizado mediante el
sala¡io.

Es cuando lareproalucción am-
pliaalá socialistá" se conviefe en acu-
mulación d€ capital sin que tenga
excesiva imponaocia la titula¡iüd
jurÍdica de ésle.

Los mecanismos de funciona-
mienlo y los agentes que ost€ntan la
disponibilidad de los bienes, aclüan
como agentes del capical. y como táles
supeditán las relaciones de produc-
ción al mismo-

En la fijación de Ia cuanfa del
salario, los premios, la duración de la
jomaata de ú¿bajo, el mimero de p€r-
sona¡ empleaalas,... debe valorarse la
decisión en función de altemativas
capac€s de quebfaf el sistema anle-
rioro de sup€dibción a bs exigencias
de la "reproducción ampliaala .

Si la decisión está al servicio
de la apropiación social de todos los
medios de producción y reproduc-
ción, no deben aparecer problemas
pam incofpor¿f ál conjunto de la po-
blación al trabajo productivo, a la
rotÁción en los puestos de trabajo, al
carácter multifacético de los trabaja-
dores, al conocimieno del proceso
productivo. la elección de las prodüc-
ciones necesa¡ias socialmen@ y la
autoofganización.

Si la decisión se sup€ditaa la
reproducción ampliada todos los me-
ca¡ismos de funcio¡amiento del sis-
tema Pfoduclivo no Pueden sef muy
distintos de los utilizados para la acu-
mulación de capiral, por lo lanto la
utiüzación real de la capacialaal pro-
ductiva, como la organizáción del
Eabajo y el sala¡io, esta¡án suborali
nadas a dicha reproducción, Aparece
entonc€s el fenómeno de excedente
de emplm, exceso de ma¡o de obra
p¡oducdva o cualquier ol¡a denomi-
nación que, en té¡minos moneufios,
en los bálances de las empresas socla-
üstas, s€ tsaduce en que el fondo de
salarios excede al valor de p¡oduc-
ción. En un sistema de relaciones
mercimtiles ent¡e empfEsas -aunque

s€an del esúdo-, que pfesüpone com-
petencia, aparecen empfesas "re¡la-
bles" o "autosulicientes" y empre-
sas "deficita¡ias" que deben s€r sub-
venoonadas con fondos estataleshasta
el momento en que el prcpio desa¡ro-
llo de est¿s retaciones de prcducclón
conlleva a "busca¡ soluciones" pa¡a
los excedentes labo¡ales, Aparecen
entonces las reducciones de planh-
llas, aumento de las nomas de l¡aba-
jo, intensificación de lajomada.., sin
que aparczca el concepo de fepafto
de Eabajo, dismi¡ución de lajoma-
da...

El excedenle de empleo ¡o
está rclacionado con la insuficiencia
de los medios de producción disponi-
bles, tal como @orizó Malthus y
asegura la Teorfa de la Población,
siDo con la foma del proceso ale
reproducción y las exiSencias a que
este Pfoceso está sometido,

XYI-¿Dónde esuba Ia
burguesla en los palses

socíalis tas ?

El origen prolet¡rio de mü-
chos di¡igentes de empresas, tiend€ a
s€r identilicado con el desanollo del
papel dirigeDte del proletá¡iado como
clas€. En reüdad este origen de clas€
de los didgentes de las empresas, Do
garanti?a su posición de clase y no
puede por tanto, modificar el c¡rácter
de clase de las relaciones sociales de
producción existentes.

La naturaleza de las rElacio'
nes sociales reproducidas a nivel del
proceso de t¡abajo inmedialo, no se
manifiesta solamente por el tipo de
dirección que se ejerce sobre los Fa-
bajadores. Se manifiesla iambién por
el modo de ñja¡ las nomas de tr¿bajo
y por la disciplioa, asf como por las
con¡radicciones que se desarollan a
este f€sp€clo.

Iás 'hecesidaales de la p¡o-
ducción" y los argumentos de
"r¿cionalizacióo científic¿", soÍa¡
ser uhlizados por los diriSenles de las
empresas y porlos órganos económi-
cos para imponer no¡mas elaboradas
lbr gabinetes de estudios y técnicos
"especializados"- Esta manera de
proceder dende a reduci el pap€l del

trabajo polírico colectivo en el seno
mismo de la clase obrera y a prevale-
cer el papel de los "lécnicos". Asi-
mismo, la "prioridad de la produc-
ción" iúpide ver con claridad la na-
turaleza de las relaciones de produc-
ción.

l¿ existencia del sistema de
dicLldura del prolela¡iado, no bace
que desaparezca el prolebriado, p€ro
modifica su forma de existencia y sus
relaciones con las otras clases. Esta
modificación en sus formas de exis-
tencia también tsansforma las fomas
de separación entre Ia clase obrera y
sus medios de producción. Pero la
modificación de las fo¡nas no elimi-
na esta s€paración, debido a la cual la
clase obrera conürúa sieÍalo un pm-
leta¡iado.

Sin desaparecer el proletaria-
do, tampoco desaparece la burguesla,
pero támbién modifica su forma de
€xistir, así como sus relaoones con
las otras clases. La p¡incipal modifi-
cació¡ concieme a los agentes qüe
desemp€ñan un papel dirigente en la
reproducción de las rElaoones depro-
ducción capit¿listas en el sector esta-
t2l. Constiluyen una burguesía en la
medida en que ejercen su dirección
sobre la reproducció¡ de relaciorcs
c¡pitálistas, aünque ejecuten esta di-
rección en condicionesde ciertasub-
ordinación política al sislema de dic-
tadura del proleÉriado.

Esta ambivalencia solamente
se puede modificar o resolver en fun-
ciótr de los resultados de la lucha de
clases. Si de €sta lucha de clases, la
claie obrem obtiene éxitos, éslos con-
lribuye¡¡ ala eliminación paulatrnade
Iá id€ologfa y de la¡ prácticas capila-
üst s que, cons¡an@mente tietrde¡ a
reFoducirse sobre la base de la exis-
tencia de una ¡elaciones de produc-
ción sólo parcialmente t¡¿nsfofma-
dzs.

l¿ eliminación de la ideologÍa
y de La práctica capitalista es la co¡-
dición de la transformación de las
mismas relaciones de producción,

Er el modelo de soclalismo
que se ha desarollado, los Par¡rdos
Comunist¡s han sido el campo de
lucha ent¡e el proletánado y la bur-
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guesla, D€ unaluchaen laque siem-
pre es¡aba enjüego el carácter de clase
del propio pafido y del poder políri-
co, La presencia en los paftidos co-
munist¿s, de la burguesfa o sus repre-
s€nlantes, ba sido revesúda de formas
cliversas que hán conespondido a la
defensadeinteres€sparcialmenle con-
tradiclorios.

Una foma de defensa de los
intereses del capit¿lismo, es la lucha
por la defensa de una "gestión efi-
cienle" de las empresás estaEles. En
nombre de esla gestión s€ reclamaba
ün incremento de Ia autoridad de los
directores, exp€nos y témicos, y la
sutDrdinación de los produclores di-
fectos a un conglomerado de escali¡s
jerárquicas. Esta forma de lücba tien-
de objetivamente a que se constiurya
y refuerce una clase soci¿I que dispo-
ne sobefanamente de los medios de
producción y detemina el empleo de
los fondos de acumulación.

l¿ identficación pura y sim-
ple dc "propiealád del estado" a la
"apropiación social", y la falta de
distinción entre foma de propiedad y
relaciones de producción imposibili-
Ljron el análisis i¡dispensable pafa
organizaf la lucha dirigiü contfa el
desárollo de esl¿ nueva clase social,
pfesefte en las empresas, en los apa-
ratos del estado y eu el partido. Esta

clase social, esla burguesía de nuevo
tipo no disponía de la "p¡opiedad
jurídica privada", pero esto no imp€-
dfa dispone¡ "de hecho" de los me-
dios de producción. Y, soo los hechos
los que cüenb¡ y no las categoías
jurÍd¡cas.

XVII- Conlradicción
p ro I e u r¡a do - i n te I e c t u a lidad

la concepción que atribuye un
papel revoluciona.rio al prole€¡iado,
"no en virlud de la naturaleza de las
cont¡adicciones de clase e¡l que está
inseno", sinoe¡ vilüd de surelación
con la "lécnica modema', con la
vida urbara e indirectramente con Ia
ciencia; ha conducido fácilnente a
poner en un mismo plano a Ia clase
obrer¿ y a los que se consider¿ dedi-
cados -en cualquier esÍalo social- a
t¡¿bajar por el "desa¡rollo de la cien-
cia y técnica"-

Estaconcepción haestado pre-
s€ole en lamayoría de pafidos comu-
nistas. De este modo cualquiera ba
podido revelarse "comunish" apor-
tando mejoras al funcionamiento o al
trabajo de Ias organizaciones del €sta-
do, de la economi4 de la ciencia, etc,
Este criterio abrió las puerhs de¡
palido a los intelccluales, adminis-
úadores, especialistas técnicos, etc.,

que cumplían "correct¡mente sus
hreas en los diversos aparatos del
estado. con independenciade su pos-
tuú de cl¿se y de su adhesión a la
ideología revoluciona¡ia d€l proleta-
riado. Ser comunista dejó de cofres-
ponder a una postura de clase, a una
adbesión a los principios del riárxis-
mo-leninismo, y a una rÉnera de
vivif y actuarde¡iva¿la de esta postura
y de estos principios-

Enel sistema de dicladura del
proleta¡iado, se ha producido una
adbesión de la l lamada
"inlelligentlia ', pero esta adhesión
no ha significado jamás una acepk
ción del socialismo. l{a sido, anle
lodo, la adhesión a un poder pollico
exislenle, el reconocimiento de un
heaho- Inicialmente esle reconoci-
miento significó u¡a victoria para el
panido, pero dicha victofla uvo ca-
rácter ambiguo. La mayola dc los
miembros de esta "intelligentsia"
así adberidos se proponía¡ o asegurar
su supervivencia en condiciones ma-
reriales que iban mejorando, o bico
incorporarse a los apara¡os estalales.

En la medida que estas incor-
poraciones tiene lugar sin que dicha
"intelligentsia se haya transforma-
do ideológic¿mente y sin que los apa-
ratos del eslado hayao sido
revolucionarizados, la aplaslantc
mayoría de sus miembrcs ban funcio-
nado como agentes de práclicas bur-
gucsas. Prácticasqüe, cooelmanlode
la cficienci4 se han producido a nivel
de gesdón y dirección de las empre-
sas, como en el campo de la enseña¡-
za, de la invesligación cientlfica, de Ia
técnica" del ane y de la literatur¿ El
manlenimiento de esl,3s prácticas afec-
tót mbién a la Íueva intelectualidad,
a los nuevos cuadrcs de origen prole-
tffio, yconstituyó, por tanlo, un ele-
mento de la reproducción de las rela-
ciones sociales burguesas, cuya exis-
tencia repres€ntó uoa de las bases
objetivas para la vía capiblista de
alesaÍollo. Es¡a vfa no coincidió co¡r
la extensión de las empresas "priva-
das", pe¡o coincidió con el auge de la
grar¡ industria estatal, su funciona,
mienlo y sus métodos.

I{. I. Kalinin y G. I. Petrovski

Járkov, 1990.

J. C.
1.989 - 1.994
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APENDICE

En el ranscurso de este kabajo, du¡¿nte labúsque-
da de datos, la fecha de 195 3 aparece como una constante
a la hora de perfilar el inicio de los gmndes cambios
operados.

También aparecen movimientos pollticos de pre-
sión sobre algunos paises por pa¡te de la URSS, para que
éstos accedan a virajes en sus respectivas polfticas econó-
micas y a cambios en sus est¡ucturas políticas. Seúa fruto
de otro lrabajo estudiar ¡ás modilicaciones habidás desde
es(a fecba en cuanto a la composición de los comités
centfales de los diversos partidos comunistas, tanto en
anpüación de su número como del origen real de sus
componen(es, Solamenle res€ña¡ algunos hechos y fechas
en tomo a las acli¡r¡des demosradas por la URSS pa¡a
"convenoei' de la necesidad de las refofmas,

HUNGRÍA

Pr€siones sobre Matyas R¿losy para que acceda a
un "repáno de poderes" y a Ia rehabiütación de lrire
Nagy. Asl el 4 de Julio de 1953 se nombr¿ a Nagy Primer
Minislro, quedando Rakosy como Secrebrio geneül del
PSOH (Pa¡tido Socialisiá Obre¡o de Hungrla).

Se crea una división en el i¡¡terior del comi¿é
centráI. l¡¡to por la iDposición de la refo¡na económica
como por la leorización del nacional-comunismo procla-
madaporNagy. Larelación personal ale Nagy con Malenkov
bace que a la destinrción de Maleokov, sea destiruido
Nagv.

En Juüo de 1956, Mikoyan en nombre del PCUS se
desplaza a Bucarest (NOIA : pensanos que debe tratarse
de "BLdapest') exigieúo la dimisión de Rakosy al PSOH.
Se alesti¡uye a R¿kosy y se elige a Emó Geró secretáIio
Seneral del PSOH. Avanza la ¡€organización de fuerz¿s
antisocialis(as

El 23 de Octubre de 195ó, esralla la huelga g€neral
y provocaladestitüción de Ger6. Se nomb¡d aKada¡nuevo
s€creú¡io general del PSOH y a Nagy de nuevo Primer
Ministro

El 3l de Octubre de 1956, Nagy planrea el plura-
üsmo polltico. Se producen los enfrentamientos del ejér-
cito húnga¡o con el ejército soviético (4 de Noviembre).

Después de la deEnción deljefe del esudo mayor
búngado Pal Maleter, Janos Kador inicia el proceso de
despoliti?acióo, que reduce substancialmente el u?bajo
ideológico, s€para a los consid€rados ma¡xislas de la
dirección del PSOH y los substituy€ por "Écnicos".

Se inician los cambios en la eslructura productlva
y la formación de profesionales en los paises capilalistas,
que en 1963 alca¡z¿ban la cifra d€ 120.000.

Como compensacióD po¡ la ¿rceptáción de las nue-
vas orienlaciones, Ia LrRSS concede a Hungrfa un présta-
mo a largo plazo por 700 millooes de rüblos y suministros
adicionales pa¡a 1957 por un toül de 1.100 rrillones de
mblos.

(Fuentes: "Neu€s Deutschland, 1U1956" y "Jorg
HoGr¡sch. Mapa pofttco Esteeuropeo, 1977")

CHECOSLOVAQUIA

El 14 de Marzo de 1953 muere Clement Gottwald.

De acuero a las orienhciones del PCUS se eshble-
ce u¡a división de ñ¡nciones:

-Z¿polocky como presidente de la rep¡jblica
-Sioky como primer ministro.
-Novotny como secret¡rio general del PCCb (Par-

tido Comunista de Checoslovaquia)

El 30 de Mayo de 1955, imposición de la ¡efoma
monelaria, con üna devaluación de la corona 50:1. y
reducciones sala¡iales en la industria a l/5.

Huelga gener¿l en Pilsen. Cese de las colectiviza-

h IJRSS concede, después del cese de lás colecti-
viz¿ciones en el cámpo un crédito a la¡go pl^zo por 300
millones de rublos.

(Fuente: Jorg Ho€rlsch. Mapa Polítlco Esteeürop€o)

BULGARIA

EÍ 1953 se esublece Ia división de funciones:
-Jervenlov comojefe del gobiemo.
-Jivkov como secreario gener¿l del PCB (P¿fido

Comunista de Bulga¡ia).

En 195ó Jervenkov es expulsaclo del gobier¡o.

En Diciembre de 1956 Ia UR SS concede un crÉd¡üo
a largo plazo po¡ 300 millones de rublos.

(FuenÉ: Jorg Ho€nsch. M¡pa Polídco Est€c'¡ropeo)
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REPUBLICA DEMOCRATICA ALEMANA

En Mayo de 1953, presiooes del PCUS $bre el
SED (Parido Socialista Unificado de Aleúania) pa.¿
modifica¡ su polftic¿" exigencies de c€sa¡ le colecriviza-
clÓn.

Ante la oegaliva del SED pa¡'¿ adopr¿¡ las Eorías
del "Nuevo Curso", el 23 de Mayo de 1953 la URSS cona
los suninistros y ayudas a la RDA. Como cons€cuenciade
ello se aprueba una L€y que aument r en un 10% las normas
de úabajo.

En Junio de 1953, huelgas en prolesta por el
aumento de las ¡¡or¡¡as de t¡¿bajo.

Dos s€ctores enfrentados denEo del SED, encábe-
zados por tJlbricht y por Zaisser (ministro de seSuridad).

El 5 de Juniode 1953,reur¡ióncumbrePCUS-SED,
autocltica del SED á c¿mbio de la expulsión del mismo
de Z¿isser.

El 22 de Junio de 1953, s€ eshblece un protocolo
de supresión de pagd restitucioDfs a la URSS como
consecuencüs de Ia 8u€rr¿ y s€ reducen los 8aslos de
ocup¡¡ción.

El 26 de Julio de 1953, en el XV Pleno del comité
centr¿l del SED, s€ aprueba la adopción del "Nuevo
Curso".

En Agoslo de 1953, la URSS conced€ crédilos a
l¿rgo plam por 1075 millones de rublos.

En Octubre de 1956, la l.lRSS concede nuevos
séditos a la¡go pl¡zo por 300 millot¡es de rüblos, más 340
millones de rublos e0 divisas convetibles.

(Fuenlei C¡rola Stern. Ulbrtcht, un¡ biogr¡fi¡ poftic¡
(re66)

POLONIA

El 30 de Octubre de 1953, el POUP (Panido Obrero
Unilic¿do Polaco) se adbiere a le implanhción del "Nue-
vo Cu.so", y eD DicieDbr€ del mismo año se desencadeoa
ü¡a ca¡¡paña contra la següfidrd del estado. se foflalece
el papel do los inElectuales y qu¡p€sinos.

En Mar¿o de 1954 se establece um división de
fürriories:

'Cyranlievics como pririer ministro.
-Bierut como secletr¡io gener¿I del POUP.

El 12de Marzo de 1956 muet€ BieruL Es desigDa-
do Ochab truevo s€c¡Etario gener¿l del POUP. Se decreta

una amnistla pa¡a los pfesos pollücos. Expulsiones e
ingresos en el POUP, modificaciones e¡ la composiciór
del comité centr¿I.

Acuerdos de reprivalizáción de la agricullura y la
consti!üción de los "ComiÉs Obreros". Reorga¡¿ación
blerada de las fuerzas a¡tisocialistas. Emp€ommiento de
las condiciones de traba.io y económicas de los obreros
indusúiales. El 28 de Junio de 1956, Insuñección y buelga
general eÍ Poznan.

El 19 de Ocrubre de 195ó, viaje de Jruscbov a
Varsovi¡-Reunióncumbr€PCUS'POUP. Inmediatd¡en-
¡e después, es expulsado Natofn del comité cenúal, y
Rokosovski es destiluido como ministro de def€nsa.
Gomulka, que estuvo preso baslá 1955 por sus posiciones
poüticai es nombrado secretario Seneral del POUP.

El 7 de Diciembre de 1956, se lirma el acuerdo con
la iglesia católica: Concesión de ostenta¡ cargos a cuenLl
del estado (Vicarios generales). lmplantación de la ense-
ñanzareü8iosa en las escuelas y asistencia religiosa en las
cárceles, policla y ejército.

En 1957, Ia URSS concede a Polonia préstarnos a
la¡go plazo por valor de 700 millones de rublos. Se
condona una (huda de 500 millones de rublos por el
coocepto de bajo precio pagado por el carbón polaco desde
1948.

(Fuenie: Hans Roos. Hlstorla d€ la Naclón Polaca l9l8-
r97E)
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EZ sentír repttbTícano

Puntuales a la cita, los veteranos .epublicanosjóvenes rebeldes de ayer y losjóvenes rebeldes
de hoy, seguimos acudiendo a la llamada de la "primavera". Por un¿s horas nos co¡ñ¡ndimos con
laestación y at igual que ella hace con los csrpos, vestimos las plazas y locales de las ciudades y pueblos
debrill¿ntes colo¡es, rojo, amarillo, morado. Cada año el catorc€ de Abril rlos reunimos pa¡a expreszrÍ
nuestro sentir repubücano.

14 dc Ab¡i l

¡Por una República Socialista
de Consejos Obreros !

¡Reconstituyomos el Portido Comunisfol



FORM&CTCIN PCII-.ruICA

El "¿Qué hacer?" de Lenin y la
Rec onstitución del Partido C omunista

( Debido a s! e\:te sión, esle artículo no se prblicard etl dot parte s, ca ro e slaba pre|islo. sü10 ¿n tres )

Ese es, desde el punto de visla orya¡izativo, el
momento de la construcción del Pa¡ddo ComDnista en quc
éste ya aparece como url, en que ya ha sido alcanzaü sü
ConsútucióD. Estas son las kreas organizaúvas que el
PCR se proponeparapoder Reconstituirel P¿rtido Comu'
nisL1de España,-. o enEspaia, colno sübraya laOrgani
zacióo Lerinisu (OL) de Bárcelona qüeriendo con ello
dff muesEas de agudeza política- Suponiendo Ia honesti
dad y buena fe de estos camaradas "que, de todos modos,
esperábarnos fuera mayor de lo que sus últimos esc.itos
atest iEUa - aclarern05lacur\Üón. No.omosnosouos. ino
Lenin quien propuso a la Intemacional Comun isla que sus
distinas secciorres Dacionales se denominase¡ "Panido
Comunista de" seguido del nombre del país coÍespon
dienle. propuesk que fue aprobada por lodos los revolü'
cionarios de enbnces y qu€ a oosolros nos parecejust?I.
Además, no es de recibo acüsarnos de que, po¡ "Recons
titución del PCE', enteodemos la creación de otro falso
PCE como es el qüe lidera J. Anguita: éste y cualquicro¡ro
engeÍaho revisionis(a qucprelcndacompetir coD él no son
el P¿ltido Comunis|áde España, por mucho qüe usuryen
su nombre y éste elúnico pllnto de visra deprincipios que
debernos adop6r respecro del problema de la delomina-
ció0. iY, cama¡adas, no os dejéis arrastrar por delirios
paranóicosl: un grano de arena -como es que, en un
episodio remoto de nueslra histo¡i& se llegase a utilizaJ el
término "coostitución" pÍrra rcferirse a la creacióD del
partido de I. Gallego y J. Rarnos en 1984- no puede
ensombrecer la'\nonL.rña de explicaciones que hcrnos
dado sobre lo que cntcodcrnosporRcconstitución del PC.

Las métodos artesünos de lrabajo

A Ia visión est¡ecba que los economistás rusos
lenían de lapolfiica del Partido, se añadía una compren-
sión effónea de las tarcas de organización quc, co resu-
rnen. s¡!nillcab¡ pro\lemarse ante la5 loflnás de or9tu)i-
zación que surgcn esponáncameol€,

"Y esto se comprcnde -cxpl icá Lcnir-. El ca-¡ácler
dela€structu¡adecualquierinstituciónestádetenni ado,
natural e inevitablemcnle, porcl contcnidode laactividad
de dicha institución."

Leni¡ llam¡ eolonces ala lucha más ir[aDsigenle
co¡rra toda defensa del ataso, co¡tra tod.:r legitimaciólr de

(2" parte)

En el presente úabajo, prelendemos resolver algu-
nos de los problemas fundamenmles de la recuperación del
Pa,rtido Comunista con la ayuda de esta obra clásica del
marxismo leninismo, la cual recoge, depum y siúetiza las
enseñánzás de 15 ános Llrgos de experiencia en Iacons
trucción del partido prolehrio rcvolucioDario ruso, En la
primera parte, y a¡les de e[trar aI a¡álisis delállado del
libro de Lenin, empezábamos subrayando su import¡ncia
en el proceso bistórico de desarollo polftico de la clase
obreramundial y, en relación con este proceso bistórico,
conteibalizábamos el actual momento político, compa-
rándolo luegocon elque vivÍan Io' rerolucionflrio( ru'o'
dc principios de . ig¡o: luego. ya en el e \ámen pormenori-
z do del ¿Qué dc¿r2, destácábamos la importancia
básica del trabajo teórico de la vanguardia prolehria, la
rclación de éstacon el resto de laclas€ en cu¿Ito ¿l grado
de conciencia y, como coDsecueDcia de ello, el papel de
educador y dirigente polltico revoluciona¡io de las masas
del prolc(ariado que corcspondr ¡ su vcn8u¡rdia,

La orgaruzacron oel movtmlen-
to oDrero revoluclonarto

Visto pucs e I carácter de lapolllicaque la vanguar-
dia debe llevar al resto de la clase. coresponde aiora
examina¡ el modo de realizar esla larea. o sea, la cuestión
de la organización de la vanguardia €n .elación con la
organización de las masa\ para llevar a cabo con éxilo la
acción política revolucionaria del prolcurrado. Y es quc
no basl¿ con organiza¡ a tod(x los que, eD razón al grado
de concienck, ocupan unaposición de vanguardi4 si¡ro
que es preciso también clevar políticarnente a lo más
avanzado, a los dirigentes nalunles de la clase hasla el
nivelde lavanguardia; en 1os Éminos enque lo expresa
Irnin, fundir a los intelectuales revolucionarios y a los
obreros revolucionarios en una única organización, capaz
de dirigir al conjuDto de la clase hacia el socialismo. Y
capaz de ello, no sólo teóricamente, gracias a su ideología,
sino también púcticámente porque, en viriud de la labor
anlerior, la varguardia sc ha fundido con la clare, es decir
que ya se está orgariz:udo la clase obrera pa¡a la ¡evolu-
ción, emp€z¿ndo por su seclor más adelartado el cual
ad€más tiene establecjdos vfirculos organiz¡tivos, que no
cesan de desaÍollaft€, con amplios sectorcs de obreros
medios.
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la esuechcz de miras, contra el cstancamicnto de Ias
organiTaciones re voluc ionarias en los ,¡?¡odosp¡,,x¡r¡r"r
de trabaja. Y explica ̂  qué se rcfiere po¡ lales mé@dos
repaiándo ld ei(pcflencia organi/ari! adel lu.tro ant(rior.
Los¡evoluciona¡ios emprcndían la lucha con tr_¿ el enemi-
go 'Jorr un !quipu ! una ¡rep.úr.iun c\uaofdinan:r.¡ncnle
primid\.o\.

''... un ciculo de estudiantes se pone en conteclo
con obreros yempieza a trabajdr (^ O¡,,{: ¡fijémonos bien I
naturalmente, sc empicza por un gtupo de intelcctuaiei,
estudiosos del ¡narxisño, que, sin seraún Par¡rdo, |oma
co[tacto con bs obre¡os. precl\am€nte para ediffcar€l
Partido: y eso es justo, noestá ahíel fallo). Paulatiotuncn-
te, delarolla una agiláción y una propagülda cada vez
más vas¡a, y, por cl hecho de su intenención, se atrae las
. imp.rllaj Jc secrore' obrcros bairdnlu afiplio',la rimpa-
ü'a dc una pare J€ la \ocrcdid ihrsúadc. quc proporcion¿
dinero y pone adisposición del Comité - nuevos y nuevos
gruposde jóvenes-.. seponenen relacióncon otror Srupos
dc rclolucron¡rios.,,, ). por fin. pa\a¡ a operaciones
milit¡res abieru$ (opcraciones militarcs abierlas que pue-
den ser, scgún las ciÍcuns¡ancias, la prirnem hoja de
a8¡tación, el primer númcro d€l penódico, la pr;mera
m¡nfe\t¡ción). Y. por ¡o gr'nen¡I, en curnlo sr inrc¡an

dichas opcraciones, se produc¡c el fr¿caso inmediato y
complelo. Y cl fta{lso e\ inmedin(o y com¡lero. preci\1-
úcnte po¡que es¿s operaciones milihfcs no son el fcsul-
txdo rl( un plan sisLemático. bien mcdirádo y Ininucio.i.
mcnte prcpiEado, de una lucha larga y empcñad¿, sirro,
sencillamente el creci¡niento esponúneo dc una labor dc
cÍrculo hecha de acuc¡do con la lradición: porque la
policía, como cs natDml, conoce ca\i siemprea lodos los
principalcs di¡igcntcs del movimicnto loc¿ , quc ya h¿n
'&do que hablar' eo los b¡ncos universio¡ios y sólo
espera el momento más propicio para hacer Ia redada,
dejando con loda intención qu€ el círculosc cxlienda y se
desarollc Io basta¡te pa¡a conur con u¡ co¡p¡¡J d¿licl¡
¡:r¡8ible, y dejfu)do cada vez másintcncioDadamenE unas
cuantas p€¡sonas de ella conocidas, como 'de Scmilla'
(expresión técnicaque emplear, según mis ooticias, ta¡to
los nues¡ros como los gcDdames). No puedc uno n¡eoos de
compara-r semcj ante Suer¡a con una erpedicióll de bandas
dc campesinos a¡mados dc 8arroles, contra ün ejérciro

Lcoin reconoce que, al principio, cste carácter
primitivo del úabajo de los revoluciona¡ios erai¡rcvitlblc
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e incluso lcgítimo pa¡a recluLl¡ combaticnter, p€ro loego
es¡as deiiciencias debían subsanarse. La táctrca dcl e¡¡emi-
go. cnre cl sur-rrm¡cnro de la organ'7ación retolucionafj,
prolcrária fue modificándose: lras un f,rimer momco to de
sorpfesa" comeueron una serie de eÍores comoclenjlraf
públicamcntc a los socialistas o depona¡ obrcros dc Lar
capitales a los cen¡ros indust¡iales de provincias: ¡ucgo.
supo inf i l t rAr provocadores. espias y genclarmes
pct¡echados co¡r losmedios mfs modemos. y ¡as.eüldas
fueron t¡n eiicacesque descabezaron clmovimienro. Esla
situación produjo en los obrcros desconñaniá hacia los
inrclecruale' por su ine¡titud en h lábor clan,lesdn:¡.

Sienüo c$s mórñdo' pnmrtr!os de ü"db¡io una
deficiencia comú a todos los socialdemócr¡las rusos. Io
cier|o es q ue esc reducido alcánce del rabajo rcvoluciona
rio llevabaalos economistars ano comprender laneccsidad
de uoa bucna organización de revolucionarios y, sobrc
¡odo, ala tentativadejüstifica¡esta esrec¡ez de hori¿on-
tes, erigiéndola en u0a "tcoía" parlicular: eo deirnitiva
a rendi¡ culto a Ia espo kneidad también en el c¡mpo
organ¡zatrvo,

"Y csas tc tativas -añade Leoin- hao sido obscr-
vad¿s en dos direcciones. Unoscomenza¡on a decil que la
masa obren no habfa planteado aún ella misma t¡reAs
políticas L1n amplias y tán co¡nbatrvas como las qnc le
'imponían'los revolucionarios. que dcbe luch¡r lo&vía
por r€ivlndicaciones políticá! ir¡D¿di¿la.r, soslencr' una
lucl¡ ecoÍómica co¡tra los patronos y el Sobierno'()"
a esta lucha'accesible- al movÍniento de masas cones-
ponde, n¡tu¡almc le, una orga¡ización 'accesible - iflclu-
so¡lajuve tud menosprcparada). Otros,alejadosdc todo
'gr¡dualismo-. co¡nenz¿ron a dccir que se podía y sc debí¡
'hacer la revolucióopolítica-, pcro que, para eso, nohabía
neccsiatad algu¡a de crc¿r uDa fuc(e organizaciÓn de
rcvolucionaÍios que educara al proleüuiado en r¡na lucha
fir,ne y empeñadar quc f,ara eso ela suficieD te quc cogié-
mmos todos el ga¡rotc ya conocido y'acccsible'. Hi¡blar|do
sin alegorías: que o¡8anizáscmos la huclga gcncral o
estimulásemos el proceso dcl movimiento obrcro, 'donni-

do', con un 'lerro. excitanle'. Arnbas tendcncias, lir
opofunislr y la'revolucionisLl" cápilula¡ ante ¡o\ nrélo'
dos primirivos de trab¡úo impcrantcs, oo ric0crr fe cn la
posibilidad dc librafsc de ellos, no comprende0 0ucstra
prirnerd y mlí5 ur6enre t¡rea púctica: crcat Mo otg,ni:r-
ción de rewhtc¡onaios capaz de d¿r a la lucha F)lfuica
energfA finncza y cont¡nuidad."

¡Qué poco hao aprendido de esta crfica los
pseudolen¡nist¡s españoles de las úldmas décadas (ponga-
Inos, por ejemplo, el PCPE, en unextrc¡no, yclrcE(r), en
el ex|¡emo opüesto) |

Movimiento de masas ! conspíración

Los cconomistas que rcbajaban sus 1¡rcas al nivcl
dccomprcnsión de lasc¡pasmás auasadas de las In¡rsas,
que sólo vcían "la parte ra-scm" del proleuúiado ruso, se
corlvertían asi c0 lo orga¡izadvo, cn artesanos illcura-
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bles, Lá miopía de sus concepciones polí¡icas estr€chaba
de por sl los lfmhes de lo qüe es posible en materia de
organización. En su enamoramiento de los Írétodos a'te-
s¿¡os, llegaban incluso a laconclusión monstruos¡i de que,
con el movimiento espontáneo de násas, deja ile ifiporiaf
la lucba cont¡a la poljcíapolÍlicá. Soslenfan que no s€ tra¡a
de organ¡/ar una coniuración o conspúación sino un
movimiento de ma5¿s y que las masas no pueden avanzaf
por caminos secfetos.

Lenin crilica la unilateralidad de que peca¡ los
economis@s con respecto al problema de la relación ente
la orga¡ización de revolucionarios y el movimiento pu¡¿-
mente obrero, pues, pa¡a ellos, el movimienlo de masas
nos exlme de la activia'ad revolucionafia, en lugar de
alentarla e impulsarla- Abordá¡do dialécticnmente la
cuesüón, esto es señalando la diferencia y el nexo entfe los
dos aspectos, expl¡ca lo siguiente:

"Estos obrems, los hombres medios de la masa,
son cápaces de daf pruebas de una energfa y abnegación
giga¡tescas en una huelga" en la lucha contra Ia policla y
l¡s l¡opas en lacalle, pueden (y son los úoicos que pueden)
¿¿c¡id¡r €l desenlace de todo nuesEo movimiento, pe¡o
prccistunenle la lucha contra la policl^ Wlhica exi$e
cualidades especiales, exige reyolucionarios p¡oleJ¡'o¡¿-
¡¿s. Y nosoEos no debemos preocuparnos sólo de que la
rnasa 'pla¡lee' reivindimciones concretas, sino Émbién
de que la masa de obreros'destáque -, en nLlmero cada vez
más grande, estos revolucionarios profesionales."

A Iapreguntaconcreta que formulan Ioseconomis-
tas "¿Es acaso posible una hüelga secreta?", Lenin
responde que, cieíamente, una büelga s€creta es imposi-
ble para los que participan en ella o tiene¡¡ con ella una
relación inmediat4 pero puede ser secreta para el resto de
los obreros del pals porque el gobiemo se enca¡gará de
silenciarla, de cotar toda relación coo los huelguistas. Y
aquf es doode hace falh la "lucha co¡ttra la policla
polftica", lucha que nunca podrá sost€ner activarnente
una masa lan arnplia como Ia que toña pafte €n las
huelgas: una lucba que deben organizar, "según todás las
reglas del arte", personas que tcng:m como profesión la
actividad revolucionaria. Y eso, sin bablar ya de que, en
oc.¿rsiones, es neces¡¡rio fealiz2¡ en secfeto ci€los üeDa,
rativos de una huelgá.

A¡tes de seguir desafollando el anál¡sis de la
relación dialéctica entre la organización de los obrEros y
la orga¡i?ación de los revolucionerios, es preciso referirse
al problema del contexto polftico en el que ha de
solucionarse concÍelamente aquella relación: no sólo los
opolünistas coosCientes sino incluso muchas persoms
honest¡s pregunh¡án qué tienc que ver Ia aübcracia
zarista con la monarqufa paJla¡nentá¡ia española, qué
sentido tiene la lucha cont¡a la policfa polfiica €n un
régime¡ de libefáde!. Escieto que ladenocraciaburgue-
sa consienle la liber¡ad de exprcsión y de agitación polftica
(con algunas resticciones) pero no debgmos olvid¿r que
no es sino una de la! formas que revists el Esado de la
dicladura del capital. l-a foma democrática del Eshdo

burgués es la que más convieDe a los capilalistas pa¡a
poder ejercer su dominación de un modo verdadefamenE
colectivo, cono clase, y porque sirve de caldo de cu¡üvo
pam loda clase de ilusiones sobre el Est¡do por enc¡ma de
las clases, la soberanía popular, la democracia absoluE y
pára todos. etc. Es asimismo Ia foflia más €ol¡veniente
para la preparación ¡evolucionaria del prolet¿¡iado por-
que, bajo el yugo del capitalismo, es la que pemite a los
obreros desplegar más ampliamente su acdvialad política
y porque pone aI descübierto la rafz económicá de la
dominación burguesa sobrc la clase obreray el ant¿gonis-
mo de clases que preside la vida social (eo el marco de la
igualdad poÍtico-ju¡ídica proclamada). Ahora bien, el
des¿rrollo de las conEadicciones intemas (lucba de clases
o de liberación de nacionaiidades oprimidás) o extemas
(güerr¡s con otras naciones) puede lleva¡ a la burguesía a
cambiar la foma del Estado para asegurar la co¡ Ü n uidád
de su dominación. Entonces se extienden la restricción de
überiad€s. la rcpresión violenh de lai m¿¡ifcsr¡cione5.
las detenciones y consiguienle descabez¿Jniento del movi
miento ob¡ero, erc. Quizás los ejelnplos del "bienio
negro" bajo la II Repúttüca española y de la dichdura
fascista de Fr¿nco sean suficientes, El movimiento obrero
revolucionafio ¡o d€bc abordar Ia solución de sus proble-
mas org¿mizativos sin tener en cuent¿ los probables "cárr-
bios de humo¡" del enemigo. No importa sólo la situación
y Iás posibilidades actuales del movimiento, sino también
Ia continuidad de éste en el fu¡r¡o y hasla su victoria
completa. Respuestas del género "jpara entonces, se
v€rá1" son suicida y,lo que espeor, son criminales. Sólo
preparlindonos para todas las coÍtingencias posibles,
podrcmos triuofar.

lA orgdnización de los obreros y la
organización de los revolucianaios,
Dderencias y relación mutua.

l¡s economistás ¡o apreciaban la diferencia enl-¡e
ambas: el b€cho deenglobar el concepto de lucba polldca
en el de "lucha econóúica conf¿ los pal¡onos y el
gobicmo" les conducía a engloba¡ támbién €l concep¡o de
'brga¡ización de revolucionarios" dentro del de "orga-
nización de los obreros". Se desviabai dcl comunismoal
sindicalismo, tanto en las ureas polfticas como en las
tareas de organizacióD. TaÍbién a esa confusión con¡ri-
bufa el hecho de que hasta los sindic¿tos y las huelgas -
"pri¡rcipal manifestación y ama de la lucha económica de
los obr€ros"- eran considerados deli¡o por el régimen
autocrático mso.

"I-a lucha polltica de lá socialdemocracia -nos
rEcueda L€trin- es mucho más amplia y m¿ls compleja que
la lucha económica de los obreros conúa los paúonos y el
gobiemo. Del mismo modo (y como consccuencia de ello),
laorganización de unapa¡tidosocialdemócratarevolucio-
úario debe ser ineviBbleme¡te de \t 8é^erc dislialo qne
la organización de los obreros para la lucba económica-"

D€skca entonces las siguienrcs diferencias entre
ambas.

III
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l-a organlz¡clóh de los obre.o6 debe ser; l"orga-
nizada por profes¡ones; 2'lo más exlens¡ posible, parüci-
pa¡do en la ünión gremial lodo obrero que simplemenle
comprenda la noción elemental de lanecesidad de unirse
pára lalucbaconúa los patronos y conl¡a el gobiemo:30
lo menos clandesdna posiblc (se refiereaquí únicámente
a la Rusia autocrálica que prohibfa incluso la actividad
sindical).

La organlzáción dc los revoluclonar¡r¡s debe: 1"
abarcá¡ arte todo y sobre todo a gen tes cuya profesión sca
la actividad ¡evoluciona¡ia; 2" poreso, dentro de ella, debe
dessparecer en absoluto toda dlstinclór¡ enl¡e ob¡eros
e intelectual€s, y ent¡e las diversas profesiones de unos y
otros; 30 no ser muy extensa; 40 lo ñás clandestina posible.

tas relaclones cntre ambas, entre el Parlido
revoluctonarto y los slndicatc, según Lenin, debrn ser
lo más estrechas y 10 menos complejas posibl¿. Todo
obrero comunisB debe, dentro de lo posible, apoyar estas
orgar¡izaciones sindicales y ¡rabajaractivame¡te en €llas.
Y cüanlo más amplias seán eshs organizaciones, tanto
más amplia s€á nuestra inf¡uenc¡a en ellas, influencia
ejercida no solamente por el desarrolo "€spontáneo' de
la lucha econó¡ica, sino tambié¡¡ por la acción dirccta y
consciente de los miembros comunistas de los sindicatos
sobre sus compañercs.

Lenin conünúa cl análisis refiriér¡dos€ a un proble-
macandente en la Rus¡a de entonces pcro que, por alocl,
los comunistas españoles tenemos resüeltot ¿cómo cons€-
guir que los sindicatos sean lo más aDDlios y lo menos
cla¡destioos posible?. Hay dos vfas: l' su legalización
(que, cn muchos país€s, haprecedido a la legalización tle
los palidos ob¡eros) o 2'la o¡ganización de un sindicalo
secreb pcfo Lán "libfe", tan trxo reglalnenQdo, que el
régimen clandestino pam la masa de aliliados quede
reducido casi a la nada. En aquel tiempo, el proceso de
legalización de los sindicatos rusos ya ¡¡abla comeDzado y
la rcnEtivas prccedían de los mismos obreros, de los
intelcctuales überales e incluso de los patida¡ios dcl
régimen zarista. Len¡n defiende, anre esa siruación, la
siguiente táctica q ue seguramente I lamará la atención por
lo diferente que fue la ráclica dcl fdso rcE de Canillo
durante la "transición democrática" española:

* Desenmascáfa¡ de continuo toda participación
de los burócr¿ras. gendarmcs y popes, y revelár a los
obreros las verdaderas inGnciones de estos elementos,

+ Desenma$ara¡ loda ho¡a conciliadorA de "ár'-
monfa, que sealeslice en los discursos de los libe¡alcs €n
las reuniones obreras, ya se dcban ai deseo de una colabo-
ración paclnca de la5 clases. ya aldesco de congraciafse
con las autoridades, o a iohabilidad simplemenre.

* Poner en guardia a los obrcros contra los lazos de
la policfa, que en estas reuniones públicas y en las socie-
aládes auto¡izadas observa a los "más despiertol' y trala
de aprovecbarse de lat organizaciones ¡egales para inl¡o-
ducir provocadores tanbién en las ilega.les.

* Comprender qüe, ¡l fir de cuentas, la l€galiza-
ción delmovimicnto obrero beneficiará alos comunistas,
gr¿cias a la c¿mpaña de denuncias realizada para scpafif
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lacizaña (zá¡is|as y lit€rales) del buen grano (iDteresaren
cuesüones sociales y políucas a la gra¡ mal¡ de nucstra
clasei liberaralos.evoluciona¡ios de las funciones legales
del morimienro). A.í. no \crán lo< p¡ovocadorc. quiene(
pe5quen a Io\  comunistar,  r ino Io\  comuni\ms qujcnc'
pesquen adeptos. Frente a la esú€cbez de miras de los
economislas, Lcnin fesponde melafóricamenle:

''En un¿ paldbra. abora nuu\ra Larea consj\( en
combarir la cizaña. Nücst¡a Larea no consisle en cu¡tivar
el grano en p€queños ues(os. AI afiancar 13 crTJñ3.
desbrozafios el teÍeno para quc pueda crccer el lrigo.

En cüanto al problema de ¡a relac¡ón enúe cl
Parlido y el s¡ldicalo, se produce aclual¡nenrc una rcac-
ción cu¡osa en muchos obreros ava¡zados pero carcntes
de una fofmación mafiisu. Primero. a medidá que el
rev¡sionismo iba rebajando el prog.ama d€l PCE al nivel
sindicalista, Éformht¡, ideotificabá¡ ¡nás y ¡ná5 al"par-
tido" y a las Comisiones Obreras. viendo en éstas una
mera p¡olongación dcl PCE, dirigida, además, por "ca-
maJadas", Lue8o, cuando se han dádo cuenta del opoftu-
nismodel PCE, reivindicán un pariido diferen tc, revolu-
c¡onario, marxista-lcninista, reivindicán laditerenciaenIfe

la o¡ganizacióo de los revoluciona¡ios y la organiT¡ción
de los obreros. Pero, lo hacen de t¡l mancm que ya
condenar¡ de antemano al sindicato a p€mrallecer cn el
lamentable es¡¿do en que seencuentraboy. Con pretextos
\tudfficnúllcos propio\ dcl mar(riaiismo vul!af, teon
za¡ que elsindicalo nopuede s€rvkmás qüe pafa la luc¡a
económica, que no se pueclen pedir peras al olno, ctc. En
defi nitiva, identif ican idmlogla sindicalista con sir)dica-
lismo en¡endido como práctica sindical, como si un sindi-
c¿to luvicse quc esllr siemprc dirigido por la idcología
sindicali5(a y no pucliera scrlo por Ia ideologb mifl\ isLá-
le¡inis¡a. Si artes sólo vefun la unidad reformist¡ enlfe
Partido y sindicato, hoy sólo ven la {tife¡encia, y de tal
mÍmera quc, si nosecofiiSen enfoca¡do dialécticainente
la cueslión, recflcán en cl oponunismo de dcrecha o se
aúincherarán en el seclarismo "izquicrdisra" más estéril.
Deb€mos verel nexoenreel Parüdo y el sindicato y, en
palabrasdeLenin, bacer enúa¡ el movimientosindical eÍ
el cauce des€able para el comunismo.

"Las organizaciones sindicales no sólo pueden ser
exraordina¡iamente útiles paft des¿fioltar y reforz¿¡ la
luchaeconómicá,sinoque pueden convertirse, adcmás, en
un auxilia¡de grao inportancia pa¡a la agitáción polílica



FOR,UACIÓN POLíTICA

y la organización ¡evoluciona¡ia. (...) el socialdemócrata
debe, ante todo, p€nsar en ona organización de revolucio-
ná¡ios capaces de dirigir roda la lucha emancipadora del
proletariado."

Se lrata de organizar la lucha por el socialismo qoe
sólo podrá ser obra de la cla.( obrem. H¿y que oeani/ar
pues a ¡a clase. coñprendiendo unto los difefentes secto-
fes que lacomponen (vanSuardia y masas, erc,) como los
nexos er,lre ellos que ascguren su unidad combatrva (llnea
de masas del partido marxista-leninista, organizando en
tomo a sl las fracc¡ones rojas, más combadvas, más
polilizadas, delmovimiento obrero; frene único, etc,),

Par¿ la siruación concrera de Ia Rusiadcprincipios
desiglo, Lenin propügnael siguicnte esquema (q ue, más
adelante. desa¡rollaremos): "Un pequeño núcleo bien
unido, compuesto por los obreros má5 seguros, más expe-
dmentádos y mejor Emplados, co¡ delegados cn los
principa.les barrios y en rigurosa conexión clandesl¡na con
laorganiz¿ción de revoluciona¡ios, podráperf€ctameole,
con el más amplio concürso de la masa y sin regla¡nerta-
cióo alguna. rcaliza¡ /od¿J las funciones que compelen a
una organización sindical, y realizaflas, además, de la
rn¿.nera deseable pam la socialdemocracia. Sólo asf se
V)drá consolidar y desafiollaf, a pcsar de todos los
genalámes, el movimienlo sindical socialdetnócrata,"

Lo prímero: Ia organización de las
revolucínnarias

Hemos definido, en términos generales, l¿s dife-
rencias entre la organización sindical y la organización de
revolücionarios, ásl como la relación que, ent¡e anbas,
detre ex istir para hacerprogresar la lucha por Ia revolución
prole¡aria A¡orá. es necesario que de@rminemos dónde
dcb€mos cenrar los esfuer¿os, en la const¡ücción cle cu¿il
de los dos lipos de organización: ¿cuál es el eslabon
principai q ue debemos agarra¡ para poder tir¿r de toda la
cadcna? ¿Por dónde empcza¡, pues?

"La momleia rs simple -responde Lcnin-: si co.
menzalnos por efablecer una fuenr organización de
revo¡ucionarios, podremos asegurár la estabilidad del
movimieoto en sü conjünrc, alcanzar, al mismo tiempo,
los objctivos socialdcmócratas y los objerivos propia¡nente
tr¿demionistás. Pero si comenzamos f,or consrioir una
amplia organización obrcra con el pretcxto de que és|a es
la más'accesible'a la masa (cn realidad, es a los gendaÍnes
aq u ienes será má5 acce.ible y pondrá a los revolucionari06
más al alcance de la policla), no logr¿remos ningüno de
es|os objetivos, no nos desembarazaremos de nuestros
métodos primitivos y, con nuesto fraccionamiento y
nuestros fracasos continuos, no lografemos o|fa cosa que
bacer nás accesibles a la masa las tradeunion€s del tipo
Znb tD '¡ y Oz.rov (NOTAT dirigidas por el propio r¿gimen
zarista)."

En ouesfos dfas, los sindicatos cxistenrcs en Espa-
ña se oricoLan por üna lfEa abiert¿meote burgucsa, lo que

raüfica la tesis de Lenin: la destrucción de la organización
dere\olu.ionaros. dcl rcE. porobmdel rcvisionilmo no
sólo ha impedido desarollar la lucha por el socialismo,
sino que ha conducido a rebajar paso a paso los obje¡rvos
pur¿mente sindicales. En nues¡ro caso también,lo pnme-
ro es el Patido y, por lo tanlo. orientar los mayores
esfuerzos de los obreros más avanzados hac¡a su Recoos-
litución.

[,os economistas, que se oponlan a esE opció¡ con
argumentosde dpo anarquista, son duramente criticados
por la¡¡¡n: porque confundían la cucstión filosófic¡ e
bisrórico'social de las "rafces profundas-- del movimicn-
!o obrero con una cueslión Écnica y de organización como
es la lucha más eficaz contra la policfa política: y porque
apelaban a la "multitüd" cont¡a los dirigentes en general,
cn luga.rde ap€laralosbuenos dirigeotescont¡a los malos,

Acerca de la p¡imcra objeción, Lenin observa:
"Naturalmenle, nuestro movimiento es indestruclible
sólo porqüe tiene cenlenares y ccnteoares de miles de
ralces profundas, pero no es de esto de lo que se tr-¿E ni
mucho menos. En lo que se ref¡er€ a las'rafces profunüs',
lampoco ahora s€ nos puede 'capturar', a p€sar de todo el
pdmilivismo de nuestros mótodos de fabajo, y, sin embar'
go, todos deplomÍos y no podemos ñenos de deplorar la
c¿\ptúa de'organizac ianes', que implde toda continuf
dad €n el movim¡ento."

En cuanto a la segunda de las objeciones, la ti lda dc
demagógica pues, al oponer la "nultitud" a los 'Jefes",

atiza en esta malos instrntos de vanidad y mina la confian-
za que la mas¿ siente bacia sus d irigentes revolucionarios.
Y añade que "los demagogos son los @res enemigos de
la clase obrera' porque los obreros atrasados no pueden
reconocer a esos eoemigos, los cüales sc prcs€otan, y, a
veces, sinc€ramente, en cáliüd de amigos. "Son los
peores porque, en cste pclodo de dispersión y vacilac¡óo,
en que la fisonomfa de nuesuo movimienlo aljn está
formándose, no hay nada más fácil que arrastrar
demagógicamente alamultitud, a la cual sólo las pruebas
más amargas lograÍin después persuadir de sü effor."

Resuniendo su concepción orga¡izadva, knin
alima:

"1) que no puede haber un moviúieolorevolucio-
nano sól¡do sin una organización de dirigentes estable y
que aiegure ¡a conlinui¿lad;

2) que cuanto más extensa s€a la masa espon tárea-
mente incorporada a la lucba, masa que consdluye la base
del movimiento y que paficipa en é1, mA aprem¡a¡te será
¡a necesidad de semejante or8anización y más sólida
deberá str ésta (ya que unto más fácilmente podrá toda
clase dc deñagogos aÍasF¿r a las capas at¡¿sadas de la
masa):

3) que dicba organizáción debe est¡¡ formada, en
¡o f und¡mental, porhombrcs entregados profesiooalment€
a las actividades revolucionarias;

4) quc en el paJs de la autocracia, cüanlo más
rcitinjanos el contingenE de los miembros de uoa
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organización de este tipo, hasla no inclui¡ en ella más que
aquellos afiüados que se ocupe¡ profesionalme¡E de
actividades revolucionarias y que @ngan ya una prepar¿-
ción profesional en el afte de luchar cont¡a la policla
polírica, más difícil será 'c¿zar' a esLa organización, y

5) n¿]o¡ será el numero de personas tanlo de la
clase obreÉ como de I¿s d€úás clases de la sociedad qüe
podrán participar en el movimienlo y colabomf acdva-
menre en é1."

División del trabaio dento d.el
rnovimi¿nto obrero

Llegado a este punto, knin se refiere a la relación
enÍe el pa¡tido y la organización de las masas, teniendo
en cuena la necesidad de un ri8u¡oso égimen clá¡desti-
no. Desde luego que lo primero es comprender que una
organización vast& de masas, no puede tener el carácteÍ
clandestino que exige la "lucha fifme y continuada"
conb-¡ la policía política. La solución se encuentra en la
concentración de todas las funciones clandeslinas en
nanos de la organización de los revolucionarios. Y esto no
significa que estos útimos vayan a pens¿r por todos, que
las mags no vayan a paticipar acdvaúente e¡ el movi-
miento, pues: l) las masas, asl educadas y orgánizadás,
harán surgir de su s€no a un nfimero cada vez n¿yor de

revoluciona¡ios profesionales, que se irán fodando como
tales a 6avés de los áños: 2) Ia cenfalización sólo afecla¡á
a las funciones clá¡destinas de la organizeclón, y no a las
demár funciones del moylmiento. L€nin ilüst¡a esto últi-
mo con alos ejemplos: la lecluf¿ de pubücaciones llegalcs,
la colaboración con ellas y su difusión po¡ pa¡te de las
rnasás; la participación de ést¡s en manifeslaciones,
cuando la organización de rcvolucionarios profesionales
Oien adiestrados, al menos ta¡ bien coúo la policfa
polltica) cenF¿liz¿ las ftrnciones de edición de octavillas,
olaboración del plan aproximado, nombr¿miento de utr
g¡upo de dirigentes para cada barriada, cada fábrica cad¿
establecimiento de enseñanza elc,

'la cenü-¿lización de las funciones más clandes-
tina.6 por la organización de los revolucionarios no debi-
litará, sino que r€for_¿a¡á la amplitud y el conrcnido de la
acüüd¿d de una g¡an canüalad de otras organizaciones
destinadas al gr¿n público, y, por consiguientg lo mercs
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reglamentadas y lo menos clandestinas posible: sindicatos
obreros, cfrculos obreros instructivos y de lectura de
publicaciones ilegales, cfrcl¡los socialistas, cfrculos de-
mocráticos para ¡¿doJ los demás seclores de la población,
etc,, etc. Tales círculos, si¡dicaos y organizaciones son
oecesarios por todá¡ partes; es preciso que s€an lo tluiJ
¡ürr¿¡oJo¡, y sus funciones, 10 más variadas posible, p€¡o
es absurdo y perjudicial .¿¡¡¿d¡¡ estas organi4ciones
con fa de los rcvolucionarios, bo¡r¿¡ entre ellas las
fronteras, exdngui en la masa la conciencra, ya de por sí
increíblemente oscürecida, de que para 'servi- a u¡
movimiento ale masas es necesario disponer de hombres
que se convrgren especial y enteramente a la acción
socia.ldemócrata, y que esos hombres deben/or¡ru¿ con
paciencia y tenacidád bastaconvertirse en ¡evolucionários
profesionales,"

Fijémonos cómo la concepción leninia¡a de la
organi¿ación, aun cenl¡ada exclusiv¿úenle en la cuesúón
de la clandestinida4 constituye una maravillosa aplica-
ción de la dialecuca (ya tuvimos ocasión de comprobarlo
también en la relación vanguardia-másas enfocada desde
el punlo de vista del nivel de conciencia):

- No se pierde de vista que el objetivo es organizar
a la clase obrera €n su conjunto (incluso también a o tras
masas).

- Por lo t¿nto, se insiste en Ia necesiüd dc las más
amplias, variadas y nutrlerosas orga¡izaciones de masas.

- S€ destaca la diferencia entre éstas y la organia-
ción de los r€volucion.¡¡6.

- Pero se contempla también la relación, el nexo,
entre ésIa y aqüéllas; y aqul, no sólo en cuanto que la
organlación de los revolucionanos dirige las organi¿a-
ciones de masas, sino l¿mbién porqu€ las masas "alimen-
t¿n" a su direcclón, o sea que del movimietrto de masas
brotan quienes van a fo4ars€ como revolucionarios profe-
sionales. En definitiva" al conFario de la estrecha y rlgida
concepción a¡tidialcctica que ha predominado en las
últiroas déc¿das sobre cómo poner en pie u¡ Paíido
Comunist¿, l¡nin sos¿iene cla¡aúente que es la clase la
que construye su partido, y no únicanente el s€ctor de
vangüardia de esa clas€ que en ün momenlo dado exist€,
sino también rlmo\ rmienlo de masas al que la organiza-
ción de revolücioná¡ios embriona¡ia ha emp€zado a im-
primir conciencia, El PCR sostiene que el proceso ale
coDstilución del Palido Comunista culmina cuando es|a
¡elación en ambos sentialos ha maaluraalo y se ba consoli-
dado; nurca a¡les.

Pa¡a Lenin, en el momento en que esc¡ib€ ¿ 0a¿
¿¿c¿¡2, el movimien¡o s€ encuent¡a er un estado crítico,
de tmnsición: por un paf€, hay infinidad de gentes
descontent¡s coD el régimen, que desean protestrr y
dispuesu¡ a coop€rar en la lucha contr¿ él: p€ro, por otra
partq no hay di¡igentes, no bay tzlentos orga¡izadores
capaces de realizaf un úabajo a la vez ajnpüo y unificado,
que peúiita utilizar todas las fuerzás, basla las más
insignificantes.

El desarrouo del capitalismo "proporciona un
número ext¡emadamenie B¡¿nd¿ de personas aptas" para
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l¿causade larevolución. p€¡o¿cómo ulil izarla\ a lod¡rs de
la mejor ma¡era, es decia. reduciendo al minimo la
efeclividád de la policía polltica?Lenin respo de aestol

l) Necesidad de la especialtzáclón: Cuanto más
meoudas sean las diversas 'operaciones' de la labor
general, tantas más pefsonas podfá enconra¡se que sean
capaces de lleva¡l¡s a cabo (y. en Ia mayorÍa de los casos,
absolut¡mente incapaces de ser rcvolucionarios profesio-
nales). y t¿nto más difícil que la policla 'pesque' a todos
esos 'militantes que deseúpeñan f¡nciones fragmenta-
¡ias'. tánto más difícil seráquepüed¡monl2rcoo eldelito
insiSflifica¡te de u¡ iDdividuo un 'asunto- quejüstiñque
los gastos del Esr¿do para la Ojr¿na (/{O'IA: policla
política zarislá)."

2) Necesidad d€ la centralizaclón: "Pero, por otra
pafte, taDbién para agrupar en un todo único todas eshs
pcqueñas fracciones, pa¡a no fmgmenlar con las füncio-
nes del movimienlo cl propiomovimicnro y para infundir
al ejecutor dc las funciones menudas la fe en la nccesidad
y en el valor de su ¡rabajo, fe sin lacual nunca úabajará.
pxra todoesto hace faltá prccisáme tc una fucrl".or!Áni-
zación de rcvolucion¿¡ios probados. Contando con una
organización así la fc en la fuerz a del palido se hará tar ¡o
mzs f i  nne y t¿rtomáscxlensa"cuantomá\clandesl inared
la or8a¡izació¡I, y en la güeña, co¡no es $bido, lo ,nfs
imponanle es no sólo inspirar co[fian7a en sus propias
tucrras ál cjúrc¡ro propio. \ino impresionar al encmigo ]
a todos los elementos¡¿¡¡/¡¿l¿r; üna ncu balidad amitosa
puedc, aveces, decidirla cootienalá. Cor s€mejanb orSa-
nización, elcvadasobrc uma base rcórica filmc ycont¿ndo
con un órgaio socialdemócral¿, nohabráque ¡emcrqueel
rovim icnto sea desviado de su camino por los n0merosos

ele¡ncntos'exúaños'quc se hayao adherido a él (...)-"

3) "En una palabra, la especialización presupone
neccsaria.¡nente la ccnúa1i¿¡ci¡1n. y, a su ve.,. la cxige cr)
fodna absoluta."

Necesi.dad de preparar revolucionarios
profesíonales procedentes de la clase
obrera

Existe otro problema que debemos ¡esolver con
rcspecto a la organización de los revolucionarios: para que
ósta establezca los octesarios vlnculos con las masas, paJa
que cl Partido Comunista sea el parlido del prolet¿riado,
pa¡a qüc la lucba por la emancipaciól de la clasc obrera
sea una obm de auloena¡cipació¡¡, es preciso que la
organización dc revolucionarios oo agrupc solamentc a
i electuales,sinoamásymásobreros.¿Cómoconseguir-
lo. teniendo en cüentaque éstos tiencn unam€nor forma-
ciór¡ y además han dc úabajarcn la fábrica un gran númcro
de horas cada día?

"... la más Drimordial e impcriosa dc nueslras
obligacioncs -sostiene Len¡n- es conúibuir a la fomación
de obreros revoluciona¡ios, q\tc, desde el punto de rist¿t de
su actit,idad en el pa ülo, cstéD al mismo nivel quc los

revolucio¡arios intelec tuales (sübrayarnos: dcscle el purlo
de visÉ dc su act¡vidád en el pariido. porquc en ouos
scntidos 0o es, ni muchomenos. t¡n tácillri tan urgenlc,
aunque sí necesário, quc los obreros lleguen al mismo
ni! el). Por eso, nuesEa ateoción debe dirigirse p¡i,¡cipa¿-
,¡e,¡r¿ ¿ ¿/¿rar a los obrcros al nivel de los revolucionarios
y ¡o a d¿Ja¿¡d¿¡ nosotros mismos i¡ldefccriblemente ¡l
nivel dc la'masa obrera -, como quiercI los'ecooom isl¿s',

El obrero rc! olucionario, si quierc prepararse ple-
namente paJa su ¡rabajo, debe con\el¡rse también en un
revolucioo¡rio profesional. (...) es nuestro debe¡ ay udü a
rodo ohrcro que \c distinpa p{)rsu ca¡acidad a confrrtirlc
eo un agitador, orga0izador, propagandisra, dis t¡ibuidor.
etc,, erc., de ca¡áctcrp¡oles¡o,¡dl. (,.,)

Todo agitador obrero que teng¡ algrin tale¡to. que
'promeú', ¡¡o debe t¡ab^ja¡ once horas en Ia fábrica,
Debemos arrcglámoslas de modoque vivapor cuenladcl
partido. quc pueda pas.:rr a la acción clandestina er el
momenro prcciso, que cambie de localidad. pues de otro
modo no adquirirá gÉ¡ experiencia, no ampliarÁ su
boai¿onle, no podrá sostenerse siquiera unos cuantos años
en l¡ lucha conua los gendaJmes. (...)

Cuando tengtunos des|,acamentos de obreros ¡e!o-
Iucionarios (y bien enFndido que en 'todás las a¡mas- de
la acción revolucionaria) especialmentc preparados por
ur l¡¡goaprendiz¿je, ni¡guna policía política d€l mundo
podrá con ellos, porque esos deshcamentos de hombrcs
consagrados en cucrpo y alma a la rcvolución goza.rfn
igualmente dc una conflanza ilimilada por partc de l¿s
más amplias masas obreras."

Laorganización de Ios revolutionarios y
el pelígro del aventurerísmo

Los economistas, como ya vimos. acusaban a Len in
de pretendcrsustituirel movi¡niento espontánco de masas
por |l na organ¡zación de coú uradores, como sue¡en hacer
los terrorisl¡s. Nada más lejos de larcaliüd: elproblema
de éstos es que no comprendcn laneccsidaddc esrableccr
(o son incapaces dc conseguirlo) un nexo lirme entrc su
movimien¡o y lalüchadcclases. E\ros se afeÍan aun solo
¿rspc€to dc la cuesrión y aquéüos al a.specto opuesto,
¡|egando la necesidad de ambos aspectos á la lez y ¡a
coñecta relación enúe ellos,

Pa¡a Lenin, el movimiento obrero nos impon€
prccisúrentc la obligación de crear una organización de
revoi¡¡cionarios, "porque la ¡ücha espontl¡ea del proleta-
riado ro se convcnirá en su verdadera 'lucb¡r de clascs-
micnras cstalucln noseadir igida por una fuL eorgani-
z¡ción de rcvoluciona¡ios. (...)

Hemos prolcslado y protcshremos siempre, clesde
lucgo, cofrtra la rcd cción de la lucha polltica a l¡s
dimcnsioDes de una conjuración, p€ro eso, cl¿¡ro esú, oo
significaba en modo alguno que ocguernos la necesidad de
úna fücte organización revoluciona¡i4."

Uoa primem objecióo es que unaorga[¡zacióo dc
¡evoluciona¡ios, con las caractclsticas alfiba explicad¡$,

VII



FORT,TACIÓN POúTICA

''puede lanz¿fse con demasiada facilidad a un ataque
pfematufo, puede forzfu iffeilexivamen¡e el movim iento.
antesdeque lo hagan posible y necesario la extensión del
descontento pollico, la fuerz a de laefervescencia y de Ia
indignación de laclase obrera. etc." Aesto, Lenin respon-
de:

1) . . .que,hablandoentéminosabsFactos.nose
puede negar, desde luego. que una o¡ganización de com-
bate p¡r¿de enEblar una baulla impreúeditad¿, la cual
p¡¡¿d¿ terminafcon una denot¿t que no serfa en absolulo
inevitáble €n oúas condiciones."

2) "Pero, en semcjante problema. es imposible
liürit¡¡se a consideraciones abstractas, porque todo com-
bate enlra¡a posibilidades abstrachs de derota, y no bay
ot¡o medio de drsriirri¡ esa posibiliüd que prcpan¡
organizadámente el combate. (...) Sólo una organ ización
combativa cen|ratizad4 que aplique fi rmemente la políri-
ca socialdemócraa y que stisfaga, por dccülo asf. todos
los insúolos y aspiraciones revoluciona¡ios, pü€de preser-
var al movimiento de un alaque ineflexivo y preparaf un
auque que promea éxilo."

La democracia en It organización
rev o luc ionari.a de I p ro let ariado

Una s€gundaobjeción posible es que laconcepción
organizátiva expücsla cort¡adice la democmcia. A esto,
Irnin contesta que el "amplio principio democrático"
süpone dos condiciones imprescindibles: en prin€r luga¡,
una publicldadcomplet¿, y, en segundo lugar, el ca¡ácter
€lectivo de todos los cargos. Esto pennite ün control
general de cada uno de los pasos de uD miernbro del
pa¡tido, a lo largo de sll ca¡rer¿ polftica. Estos tres aspectos
juDlos -publicidad, elecrivictad y cont¡ol- crea¡ uD meca-
nismo de 'selección natural" que ascgura que cada
dirigente "se encargue de la labor que mejor concuerde
con sus fuerzas y aptitudes, experime¡lte sobre sl mismo
todas las consecuencias de sus eroles y deñuestre ante los
ojos de lodos su c¡pacidad de rcconocer sus falt¡$ y dc
evitarlas."

Asf pues, no puedc ser ampli¡[nentc democrá1ica
una organización quc s€ (ruhe, para rcdos los quc 0o scan
miembros suyos, tras el ve¡odel scc'reto, ",.. en laprácúca
-adviene L€nin, refiriéndos€ a las condiciones de la
autocracia rusa-, nunca ha podido ningu¡raorganización
revoluciona¡ia aplicar üna ¿nplla democracia, ni puedc
aplica¡la, por mucho que lo desee-" Y fomula esta
coDclusión gencr¿i sobre la cuestióo:

"El único principio de or8anización serio a qüe
deben atenerselos dirigenEs denuestro novimiento tie0e
que ser el siguiente: la más scvera discreción conspir¿tiva,
la ¡nás rigurosa selección dc aliliados y la prepamción de
rcvolüciooa¡ios profesionales. Si sc cuenl¡ coo est¡s
cuai¡dades, está asegurado algo mucho más inportantc
que el 'democraüsmo-, a saticr: Ia p¡c¡n y fratemal
confianzá mutuaentre los revolucionarios. (...) Y come-
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rerítunos ün gran error si crcyéramos que, por ser tnpos t -

ble un confol verdaderamente'demo{rático-, los anlia-
dos a una oryanización revo¡ucionaria se convierten en
incontrolados: no t¡enen ¡¡empo de pensar en las formas
pueriles de democraciá (democrac¡a en el seoo de un
apretado grupo de camaradás entre los que reioa plena
confi anzamutua), pero sien!en müy vivamente su ¡¿ryo¡'
r¿bilrAdd. sab¡endo además, por erperiencia, que una
organización de verdaderos revolucionarios no sc paratá
en nada paJa libra e de un miembro indigno. Además,
estábast ¡teextendida enre¡osoros unaopinión pública
de los medios revoluciona¡ios rusos (e intemacionales).
que ticne lJas de sf toda una bistona y que casusa con
implacable severidad loda falta a las obligaciooes de
camaradcrla (iy la'democracia', la verdadera. no la
democr¿cia pueril, queda comprendida, como la nale en
el todo. en esrc co[ceDto de cama¡ridería!)."

El trabajo en escala local y en escala
nacional

Uoa terccra objeción a este p¡an de orga¡iz¡ción sc
referiía a la relación enre el trabajo local y el trabajo en
escala cn escala nacional, concreL¡men te, al ternor de quc
la creación de u¡a organización cenúalista perjudique al
movimiento, alos vfnculos dc los revolucionarios con l¿\
masas ya la estabilidad de laagi¡aciónlocal. La siruación
del movimiento rcvolucionario ruso dc entonces pecaba
p¡ecisame¡tc de lo contrario: de fraccion¿miento y dc
métodos primilivos d€ trabajo. "Una organizáción local.
por sí sola. -obscrvaba Le¡in- no eslá realmenlc ¿¡
condicionet de aseguúÁr la estabilidad dc principios de su
p€riódico y colocarlo a la altura de un órgano políüco, ¡o
es¡d en co'tdiciones de reunir y ulilizar materiales suli-
crcnes parn enfocar todá nuesúa vida polfica.'

l¡n¡¡r defendía la ncresidad de coloca¡eI el cenuo
de graved¡d de la labor revolucionaria el úabajo a escaln
de toda Rusia, la crcación de unaorganización cenúalis|a
para hacer frcnre. en lá luchr polfiic¡, a un enrmigo qu(
larnbión lo em, es dccir, el gobiemo nrso. Pe¡o t¡ünbiéo
dcfiende cs|a nec€sidad pá¡a dirigir la lucha ccorómic¡.
sind¡cal, puesto quc p.ogrcsaba a Sran riuno la unióo dc
los patro¡ros en toda clase de sociedades y sindicalos.

Nuesfasituación actual es basu¡tc diferc¡le por
lo quecoDciemea la base del movimienlo: noexiste augc
espontáneo del movimiento obrero y, consiBuieotemente,
no sc produce ranto la rentación. por parte de las orgar¡i.
zac¡ones marxistas localcs, de z¡nbullirse en dicho mo-
vimiento hasta el punlo de olvidafie de la prioridad de
constn¡i¡el ceoro revolücionario.

En la parte terccra y últimA, €xpordremoscl Plan
leniriano de conslrocción dcl Partido en torno a la labor
de 0n p€riódico para toda Rusia y conclu¡remos con la
cxplicación del Pla.D que defiendc el PCR pam la RecoN-
titoc¡ón del Pa¡tido Comunish.


